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Protagonistas: Darr Fortune y Bethany Burdett Argumento: 

No esperaba que aquel atractivo bombero la buscara… 

El hombre que la estaba sacando del restaurante en llamas tenía una voz de lo más seductora, pero Bethany Burdett, embarazada y sola, sabía que debía olvidarse del valiente bombero que había arriesgado la vida para salvarla. 

Desde  que  había  sacado  a  aquella  desconocida  inconsciente  del  incendio, Darr Fortune no había podido dejar de pensar en volver a verla. Cuando un temporal  de  nieve  los  volvió  a  unir,  Darr  decidió  que  estaba  dispuesto  a volver a arriesgar todo por aquella mujer que le hacía sentirse protector… y mucho más. 
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Prólogo

—¿Señorita?  Soy  del  Cuerpo  de  Bomberos  de  Red  Rock.  Está  usted  a  salvo.

Abra los ojos.

Bethany  oyó  una  voz  a  lo  lejos.  Le  dolía  la  garganta.  Cuando  inhalaba,  le quemaba  la  nariz.  Lo  único  que  quería  era  dormir.  ¿Cuánto  tiempo  hacía  que  no dormía una noche entera? ¿Desde cuándo? Su mente comenzó a buscar, pero había una niebla muy espesa que no le permitía ver nada.

—Venga, preciosa, abre los ojos.

Estaba  flotando  en  la  niebla.  ¿Estaría  volando?  En  alguna  ocasión  le  habían dicho que, si soñaba con que volaba, quería decir que le iba a suceder algo bueno.

Sí, debía de ser eso. Debía de estar soñando.

—No quiero tenerte que hacer una traqueotomía. Respira, por favor.

Bethany hizo una mueca de disgusto. ¿Por qué no la dejaban dormir?

—Le voy a poner mi máscara y va a usted a respirar —le dijo la voz de nuevo— . Ya verá, se va a encontrar mejor.

Bethany sintió algo en la cara e intentó quitárselo, pero percibió un aire extraño y dulzón que no se le hizo desagradable.

—Muy bien, señorita. Ya está volviendo. Muy bien.

Aquella voz la acompañaba a través de su sueño, a través de la neblina.

—Está usted a salvo —le murmuró.

No,  aquello  no  era  cierto.  ¿Dónde  estaba  su  pareja?  Bethany  frunció  el  ceño, pues el dolor de cabeza que estaba sintiendo era muy fuerte.

—No —contestó.

—Sí, está usted a salvo —insistió la voz—. Se lo prometo—. Abra los ojos y lo verá. ¿Cómo se llama?

«Bethany, me llamo Bethany», pensó.

Entonces,  abrió  los  ojos  y  se  encontró  con  un  rostro  masculino  que  se correspondía con la voz que estaba hablando.

Voces,  gritos,  sirenas,  humo  y  muchas  luces.  Bethany  sintió  que  el  miedo  se apoderaba de ella.

—¿Cómo se llama?

Menos  mal.  No  se  lo  había  dicho,  así  que  todavía  podía  improvisar.  Bethany carraspeó,  tosió  e  intentó  recordar  el  nombre  que  estaba  utilizando  en  aquellos momentos.

—Barbara —contestó por fin sintiendo un gran dolor en la garganta—. Barbara Bur… Burton —concluyó.




Sí, eso, muy bien. Burton, no Burdett.

—¿Qué ha ocurrido?

—Tranquila,  Barbara.  Está  usted  a  salvo  —la  tranquilizó  el  bombero—.  Está usted conmigo.

Bethany se dio cuenta de que la llevaba en brazos y también se dio cuenta de que estaba muy mareada. Cerró los ojos, pero no sintió ningún alivio.

—Tengo náuseas —anunció.

—Es normal —contestó el bombero—. La voy a dejar sobre la camilla. Relájese.

Bethany  volvió  a  abrir  los  ojos  mientras  el  bombero  la  depositaba  en  una superficie estable.

—¿Qué ha sucedido? —volvió a preguntar.

El  bombero  tenía  la  cara  manchada,  como  si  se  hubiera  pintado  para  irse  de maniobras, y unos hombros muy anchos.

Bethany se dio cuenta por el rabillo del ojo de que había una furgoneta blanca a su lado.

—He  entrado  para  vaciar  el  restaurante  y  no  la  encontraba  —le  explicó inclinándose sobre ella y hablándole con dulzura.

Cuánta dulzura.

Qué gran consuelo.

Bethany  parpadeó,  se  frotó  los  ojos  y  se  dio  cuenta  de  que  los  tenía humedecidos.

—Había  mucho  humo  ahí  dentro  y  usted  estaba  inconsciente  —le  contó  el bombero—. Ahora la van a llevar al hospital para asegurarnos de que está usted bien.

Bethany no quería ir al hospital. Quería, quería… la verdad era que no sabía lo que quería.

—El incendio —dijo con voz grave y tono estúpido.

Sí,  efectivamente,  había  llamas  detrás  de  la  ambulancia  y  una  gran  nube  de humo que se elevaba hacia el cielo.

Bethany se llevó la mano al abdomen. ¿Habría sufrido su bebé algún daño?

—Vine a comprar una enchilada —declaró.

El bombero sonrió.

—Pues me temo que va a tener que esperar un poco para comérsela porque, al haber inhalado tanto humo, tendrá el estómago revuelto.

Bethany se dio cuenta de que no era pintura de guerra lo que llevaba en la cara sino hollín y que el uniforme que lucía era el de bombero.

—¿Me ha rescatado usted?





—Sí —contestó el bombero sonriente—. Todo va a ir bien, Barbara. ¿Quiere que avisemos a alguien? ¿A su marido? ¿Con quién está usted aquí?

Había ido al restaurante Red Rock para disfrutar de una comida, era la primera vez  que  había  salido  desde  que  había  llegado  allí  y  lo  había  hecho  porque  había pensado que sólo se cumplen veinticinco años una vez en la vida.

—¿Barbara?

—No  estoy  casada  —fue  lo  único  que  acertó  a  contestar—.  No  hace  falta  que llamen a nadie.

—Ya nos hacemos cargo nosotros de ella, Darr —declaró una mujer.

Ella y otro hombre aparecieron junto a la camilla y, antes de que a Bethany le diera tiempo de formar otra frase coherente, metieron la camilla en la ambulancia.

Mientras lo hacían, Bethany no dejó de mirar al bombero, que se había quedado de pie junto a la puerta.

De repente, las puertas de la ambulancia se cerraron. Bethany quiso protestar, pero ya era demasiado tarde, pues el vehículo se estaba moviendo.

Bethany sintió una mano fría en la muñeca.

—¿Cómo se llama, señorita?

Bethany cerró los ojos y vio la sonrisa del bombero y oyó su voz amable.

—Barbara —volvió a mentir—. Barbara Burton.





Capítulo 1

Dos semanas después 

—Estás loco. Yo diría que incluso obsesionado. Acéptalo y ya está. Esa mujer ha desaparecido. A lo mejor sólo estaba de paso.

Darr  Fortune  miró  a  su  hermano  Nick,  con  el  que  estaba  comiendo  en  la cafetería de SusieMae.

—Gracias por el consuelo.

Nick sonrió.

—Por eso querías que me viniera a vivir aquí otra vez, ¿verdad? Para consolarte cuando lo necesitaras.

—Sí, claro —contestó Darr.

Era el menor de cinco hermanos y con el mayor, JR, se llevaba diez años, pero no necesitaba que nadie lo consolara. Era tan fuerte como cualquiera de sus cuatro hermanos.

—Por supuesto, claro, sólo quería que vinieras para consolarme. Nada que ver con la Fundación.

—Querías que me hiciera cargo de la Fundación para tener tiempo para ir por ahí jugando con cerillas y rescatando damiselas —bromeó Nick hojeando el menú del día—. Olvídate de esa chica. Tienes que dejar de perseguirla.

—No  la  estoy  persiguiendo  —negó  Darr  sin  convencimiento—.  Sólo  quiero asegurarme de que está bien. Te recuerdo que la saqué de un edificio en llamas.

—Te recuerdo que eso fue hace dos semanas. Todos sabemos que eres un héroe aunque,  para  ser  sincero,  todavía  no  entiendo  por  qué  te  empeñas  en  entrar  en edificios  en  llamas  cuando  todos  los  demás  queremos  salir  —bromeó  Nick ajustándose las gafas y mirando la nota que le habían dado a su hermano—. Desde luego, la persona que haya escrito esto no diferencia entre los sietes y los unos. ¿Y el último número que es? ¿Un ocho?

—Lo  escribió  Devaney  —contestó  Darr  tomando  la  nota  de  manos  de  su hermano  y  mirándola  también—.  Lo  único  que  entiendo  es  el  nombre  de  la  calle, Windrose.  Lo  demás  es  inteligible.  Y  lo  peor  es  que  Devaney  no  se  acuerda  — concluyó.

Su  compañero  era  un  ingeniero  maravilloso,  pero  una  cabeza  loca  para  los detalles.

—Ni siquiera recuerda quién llamó para dejar la dirección.

Darr  estaba  seguro  de  que  no  había  sido  nadie  del  hospital,  pues  tenían  que respetar  la  confidencialidad  de  sus  pacientes.  Seguramente,  habría  sido  uno  de  los taxistas con los que había hablado y a los que había ofrecido una buena cantidad de dinero para encontrar al que había  llevado a Barbara Burton del hospital a su casa cuando había pedido el alta voluntaria nada más llegar allí.

—Lo que te digo, que estás obsesionado. Deberías concentrarte en el examen de capitán.

Darr  prefirió  no  comentar  nada  al  respecto.  Nick  agarró  su  taza  de  café,  que estaba vacía y miró a la camarera que estaba en la barra.

—Eh, preciosa, ¿tienes algo calentito por ahí?

La preciosa en cuestión era Lorena, una de las camareras del local. Tras agarrar una cafetera humeante, se acercó a su mesa y les rellenó las tazas a los dos, pero lo hizo sin quitarle el ojo de encima a Nick.  A  Darr no  le extrañó  lo más mínimo. Su hermano acababa de llegar a Red Rock y él ya llevaba allí años.

—He  oído  que  trabajas  en  la  Fortune  Foundation  —comentó—.  Y  que  eres analista  financiero.  Supongo  que  Red  Rock  te  parecerá  muy  aburrido  después  de haber vivido en Los Ángeles.

—Si a Darr le ha ido bien aquí, y parece ser que así ha sido, seguro que a mí me irá  todavía  mejor  porque  yo  hago  las  cosas  mejor  que  mi  hermano  pequeño  — contestó Nick en tono divertido.

—¿Ah, sí? —sonrió Lorena—. ¿Todo? Eso habrá que probarlo.

—Lorena,  la  comida  de  la  cinco  —gritó  en  ese  momento  SusieMae  desde  la cocina.

—Ya nos veremos, guapo —se despidió la camarera alejándose.

—A  lo  mejor  resulta  que  Red  Rock  es  más  divertido  de  lo  que  yo  creía  — comentó Nick.

—Te aseguro que Lorena es muy divertida, pero te advierto que no busca una aventura sino casarse y tener hijos —contestó Darr.

—¿Qué llevará a una mujer tan atractiva a querer fastidiar así las cosas?

Darr se encogió de hombros.

—Pago yo —dijo su hermano.

Pero  Darr  dejó  sobre  la  mesa  unos  cuantos  billetes.  Suficiente  para  pagar  lo suyo y dejar una buena propina para Lorena.

—No estoy arruinado.

Los Fortune tenían mucho dinero, pero él siempre se había ganado el suyo. En Red Rock no ganaba tanto como en California, pero no había sido dinero lo que había ido buscando allí sino cordura.

Claro que, según creía su hermano, la había perdido por la rubia del incendio.

«A lo mejor tiene razón», pensó. Asegurarse  de que Barbara Burton estaba bien no iba a hacer que se olvidara de lo que había sucedido con Celia en California.




—Nadie ha dicho que lo estés —comentó Nick haciendo que dejara de pensar en la mujer a la que no había podido salvar—. No te pongas tan quisquilloso. A ver si encuentras a la rubia, te das un buen revolcón con ella y te tranquilizas.

—No quiero darme un revolcón con ella —objetó Darr poniéndose la cazadora para irse.

—Qué frío —comentó Nick una vez en la calle—. Esta mañana han dicho que podría nevar.

—No  les  hagas  ni  caso.  Hace  más  de  veinte  años  que  no  nieva  por  aquí  — contestó Darr—. ¿Qué tal van las cosas por la Fundación?

Nick se encogió de hombros y se metió las manos en los bolsillos.

—Bien.  Desde  luego,  trabajar  para  una  entidad  sin  ánimo  de  lucro  es  muy diferente. Red Rock también es diferente. Gracias a Dios ha crecido bastante.

Para  entonces,  habían  llegado  junto  a  sus  vehículos,  el  impecable  Porsche  de Nick y la no tan impecable furgoneta negra de Darr.

—¿Hasta cuándo vas a perseguir a esa mujer?

«Hasta que la encuentre».

—Bueno,  da igual, no hace falta que me  contestes…  ¿por qué crees que el tío Patrick quiere que nos reunamos en el Double Crown? ¿No sería más fácil que nos viéramos en su casa de la ciudad? A mí me parece que sería más fácil ir a su casa que a  la  de  Lily,  pero  bueno…  —comentó  refiriéndose  a  la  mujer  de  Ryan  Fortune,  el hermano  de  su  padre—.  Al  principio,  creía  que  nos  había  citado  para  hablar  del evento benéfico que ha organizado en el rancho para este mes, pero ahora no lo sé.

Espero que no sea porque esté enfermo.

Sin poder evitarlo, Darr pensó en su madre, que había muerto dos años antes.

Sabía  que  su  hermano  estaba  pensando  en  lo  mismo,  pero,  como  de  costumbre, ninguno de los dos comentó nada al respecto.

—¿Estás libre esta tarde? ¿Vas a poder ir? —fue todo lo que le preguntó Nick.

—Sí, le he cambiado el turno a un compañero —contestó Darr.

—Papá  va  a  alquilar  un  coche  en  el  aeropuerto,  así  que  no  tengo  que  ir  a buscarlo. ¿Quieres que te pase a recoger?

—No, tengo cosas que hacer. Nos vemos allí.

—¿Cosas?  ¿Perseguir  a  la  rubia?  —sonrió  su  hermano  metiéndose  en  su coche—. Nos vemos luego.

Darr le dijo adiós con la mano y se metió en su furgoneta. No se dio cuenta de que  su  hermano  salía  del  aparcamiento  detrás  de  él,  pues  había  bastante  tráfico  y, además, iba ocupado intentando descifrar la dirección que Devaney había anotado.

Nick  tenía  razón.  Estaba  loco.  Era  la  única  explicación.  No  podía  dejar  de pensar  en  ella.  Barbara  Burton.  Aquellos  ojos  azules,  ojos  que  reflejaban  pánico  en mitad  del  humo  y  de  las  llamas  y  que,  cuando  habían  posado  su  mirada  en  él,  lo habían hecho con alivio y confianza.




Sí, con ese tipo de confianza que nace del alma y que no tiene nada que ver con el sexo sino con la necesidad humana básica de conexión. Y, por supuesto, no podía olvidar la curva de su abdomen, que había notado al tomarla en brazos.

Llevaba dos semanas intentando obtener información sobre Barbara, hablando con  todas  las  personas  que  habían  estado  allí  aquella  noche  y  lo  único  que  había conseguido averiguar había sido que había dejado el hospital en taxi en contra de la opinión de los médicos. A partir de aquel dato, se había lanzado a hablar con todas las compañías de taxis que cubrían la zona.

Darr torció a la derecha en un semáforo, avanzó por una calle y entró en una zona residencial. Una vez allí, localizó la calle Windrose y comenzó a buscar la casa en cuestión según las posibles combinaciones de números que tenía anotados.

Cuatro horas después, había conseguido que le cerraran dos veces la puerta en las  narices  y  que  una  tercera  persona,  más  amable,  negara  con  la  cabeza  y  se  la cerrara  también.  En  las  narices.  En  la  cuarta  casa  a  la  que  llamó,  ni  siquiera  le contestaron.  Entonces,  se  fijó  en  que  había  dos  bicicletas  de  montaña  apoyadas  en una  pared  y  un  palo  de  hockey  en  el  suelo  y  se  preguntó  si  serían  de  los  hijos  de Barbara.

La noche del incendio le había dicho que no estaba casada, pero eso no quería decir que no tuviera hijos. Claro que parecía muy joven para tener hijos de aquellas edades.

Aun así, dejó una nota en la puerta y se fue. Una vez en la furgoneta de nuevo, dio la vuelta y se dirigió al otro extremo. Allí, la calle se estrechaba y los jardines se hacían cada vez más pequeños hasta desaparecer. Al fondo de la calle no había más que un camino de tierra. Darr frunció el ceño.

Creía  que  en  los  años  que  llevaba  viviendo  allí  se  había  recorrido  hasta  el último rincón del pueblo, pero, por lo visto, no era así.

Darr avanzó por el camino de tierra, que subía por la ladera de una colina. Al fondo, se veía una casa y se acercó, pero la dirección que estaba escrita en el buzón no se parecía absolutamente en nada a la que le había dado su compañero, así que volvió  al  camino  principal.  Suponía  que,  al  llegar  a  lo  alto  de  la  colina,  no  habría absolutamente nada y le sorprendió mucho ver una casa chiquitita al fondo, en mitad del campo.

Se  trataba  de  una  construcción  que  no  estaba  rodeada  de  jardines  como  las demás  sino  de  arbustos  secos.  En  otro  tiempo,  había  sido  amarilla,  pero  ahora  la pintura desconchada le daba un aire triste y desolado. Salía humo de la chimenea y había un coche aparcado en uno de los laterales, así que se dirigió hacia allí.

Al llegar frente a la casa, paró el coche y se bajó. Le pareció que el sonido de la puerta  al  cerrarse  ponía  un  toque  fantasmal  al  desangelado  lugar.  Miró  a  su alrededor y no vio a nadie. Le parecía mentira estar en Red Rock.

Al  exhalar,  le  salió  vaho  de  la  boca.  Desde  luego,  hacía  mucho  frío.  Darr  se subió la cremallera de la cazadora. Si aquélla no era la casa de Barbara, tiraría la nota y se olvidaría de todo aquel asunto.




Era evidente que Barbara tenía su vida y, quizás, no le hiciera ninguna gracia que  un  desconocido  la  estuviera  buscando.  Además,  aunque  la  encontrara,  había cosas en su vida que nadie podría cambiar.

Darr  subió  los  tres  escalones  del  porche  y  llamó  a  la  puerta.  No  obtuvo respuesta, así que volvió a llamar. Aunque salía humo por la chimenea, parecía que no había nadie en casa.

—¿Hay alguien ahí? —gritó llamando a la puerta con los nudillos cada vez más fuerte—.  Soy  del  Cuerpo  de  Bomberos  de  Red  Rock  y  estoy  buscando  a  Barbara Burton.


Bethany  dio  un respingo  al oír  a través  de  la  delgada  puerta  aquella  voz  que recordaba tan bien y se llevó las manos al corazón, que le latía aceleradamente.

Menos mal que no eran Lyle ni sus padres.

A  continuación,  se  escondió  detrás  de  la  cortina  que  cubría  el  ventanal  que había junto a la puerta principal y levantó la tela un centímetro, lo justo para ver a la persona que había llamado.

Se trataba de un hombre y, desde luego, no era su padre. No era tan alto como Lyle y, además, jamás había visto a su ex prometido con vaqueros azules. Ni una sola vez  en  los  cuatro  años  que  había  estado  con  él.  En  cualquier  caso,  no  le  habrían quedado tan bien como le quedaban al hombre del porche.

En ese momento, como si se hubiera dado cuenta de que lo estaba observando, la cabeza rubia se giró y la pilló. Bethany dio un salto hacia atrás y soltó la cortina. Al instante, sintió que el corazón volvía a latirle desbocado, pero sabía que, en aquella ocasión, no era por miedo a que sus padres o su prometido la hubieran encontrado y la fueran a obligar a embarcarse en un matrimonio que sólo les favorecía a ellos.

—Señorita Burton, por favor, abra la puerta. No he venido a molestarla. Bueno, tal vez, sólo un poco. Sólo quiero, eh, hacer un seguimiento.

Bethany  se  pasó  las  manos  por  las  mangas  del  enorme  jersey  que  llevaba puesto, tiró del dobladillo hacia abajo y abrió la puerta con la cadena de seguridad puesta.

—¿Seguimiento?  —le  preguntó  al  bombero  a  través  de  la  abertura  de  dos centímetros.

—Sí, señorita —sonrió él girándose con su sonrisa y sus ojos azules.

Bethany  sintió  que  el  corazón  le  daba  un  vuelco  y  se  agarró  al  pomo  de  la puerta con fuerza.

—¿Es  lo  normal?  Lo  pregunto  porque  es  la  primera  vez  que  me  sacan  de  un edificio en llamas y no se cuál es el protocolo.

—No siempre se hace, pero tampoco es la primera vez —contestó el bombero.




Bethany  no  supo  qué  significaba  exactamente  aquella  respuesta,  pero  se  dio cuenta de que hacía mucho frío, así que decidió abrir la puerta.

—Un momento —le dijo cerrándola, quitando la cadena y volviéndola a abrir— . Hace mucho frío. Pase —le indicó.

Aquel  hombre  le  había  salvado  la  vida  y  no  le  parecía  correcto  tenerlo  en  el porche pasando frío. Darr la saludó con la cabeza al entrar y Bethany se lo imaginó perfectamente con un sombrero de vaquero.

Evidentemente, sus hormonas están revolucionadas.

Se  apresuró  a  cerrar  la  puerta  y,  cuando  se  giró,  se  encontró  a  solas  con  el bombero.  Gracias  a  Dios,  no  la  estaba  mirando  sino  que  se  estaba  fijando  en  su modesta  casa,  aquella  casa  que  ahora  era  su  hogar  y  que  era  mucho  mejor  que  la lujosa hacienda en la que había crecido.

—Debería  darle  la  vuelta  a  la  pantalla  de  la  chimenea  —comentó—.  Está  al revés.

Bethany se quedó mirando la chimenea.

—Es que la he comprado de segundo mano —contestó—. En la casa no había.

Desde que había llegado allí, hacía mes y medio, había aprendido a encender el fuego, pero esos detalles todavía le pasaban desapercibidos.

Lo cierto era que en la casa sólo había un horrible sofá naranja, una mesa baja de madera y vajilla para cuatro. Bethany no había comprado nada más y no lo iba a hacer. El dinero que tenía no era para gastar.

Bethany se mojó los labios. Sólo se oía el ulular del viento y el chisporroteo de las llamas en la chimenea.

—No  tuve  oportunidad  de  darle  las  gracias  —comentó—.  ¿Lo  llamo  oficial  o cómo lo llamo?

El bombero negó con la cabeza y sonrió.

—No, llámeme Darr.

Bethany  se  fijó  en  que  tenía  unas  pestañas  muy  largas  y  le  pareció  ridículo fijarse en un detalle así. Ni que hubiera ido a buscarla para salir. No era su cita, así que, ¿para qué fijarse en ese tipo de cosas?

—¿Le apetece tomar algo caliente… Darr? —le preguntó.

El bombero sonrió todavía más. Al hacerlo, se le formó un hoyuelo debajo de los labios.

—Me encantaría.

—¿Un café, por ejemplo? —le preguntó Bethany.

—Perfecto.

Sí,  perfecto  porque  así  estaría  ocupada  unos  minutos  y  podría  utilizar  aquel tiempo para pensar en algo que decir, pero no se le ocurrió nada, así que se quedó callada, como si le hubiera comido la lengua el gato. Se sentía avergonzada, así que decidió concentrarse en el aroma del café. Eso era lo único que podía hacer. Olerlo.

Le estaba prohibido beber café durante el embarazo.

—¿Lo quiere con leche y azúcar? —le preguntó fijándose en que Darr se había acercado a una ventana y estaba mirando hacia afuera.

—No, lo tomo solo.

Mientras la cafetera hacía su trabajo, Bethany se quedó mirando caer el líquido.

Antes,  no  le  costaba  hablar  con  la  gente,  ni  siquiera  con  los  desconocidos.  ¿Qué  le había sucedido?

Lo sabía perfectamente. Más bien, quién le había hecho lo que le había hecho.

Bethany levantó la cafetera, sirvió una taza y se giró. Al hacerlo, se encontró con que  Darr  estaba  detrás  de  ella.  Al  dar  un  paso  atrás,  se  le  derramó  el  café  en  el platillo.

—Vaya, perdón. No quería asustarla —se disculpó el bombero chasqueando la lengua y agarrándola de la muñeca.

A continuación, la llevó al fregadero y abrió el grifo del agua fría. Bethany rezó para que no se diera cuenta de cómo le latía el pulso de desbocado.

—¿Mejor? —le preguntó Darr con su voz melosa.

—Sí, gracias —contestó Bethany tragando saliva.

—No  me  dé  las  gracias.  Ha  sido  culpa  mía  que  se  quemara  —le  recordó secándola con un trapo de cocina y fijándose en que se le había quedado una marca rosa en la mano—. Las quemaduras duelen mucho.

—Apenas me duele —contestó Bethany.

Y  era  cierto  porque  todas  sus  terminaciones  nerviosas  estaban  pendientes  de otra cosa.

De él.

—Siéntese —le dijo llenándole la taza de nuevo.

—¿Usted no se va a tomar un café? —le preguntó Darr.

—No. Si tomo café, luego no duermo por la noche —contestó Bethany—. ¿Tiene que hacer un informe o algo así?

—¿Un informe de qué? —le preguntó Darr mientras probaba el café.

—Del seguimiento supongo.

—Ah, no, no exactamente.

—¿Cómo  sabía  dónde  vivía?  ¿Le  dieron  mi  dirección  en  el  hospital?  —le preguntó Bethany algo nerviosa.

Darr dejó la taza de café sobre la mesa y se bajó la cremallera de la cazadora de cuero.

—Más o menos —contestó.




Bethany se dijo que no debía tener miedo, que el bombero había encontrado a Barbara Burton y no a Bethany Burdett y que no había ningún indicio de que Lyle ni sus padres la fueran a encontrar.

—Si  hubiera  tenido  un  número  de  teléfono,  la  habría  llamado  en  lugar  de presentarme aquí, pero en el hospital me dijeron que se fue en contra del consejo de los médicos.

Bethany sonrió tímidamente. Había contratado una línea de teléfono fijo debido a su embarazo, por sentido común, pero no lo había registrado en el listín telefónico.

—Querían que me quedara en observación… por si acaso, pero el médico me dijo que estaba bien, así que decidí venirme a casa. Es mucho más barato —le explicó.

—¿Tiene seguro médico?

Bethany negó con la cabeza.

No, todavía no lo tenía, pero no le quedaba mucho para poder pagarlo.

—No  quiero  meterme  donde  no  me  llaman,  pero  espero  que  sepa  que  hay programas.

Bethany  sabía  que  se  refería  a  programas  benéficos  como  los  que  tenía  la Fortune Foundation, donde trabajaba como recepcionista.

—Sí, pero acabo de empezar a trabajar y no quería faltar.

Darr no parecía muy convencido y Bethany supuso que el Cuerpo de Bomberos aseguraría  a  todos  sus  miembros  y  él  disfrutaría  de  un  seguro  médico  en condiciones.  Sinceramente,  antes  de  escapar  de  Dallas,  jamás  se  había  preocupado por aquellos asuntos que llevaban sus padres y que hubiera llevado algún día Lyle.

Qué  ingenua  había  sido.  Entonces,  sólo  se  preocupaba  de  ir  a  los  bailes benéficos que su familia organizaba, en elegir los vestidos de sus damas de honor y en seleccionar las vajillas de porcelana más bonitas.

En  ningún  momento  se  le  había  ocurrido  pensar  en  el  verdadero  motivo  que había llevado a Lyle a pedirle que se casara con él.

—¿Y dónde trabaja?

Bethany se puso en pie, se acercó a la chimenea y metió un leño.

—En la Fortune Foundation —contestó.

—¿De verdad?

—¿Por qué se sorprende?

¿Tanto se le notaba que no había trabajado en su vida?

—Porque llevo dos semanas buscándola y resulta que la tenía muy cerca.

Bethany lo miró enarcando una ceja.

—Me apellido Fortune. Soy Darr Fortune.

—Ah.




Eso quería decir que era rico, igual que Lyle.

—Bueno, pues ya ve que estoy bien —comentó.

Sí, era cierto, estaba bien. Lo más importante era que su bebé estaba bien. Ya iba siendo hora de que aquel bombero rico saliera de su casa.

—Bueno  —comentó  él  entendiendo  la  indirecta  y  poniéndose  en  pie—.  No quiero entretenerla. Si necesita algo en algún momento, por favor, llámeme —le dijo entregándole su tarjeta.

Bethany  la  aceptó  teniendo  mucho  cuidado  de  no  tocarlo.  En  la  esquina superior izquierda se veía el escudo de los bomberos de la localidad y en el centro ponía:  Teniente Darwin Fortune.

—No creo que la vaya a necesitar, pero gracias.

Darr asintió, dudó brevemente y agarró el tirador de la puerta.

—Bueno, puede llamar aunque no necesite nada —se despidió con una sonrisa traviesa.

Bethany  sintió  que  se  le  secaba  la  boca  y  no  pudo  contestar,  pero  ambos ahogaron un grito de sorpresa al ver nieve al otro lado de la puerta.






Capítulo 2

—Vaya —comentó Darr con incredulidad, pensando en lo que le iba a decir su hermano—. ¡Pues sí que está nevando!

—Mucho —contestó Bethany—. No sabía que aquí nevara —añadió dando un paso al frente y colocándose al lado  de Darr, que tuvo que hacer un gran esfuerzo para no dejarse arrastrar por el olor de su pelo.

—Desde que yo vivo aquí, nunca había visto nevar.

Bethany ladeó la cabeza y lo miró y Darr sintió el impacto de sus preciosos ojos violetas.

—¿Y de eso cuánto hace? —quiso saber Bethany.

—Casi tres años —contestó Darr. Ya había una capa fina de nieve sobre el capó de la furgoneta.

—¿Y no sería mejor que esperara a que mejorara un poco el tiempo para irse? — le preguntó Bethany cerrando la puerta, pues el viento era frío.

Darr sabía que se le estaba haciendo tarde y que tenía que ir a la reunión que su tío Patrick había convocado en el Double Crown y tampoco había que ser un genio para  darse  cuenta  de  que,  aunque  Barbara  le  había  ofrecido  quedarse,  no  parecía muy contenta ante la posibilidad de que lo hiciera.

Más bien, parecía nerviosa.

—¿Tiene suficiente leña? —le preguntó Darr.

—Sí, hay mucha en el garaje.

—Muy bien. Voy a traer unos cuantos leños  —se ofreció Darr antes de irse—.

¿Tiene velas o linterna?

Bethany asintió.

—Muy  bien,  procure  tenerlas  a  mano  —le  aconsejó  Darr  encaminándose  al garaje.

Efectivamente, allí encontró un montón de leña, pero mucha estaba sin cortar.

Buscó un hacha, pero no la encontró, así que se limitó a cargar a que estaba partida.

En un par de viajes, la llevó dentro y la apiló junto a la pared.

—Será suficiente para mantener el calor —comentó—. No tendría por qué irse la luz, pero, si sucediera, tendría suficiente leña para toda la noche.

Eso quería decir que tendría que volver al día siguiente con un hacha.

—No creo que sea para tanto —contestó Bethany.

—Espero que tenga razón —contestó Darr acercándose a la ventana y mirando el cielo, que estaba cada vez más oscuro.




Si quería llegar al rancho de sus tíos, tenía que irse ya. Lo cierto era que no le hacía  ninguna  gracia  dejar  a  Barbara  allí,  pero  se  dijo  que  tenía  leña  suficiente  y teléfono.

—Bueno, me tengo que ir —se despidió.

—Gracias por la leña —contestó Bethany con timidez.

—De nada. Tiene mi número.

—Sí.

Aunque hubiera preferido quedarse con ella. Darr se obligó a salir de la casa y caminar  hacia  su  furgoneta.  Una  vez  dentro,  encendió  el  motor  y  la  calefacción  y puso  los  limpiaparabrisas  en  marcha.  Mientras  se  alejaba  de  la  casa  de  Barbara Burton, llamó a Nick al teléfono móvil.

—Mira tú, el que decía que no iba a nevar —lo saludó su hermano—. ¿Dónde estás?

—Sigo en el pueblo.

—No  sé  para  que  nos  han  citado,  pero  esto  no  tiene  buena  pinta.  Ha  venido incluso la tía Cindy y Lily está como tristona, lo que es muy raro en ella.

Darr  pensó  en  Lily  Fortune,  una  mujer  que,  efectivamente,  siempre  estaba  de buen humor. Apenas conocía a Cindy, la única hermana de su padre. Para empezar, porque no  se había  relacionado demasiado  con la familia y, para seguir, porque se suponía que llevaba una vida de lo más díscola, coleccionando maridos e ignorando a los hijos que iba teniendo con ellos.

Primero su padre y sus hermanos volaban desde California y ahora su tía, a la que  había  visto  un  par  de  veces  en  la  vida,  aparecía  también.  Desde  luego,  lo  que Patrick tuviera que decirles debía de ser muy serio.

—Muy bien, dile al tío que voy para allá —se comprometió.

—Imposible. Han cerrado las carreteras —lo informó Nick—. La única manera que  tienes  de  llegar  aquí  es  en  tu  camión  de  bomberos  y  con  las  sirenas  a  toda potencia.

Darr maldijo y se apresuró a conectar su busca. En caso de emergencia, todos los miembros del departamento debían estar localizables.

—No apagues el móvil —le pidió a su hermano—. Te llamo dentro de un rato para ver qué es lo que tiene que comunicar el tío Patrick a la familia.

—Muy bien —contestó Nick—. ¿Has tenido suerte con la dirección?

A Darr no le apetecía hablar de Barbara, así que contestó escuetamente.

—Sí.

—¿Y?

—Y nada. Te tengo que dejar —se despidió colgando.




A  continuación,  se  apresuró  a  llamar  al  parque  de  bomberos,  donde  su compañero  Devaney  lo  informó  de  que  el  capitán  había  dicho  que  quería  que  los hombres se quedaran donde estuvieran, que no se movieran. En caso de necesidad, mandaría una unidad a buscarlos. Por lo visto, el alcalde había declarado el estado de emergencia.

El problema era que, de hacer falta, mandarían la unidad a su casa, así que no tuvo más remedio que darle a su compañero la dirección de Barbara, aunque sabía que eso le iba a costar unas cuantas bromas.

—Estoy en casa de una amiga  —le explicó—. Espero que la  batería  del móvil me dure hasta que haya pasado la tormenta.

—Por lo menos lo vas a pasar calentito —bromeó su compañero—. Bueno, si te acuerdas de cómo van esas cosas, porque desde que te mudaste aquí no has salido con ninguna mujer.

—Por lo menos, cuando salgo con alguien, salgo con una mujer y no con una oveja. Mira que preferir las ovejas a Lorena —contestó Darr.

Su compañero se rió y lo mandó a freír espárragos antes de colgar. Darr dejó el teléfono en el salpicadero y puso rumbo a casa de Barbara Burton de nuevo. Cada vez nevaba con más fuerza y al coche le costó llegar hasta allí. No quería ni pensar en lo que habría sucedido si Barbara hubiera tenido que salir de la casa en su coche, que debía de tener por lo menos veinte años.

Una vez frente a la casa, se dispuso a acercar el coche todo lo que pudiera, pero, de  repente,  las  ruedas  delanteras  quedaron  atrapadas  en  una  zanja  y  Darr  se  vio obligado a dejar allí el vehículo. Antes de bajar, sin embargo, se llevó el botiquín de primeros auxilios, el teléfono y una buena linterna.

Para cuando llegó a los escalones del porche, la nieve se le había colado por el cuello de la cazadora y no sentía las manos del frío.

—¿Señorita Burton? Soy Darr Fortune otra vez —gritó a través de la puerta.

El  viento  era  tan  fuerte  que,  cuando  Barbara  abrió  la  puerta,  Darr  se  sintió empujado hacia dentro y tropezó con ella.

—Perdón —se disculpó cerrando la puerta.

—No  pasa  nada  —contestó  ella  sorprendida—.  ¡Tiene  el  pelo  helado!  ¿Qué ocurre?

Dan dejó sus pertenencias sobre el sofá y se quitó la cazadora con cuidado para no manchar.

—¿Tiene una toalla? No quiero mojar la alfombra.

—Está viejísima, así que no creo que pase nada, pero tome —contestó Bethany entregándole una toalla.

Darr se secó el pelo y el cuello. A continuación, dejó la toalla sobre la alfombra, se puso encima, se quitó las botas y las dejó allí.




Cuando  levantó  la  mirada,  vio  que  Bethany  lo  observaba  con  los  ojos  muy abiertos.

—Es peor de lo que yo creía —le explicó.

Bethany había encendido el televisor y en la pantalla se veía todo nevado.

—Han dicho que estamos en estado de emergencia —comentó.

—Sí, eso me han dicho en el parque de bomberos. Han cerrado las carreteras.

—¿Durante cuánto tiempo? —le preguntó Bethany—. Qué pregunta más tonta.

¿Cómo lo van a saber? Bueno, entonces… va a tener que quedarse aquí.

—Lo siento.

—No  pasa  nada.  No  es  culpa  suya  —contestó  Bethany  mirando  hacia  el televisor  y  hacia  la  cocina  como  si  no  quisiera  mirarlo  a  él—.  ¿Le  apetece  un  café caliente?

—Sí, gracias —contestó Darr.

Bethany le dedicó una tímida sonrisa, pero que parecía de verdad, se acercó a la encimera de la cocina y sirvió una taza de café.

—¿Tiene hambre? —le preguntó.

—No, he comido tarde —contestó Darr.

A Darr le pareció que Barbara suspiraba aliviada y se dijo que, aunque tuviera hambre,  no  iba  a  comer.  Estaba  seguro  de  que  en  la  nevera  de  aquella  mujer  no habría muchas cosas y no quería gastárselas.

—He  comido  con  Nick,  con  mi  hermano  Nick,  que  también  trabaja  en  la Fundación.

—No lo conozco, pero he visto el memo en el que se anunciaba su llegada — contestó Bethany.

—Hemos comido en SusieMae y me han puesto una hamburguesa enorme.

—He visto ese restaurante por fuera, pero nunca he entrado.

—No  es  un  restaurante.  Más  bien,  sólo  una  cafetería  —comentó  Darr—,  pero cocinan muy bien. Incluso tienen enchiladas —añadió sonriente.

Bethany lo miró confusa.

—La noche del incendio me dijo que estaba en el restaurante porque había ido a comprar una enchilada —le recordó Darr.

—Ah —contestó Bethany—. No me acuerdo de haberle dicho eso.

—Es normal. La gente dice muchas cosas en mitad de un incendio.

—¿Y qué más le conté?

—Nada más —contestó Darr dándose cuenta que aquella mujer guardaba algún secreto.




Por  supuesto,  no  pudo  evitar  preguntarse  si  tendría  algo  que  ver  con  su embarazo.

—Lo único que dijo fue que no quería que llamáramos a nadie —añadió.

Literalmente,  había  dicho  que  no  estaba  casada,  así  que  Darr  no  pudo  evitar preguntarse qué habría sucedido con el padre del bebé.

—De eso sí me acuerdo —comentó Bethany.

Tenía las manos sobre el regazo y se estaba retorciendo los dedos, pero, cuando vio que Darr se las miraba, se apresuró a dejar de hacerlo. A continuación, se pasó las palmas por las mangas del jersey y apartó la mirada.

Darr se dijo que tenía que conseguir que se tranquilizara. De lo contrario, iba a ser una noche muy larga. No quería ni pensar en lo que harían si le tocara pasar allí toda  la  noche,  lo  que  era  más  que  probable  porque  el  cielo  estaba  cada  vez  más negro.

La  oscuridad  fue  haciéndose  cada  vez  más  patente  y  Barbara  encendió  otra lámpara.  Había  solamente  dos  en  toda  la  casa  y  no  combinaban  en  absoluto,  pero, por lo menos, funcionaban.

—Voy a ver si funciona la calefacción —anunció perdiéndose por el pasillo.

Una  vez  a  solas,  Darr  se  preguntó  cuántos  dormitorios  tendría  aquella  casa  y decidió que, si solamente había uno, él dormiría en el sofá en el que estaba sentado en aquellos momentos.

—¿Y qué trabajo desempeñas en la Fundación? —le preguntó cuando volvió.

—Soy recepcionista —contestó ella apartándose un mechón de pelo de la cara— . No es un trabajo tan importante como el que hace tu hermano  —añadió mientras Darr se fijaba en que no llevaba alianza.

—No  digas  esas  cosas.  Tú  eres  la  persona  que  está  de  cara  al  público  y  te aseguro que, en cuanto la gente entre allí y te vea, empezará a dar dinero.

Bethany  se  quedó  mirándolo  estupefacta  y  Darr  se  dio  cuenta  de  que  sus palabras  se  podían  tomar  como  que  su  aspecto  era  tan  horrible  que  la  gente  iba  a querer darle dinero para mejorar su situación.

—No quería decir eso. Lo que quería decir es que eres tan guapa que a la gente le va a salir  de  manera natural darte dinero  —le explicó, sintiéndose muy torpe—.

Vaya,  eso  tampoco  ha  sonado  bien  —se  lamentó—.  Supongo  que  por  eso  soy bombero y no escritor.

Bethany sonrió.

—Me  doy  cuenta  de  que  lo  has  dicho  como  un  cumplido,  así  que  te  doy  las gracias.

—Menos mal —suspiró Darr.

—¿Y desde cuándo eres bombero?




Además de bombero, Darr también era médico, pero prefirió no decirlo por si Barbara creía que estaba alardeando.

—Desde  hace  unos  diez  años  —contestó—.  Llevo  tres  con  el  Cuerpo  de Bomberos de Red Rock y antes fui bombero en el sur de California, que es donde nací y donde crecí —le explicó—. ¿Y tú?

—Yo  soy  de  Texas  —contestó  Bethany  encogiéndose  de  hombros,  sin  dar detalles—. ¿Tienes hambre? Había pensado hacer espaguetis para cenar, pero puedo preparar otra cosa si no te gustan.

—Me encantan los espaguetis —le aseguró Darr—. ¿Te ayudo en algo?

—Sí,  quedándote  ahí  —contestó  Bethany  señalando  la  cocina  encastrada—.

Como verás, no hay mucho espacio.

—Bueno, si te apañas con eso, está bien, ¿no?

Barbara sonrió como si le hubiera gustado su comentario.

—Tienes  razón  —contestó  sacando  una  cacerola  de  un  armario—.  ¿Quieres ensalada?

—De acuerdo.

—Perfecto.  Eres  fácil  —sonrió—.  Menos  mal  porque  no  cocino  muy  bien.  De hecho, cocino mal, vaya. Con mis dotes culinarias, no me contratarían ni en la cocina del restaurante Red.

—Ahí no van a contratar a nadie en mucho tiempo —contestó Darr.

—He leído en el periódico que la causa se está investigando.

—Sí,  así  es.  En  cuanto  sepan  cómo  se  originó  el  incendio,  lo  publicarán.  Al principio,  habían  creído  que  el  fuego  se  había  originado  en  la  cocina,  pero  el propietario  se  mostró  rotundo,  consiguió  que  se  investigara  y  parece  ser  que  tiene razón.

—Entiendo que no puedes hablar sobre los detalles.

—No  los  conozco,  pero,  si  los  conociera,  no  podía  hablar  de  ellos, efectivamente.

—¿Cuándo crees que podrán abrir otra vez?

—No  lo  sé.  El  propietario,  José  Mendoza,  quiere  hacerlo  cuanto  antes.  No  te preocupes, en cuanto abran, seguro que hacen enchiladas.

Bethany  se  rió.  Al  hacerlo,  Darr  se  fijó  en  que  tenía  unos  dientes  blancos perfectos.

—Ahora que lo sé, dormiré mucho mejor —contestó girándose de nuevo hacia la encimera.

Darr tragó saliva. Jamás había conocido a una mujer que con una sola sonrisa lo dejara sin respiración.

—¿Dónde está el baño? —le preguntó.




—Por el pasillo —contestó Bethany señalando hacia la derecha con el cuchillo, sin quitarle ojo a lo que estaba haciendo.

Darr avanzó por el pasillo y comprobó que, tal y como temía, aquella vivienda no tenía dormitorios.

Una vez en el baño, se miró al espejo y se dijo su hermano tenía razón. Estaba loco. El baño era tan pequeño y precario como el resto de la casa y, para colmo, tenía la  lavadora-secadora  en  una  esquina,  pero  Barbara  había  puesto  una  cortina  de colores y toallas a juego.

Mientras  volvía  al  salón,  Darr  se  dio  cuenta  de  que  no  había  ningún  tipo  de objeto personal, ni fotografías ni adornos. Ni siquiera su casa estaba tan vacía y eso que apenas la utilizaba para dormir, pero hasta él tenía fotografías de su familia. Por lo visto, Barbara no tenía nada. El televisor no se veía bien, así que intentó ajustar la antena.

—Se  supone  que  está  conectado  a  las  plataformas  digitales,  pero  sólo  hay  un par de canales —le explicó Bethany en tono de disculpa.

Lo único que Darr quería era ver el parte meteorológico, pero sólo encontró una serie antigua, un programa de entrevistas y anuncios.

—Yo  casi  nunca  la  veo  —comentó  olvidándose  del  aparato  y  sentándose  de nuevo.

Bethany  se  inclinó  para  sacar  algo  de  un  armario  y,  al  incorporarse,  Darr  vio que estaba pálida, que dejaba lo que había sacado sobre la encimera y se apoyaba.

—¿Estás  bien?  —le  preguntó  levantándose  a  toda velocidad  y  agarrándola  de los hombros.

—Sí, es que me he levantado demasiado rápido —contestó Bethany llevándose la mano a la frente.

—Siéntate —le indicó Darr.

—Estoy bien, de verdad —protestó Bethany sentándose sin embargo.

Darr procedió a llenar de agua la cacerola y a ponerla al fuego. La ensalada de lechuga, tomate y zanahoria estaba preparada, así que la dejó sobre la mesa.

—Siéntate mientras hierve el agua —le indicó.

—Estoy bien.

—Qué cabezota eres.

—Si me conocieras mejor, sabrías que eso no es cierto.

—Cómete la ensalada. Has dicho que tenías hambre —insistió Darr—. ¿Tienes aliño?

—En el frigorífico —contestó Bethany.

Darr se acercó al electrodoméstico y abrió la puerta.

—Hacía años que no veía uno como éste. Es una pieza de anticuario —comentó.




—Es un poco viejo, sí —admitió Bethany.

A Darr le sorprendió lo bien surtido que estaba. Por lo visto, a aquella mujer le gustaba mucho la verdura y la fruta y sólo comía carne blanca.

—¿Qué salsa quieres?

—Vinagreta.

Darr sacó el frasco y lo dejó sobre la mesa. Al ver que ella no se había servido ensalada, se la sirvió él.

—Venga, come —le ordenó pasándole el aliño.

—¿Tú crees que podré servirme sola? —se burló Bethany—. Te aseguro que soy capaz de decidir por mí misma si quiero comer ensalada o no.

—No lo pongo en duda. Seguro que también eres capaz de decidir si te quieres desmayar o no.  Así que, si te quieres desmayar, no tienes más que ponerte en pie.

Por mí, no hay problema.

Bethany abrió la vinagreta y se sirvió.

—Te da miedo tener que recogerme del suelo de nuevo.

—Te aseguro que hace falta algo más que eso para que me dé miedo —contestó Darr  viendo  que  el  agua  estaba  hirviendo—.  ¿Quieres  que  le  ponga  sal?  —le preguntó metiendo la pasta.

—No —contestó Bethany—. Prefiero no tomar mucha sal.

No tomaba café ni sal, comía frutas y verduras y, además, Darr había visto un tarro de vitaminas en una estantería. Desde luego, aquella mujer era el sueño hecho realidad de cualquier ginecólogo.

Viendo  que  había  una  jarra  con  los  utensilios  de  cocina,  sacó  una  cuchara  de madera y le dio un par de vueltas a los espaguetis.

—Pareces cómodo en la cocina —comentó Bethany visiblemente sorprendida—.

Incluso en una tan pequeña como ésta.

—En  el  parque  de  bomberos,  todos  nos  turnamos  para  cocinar  aunque  los resultados no son siempre igual de buenos —contestó Darr viendo que ella se estaba comiendo la ensalada con gusto.

Cuando  los  espaguetis  estuvieron  hechos,  le  añadió  la  salsa  de  tomate,  sirvió dos  platos  y  los  dejó  sobre  la  mesa.  A  continuación,  se  sentó  frente  a  Barbara  y  se sirvió ensalada.

—Mi madre cocinaba muy bien —le dijo—. Nos enseñó a mis hermanos y a mí a cocinar, así que soy capaz de hacer buena pasta y unos  sándwiches de pavo para chuparse los dedos.

—¿Cuántos hermanos sois? —le preguntó Bethany mirándolo divertida.

—Cuatro. Todos chicos. Todo el mundo se pregunta cómo pudo soportarlo mi madre. ¿Y tú? ¿Tienes hermanos?




—Un  hermano  y  una  hermana  —contestó  Bethany—.  Yo  soy  la  pequeña.  Me sacan diez años.

—Yo también soy el pequeño, pero me llevo diez años con el mayor.

—¿Y eres el único bombero?

—Sí.  Jeremy,  el  del  medio,  es  médico  y  vive  en  el  norte  de  California  y  los demás se dedican a los negocios.

—Bailey,  mi  hermano,  también  es  médico  —comentó  Bethany sorprendiéndolo—.  Y  Julia  es  abogada.  Ellos  lo  hacen  todo  bien.  Los  dos  están casados —añadió—. Yo sólo soy recepcionista.

—¿Por qué lo dices así? ¿Preferirías trabajar en otra cosa?

—Hasta  hace  poco,  tampoco  lo  había  pensado  demasiado  —admitió  Bethany ruborizándose  de  repente—.  Perdona.  Supongo  que  nada  de  esto  te  interesará.  La verdad es que no es interesante.

—Barbara  —dijo  Darr  haciendo  un  gran  esfuerzo  para  no  alargar  el  brazo  y tocarle la mano—. ¿No lo entiendes? Todo en ti me parece interesante.

Bethany levantó la mirada, dejó el tenedor en el plato y se mojó los labios.

—¿Incluso el hecho de que esté embarazada?






Capítulo 3

Bethany no se podía creer que hubiera dicho aquello.

—Me  lo  imaginaba  —contestó  Darr  llevándose  un  tenedor  de  espaguetis  a  la boca.

No parecía sorprendido en absoluto. De hecho, la miraba con mucha calma.

—¿Ah, sí? ¿Por qué? ¿Te dijeron algo en el hospital?

—En el hospital no me dijeron absolutamente nada sobre ti, sólo que te habías ido en contra del consejo de los médicos y que habías tomado un taxi.

—Entonces, ¿cómo me has encontrado?

—Los taxistas son mucho más flexibles a la hora de dar información sobre sus clientes que los hospitales dando información sobre sus pacientes.

—Me lo imagino —murmuró Bethany intentando recordar cuántos taxis había tomado desde que había huido de Dallas en una furgoneta conducida por un anciano que podría haber sido su abuelo.

Era cierto que había  tomado taxis, pero había  sido  en San Antonio. Luego, se había comprado un coche y se había instalado en Red Rock. Siempre había pagado en efectivo y no había utilizado la misma empresa de taxis ni una sola vez. No tenía nada que temer. Ni sus padres ni Lyle la habían encontrado y no la iban a encontrar.

No estaban allí.

El que sí estaba era Darr.

—¿De cuánto estás?

—De cinco meses —contestó Bethany apoyando los codos en la mesa de manera poco elegante—. ¿Por qué te cuento cosas que no tenía intención de contarle a nadie?

—Porque soy bombero y la gente confía en nosotros.

Bethany temía que fuera algo más que eso.

—También fui camarero durante un tiempo, en la universidad —continuó Darr como si tal cosa—. Te aseguro que detrás de una barra se oyen y se ven cosas que no te puedes ni imaginar. Hay gente muy loca, de verdad.

Bethany se quedó mirándolo mientras jugueteaba con el tenedor. Darr Fortune no  era exactamente guapo. Por lo menos, no  en el sentido clásico, como Lyle, pero tenía  algo  muy  atractivo,  algo  que  emanaba  de  él  y  producía  una  sensación  de fuerza, estabilidad y apoyo.

Bethany se dijo que no debía dejarse llevar. Era la primera vez en su vida que estaba sola. La  sensación se le hacía  extraña y le daba  un poco de miedo, pero era mucho  mejor  que  la  vida  que  había  dejado  atrás,  en  la  que  lo  único  que  hacía  era elegir los zapatos que mejor iban con la falda que llevaba.




Darr ya casi se había terminado los espaguetis y ella apenas los había probado, así que se puso manos a la obra mientras pensaba que, si Darr se estaba preguntando quién era el padre de su hijo, lo ocultaba muy bien.

—¿Y por qué quisiste hacerte bombero? —le preguntó.

—Mientras  estaba  en  la  universidad  estudiando  Empresariales  y  Económicas, me  di  cuenta  de  que  no  quería  pasarme  la  vida  trabajando  en  la  empresa  de  mi padre, Fortune Forecasting.

Bethany  había  oído  hablar  a  su  padre  de  aquella  empresa.  Probablemente, habría sido en una de interminables fiestas a las que había acudido con él.

—A mi padre no le hizo ninguna gracia, pero mi madre consiguió convencerlo.

Al final, terminé la carrera para dejarlo contento y trabajo en lo que a mí me gusta, así que todos en paz.

A Bethany le hubiera gustado poder decir lo mismo, poder decir que sus padres la habían apoyado, pero ellos se habían mostrado intolerantes. Lo único que querían era que se casara con Lyle y eso era imposible.

—¿Tus padres viven en California?

—Mi  madre  murió  hace  unos  años,  pero  mi  padre  sigue  viviendo  allí,  sí.

Aunque  ahora  mismo  está  aquí,  en  Red  Rock  —contestó  Darr  apartando  su  plato vacío—. De hecho, la mitad de la familia Fortune está aquí ahora mismo porque hay una reunión familiar.

Bethany se dio cuenta por la cara que había puesto Darr de que aquel tema no era de su agrado, así que decidió cambiar de conversación.

—Tengo galletas si te apetece algo de postre.

—No,  gracias,  no  suelo  tomar  postre  —sonrió  Darr  comenzando  a  recoger  la mesa—. Ya me encargo yo —añadió al ver que ella protestaba—. Tú descansa.

—Pero si has preparado tú la cena.

—Sólo he hervido agua —contestó Darr poniendo los ojos en blanco—. No me he herniado, te lo aseguro. Anda, ve a poner los pies en alto, que es lo que se supone que hacéis las embarazadas, ¿no?

Bethany apretó los dientes, pero decidió no discutir.

—¿Te sales siempre con la tuya? —le preguntó.

—De vez en cuando —contestó Darr sonriendo.

—Voy a ver si dicen algo de la tormenta en televisión.

—Muy bien.

Bethany encendió el aparato y deseó haber gastado un poco de sus ahorros en comprar  uno  mejor,  pero  no  podía  ser.  Tendría  acceso  a  mucho  dinero  si  sacara dinero de lo que había heredado de sus abuelos, pero sabía que sus padres estarían esperando que lo hiciera, así que no lo había tocado.




Mientras cambiaba de canal, se preguntó que iban a hacer Darr y ella durante el resto  de  la  noche,  hasta  que  llegara  el  momento  de  irse  a  la  cama.  Al  pensar  en aquello, se dijo que en su cama cabrían los dos, pero muy juntos.

Al instante, se ruborizó y se concentró en la pantalla.

—Darr, están dando las noticias.

Darr se acercó.

—Siéntate —le dijo.

—Marimandón —murmuró Bethany sentándose.

—Ser marimandón es imprescindible para hacer bien mi trabajo.

—La  noche  del  incendio  no  fuiste  marimandón  —recordó  Bethany  mientras comenzaba el parte meteorológico.

Dos minutos después, mientras bajaba el volumen, sus esperanzas de que Darr pudiera irse y no tuviera que pasar la noche allí se habían desvanecido por completo.

Por lo visto, se acercaba otro frente frío.

Darr  se  giró  y  volvió  a  la  cocina,  donde  comenzó  a  fregar  los  platos.  Parecía muy tranquilo.

—No  te  preocupes,  Barbara,  voy  a  dormir  en  el  suelo  —le  dijo  desde  el fregadero.

—No estaba preocupada por eso —mintió Bethany.

La verdad era que estaba sorprendida consigo misma porque la idea de dormir en la misma cama que él no le disgustaba en absoluto. Cuando se había acostado con Lyle, era virgen y no lo había hecho hasta llevar un año de noviazgo, pero con Darr…

¿Cuánto  hacía  que  lo  conocía?  ¿Dos  semanas  contando  desde  la  noche  del incendio? Fuera como fuese, no podía dejar de pensar en la mezcla incendiaria que serían Darr y la cama. ¿Serían las hormonas? ¿O su presencia?

—Me voy a dar una ducha, no vaya a ser que nos quedemos sin agua caliente si se va la luz —comentó.

Y, dicho aquello, se perdió en el baño. Una vez a solas, abrió el grifo del agua fría, se sentó en el inodoro y se tapó la cara con las manos. Fueran las hormonas o no, tenía que controlarse.

Darr  Fortune  parecía  un  hombre  perfectamente  decente.  Aunque  le  hubiera dicho que le interesaba todo lo que tuviera que ver con ella, estaba segura de que lo último  que  le  gustaría  sería  que  una  mujer  embarazada  que  estaba  huyendo  de  su prometido se le abalanzara al cuello.


En  cuanto  oyó  correr  el  agua,  Darr  se  agarró  al  borde  del  fregadero,  echó  la cabeza  hacia  delante  y  tomó  aire  profundamente.  Al  instante,  se  obligó  a  dejar  de imaginarse a Barbara quitándose los vaqueros y el jersey.




Tenía  cosas  más  importantes  en  las  que  pensar.  Por  ejemplo,  qué  estaría sucediendo  en  el  Double  Crown.  Por  ejemplo,  si  la  instalación  eléctrica  de  aquella casa tan precaria aguantaría el embate de la tormenta. Por ejemplo, qué altura habría alcanzado ya la nieve y qué les depararía el segundo frente frío que se aproximaba.

Cuando oyó el ruido metálico de las anillas de la cortina de la ducha, su mente volvió al baño de Barbara. Enfadado consigo mismo, quitó el tapón y secó los platos mientras se preguntaba si a Barbara  le gustaría  la pastilla  de jabón y la esponja de toda vida o preferiría aquellos geles de olores fascinantes que dejaban todo el baño oliendo bien.

Desde  luego,  lo  suyo  era  de  locos.  Si  hubiera  estado  tan  interesado  en  Celia como en Barbara, las cosas habrían sido muy diferentes. Entonces, se habría quedado en Los Ángeles, se habría casado con una mujer de la que no estaba enamorado y que estaba embarazada de otro hombre y habría sido otro el bombero que hubiera sacado a Barbara del restaurante.

Darr secó la cacerola y los platos y los colocó en las estanterías. A continuación, se dirigió hacia el televisor y volvió a subir el volumen para no oír el correr del agua, pero no le sirvió de nada.

Así  que  se  tumbó  en  el  sofá.  Al  darse  cuenta  de  que  no  estaba  en  su  casa,  se levantó  y  se  sentó  en  la  silla.  Intentó  hablar  con  su  hermano  Nick,  pero  le  saltó  el contestador de voz y no  le dejó ningún mensaje porque sabía  que Nick lo llamaría cuando  tuviera  algo  que  decirle.  La  ducha  seguía  corriendo.  Maldiciéndose  en silencio,  se  puso  la  cazadora  y  las  botas,  agarró  la  linterna  y  salió.  El  viento  había amainado, pero seguía haciendo frío, lo  que lo ayudó a calmar el calor interno que sentía.

A la luz de la única bombilla del porche vio que los escalones estaban cubiertos de  nieve.  La  apartó  con  la  bota  y  bajó,  recorrió  la  zona  con  la  linterna  y  vio  que seguía  nevando  aunque  no  con  tanta  fuerza  como  antes,  así  que se  animó  y  dio  la vuelta  a  la  casa  en  dirección  al  garaje.  No  tenía  mucha  visibilidad,  pero  comprobó que  el  tejado  no  estaba  en  buen  estado  y  decidió  que,  cuando  hubiera  vuelto  la normalidad, contrataría a alguien para que lo reparara.

Cuando volvió al frente de la casa, dirigió la luz hacia su furgoneta, que no era más que un montón de nieve y no se molestó en acercarse.

No quería ni imaginarse el caos que habría en Red Rock a causa de la nevada.

Levantó la mirada hacia el cielo y vio que no había estrellas. Un copo de nieve le cayó en el ojo, se lo quitó y volvió al interior, donde encontró a Barbara en el centro del salón.

Al  verlo,  suspiró  aliviada.  ¿Acaso  había  creído  que  se  había  ido  y  la  había dejado sola?

—He salido a ver qué tal estaba todo —le explicó—. Parece que ya no nieva con tanta fuerza —añadió fijándose en la bata blanca que la cubría desde el cuello hasta los tobillos.




No  era  un  experto  en  batas,  por  supuesto,  pero  la  que  Barbara  llevaba  se  le antojaba lujosa y cara, como si se la hubieran hecho a medida.

Lo que no tenía ningún sentido, por supuesto. Darr se dijo que no era asunto suyo, se quitó la cazadora y las botas y las dejó junto a la puerta.

—Tendremos que quitar la nieve con una pala para llegar a la carretera.

—Pues no hay —contestó Bethany mordiéndose el labio inferior.

—No te preocupes, ya nos las apañaremos —la tranquilizó Darr.

Aunque  estaban  aislados  del  pueblo,  tenían  agua  y  un  lugar  seco,  caliente  y techado.

—Te he dejado toallas limpias en el baño —comentó Bethany—, pero me temo que no tengo un cepillo de dientes de sobra.

—Es normal. Esto es una casa, no un hotel. Tranquila, no pasa nada —contestó Darr—. Si estás cansada, dilo tranquilamente. Ya te he dicho que voy a dormir en el suelo.

—Lo cierto es que estoy un poco cansada —admitió Bethany encogiéndose de hombros—. Últimamente, estoy siempre cansada.

Darr  sabía  que  era  a  causa  del  embarazo  porque  a  Celia  le  había  pasado  lo mismo.

—Supongo que cuando se lleva una vida dentro se requiere el doble de energía —comentó.

Bethany se llevó la mano a la tripa.

—Eres la única persona de Red Rock a la que se lo he contado y resulta que ya lo sabías —comentó—. Si en el hospital no te dijeron nada, ¿cómo lo has sabido?

—Te recuerdo que te saqué en brazos del restaurante.

—Vaya. Si ahora que estoy de cinco meses ya peso como una ballena, me voy a poner como un trasatlántico.

—No estás como una ballena en absoluto, pero eres menuda y delgada y yo soy médico  y  estoy  acostumbrado  a  fijarme  en  los  detalles.  Por  ejemplo,  no  me  paso inadvertido  que te sueles poner las manos sobre la tripa en actitud protectora. Fue por eso y no por otra cosa. No tienes nada de qué preocuparte. Te aseguro que no te palpé ni nada.

Bethany se sonrojó de pies a cabeza.

—¡Ni se me había pasado por la imaginación!

—Entonces,  no  te  apures.  Bueno,  ¿este  sofá  se  saca  o  cómo  se  convierte  en cama?

—Sí, se saca —contestó Bethany—. Hay que tirar.

—Muy  bien.  Toma  —dijo  Darr  dándole  el  botiquín  de  primeros  auxilios  que había dejado en el sofá.




—Seguro que eras  boy scout —comentó Bethany sosteniéndolo.

Darr tiró de una barra metálica y el sofá se convirtió en una desvencijada cama.

Bethany sacó del armario el edredón que había comprado de oferta en San Antonio, una manta y dos almohadas.

—Las sábanas y las fundas de las almohadas están limpias —lo informó—. Hice colada antes de ayer.

—Barbara, no te preocupes. Estoy acostumbrado a dormir en cualquier sitio — la tranquilizó.

Cada vez que la llamaba Barbara, Bethany se sentía culpable.

—Si vas a dormir en el suelo, tal vez, sería mejor que te hicieras una cama con los cojines del sofá.

Darr los colocó junto al frigorífico porque tampoco había mucho más espacio y dejó el edredón encima. Bethany colocó una almohada y la manta sobre la cama, se quitó la bata sin mirarlo y se metió a toda velocidad bajo la manta.

Se había ido de Dallas con el dinero que había sacado del cajero automático y la ropa que llevaba puesta, que había resultado ser su vestido de novia y las perlas de su abuela. Había vendido el vestido y con ese dinero se había comprado el coche. En el  último  momento,  había  conseguido  sacar  de  la  limusina  una  maleta  con  la  ropa que se iba a llevar a la luna de miel. La había vendido en tiendas de segunda mano de  San  Antonio  y  con  ese  dinero  se  había  comprado  cacerolas,  sartenes,  platos, sábanas y todo lo que había en el baño.

En  lugar  de  llevar  los  saltos  de  cama  de  encaje  blanco  que  su  madre  le  había regalado  como  parte  de  su  ajuar  y  que  descansaban  ahora  en  un  cajón  bajo  el televisor con las perlas que no había  tenido corazón para vender, llevaba puesto el pijama  de  franela  invernal  que  había  comprado  junto  con  el  edredón.  Aunque  iba completamente  tapada,  le  daba  vergüenza  estar  metida  en  la  cama  con  Darr  tan cerca.

Cometió el error de mirarlo de reojo y alargó el brazo para apagar la lámpara que  había  sobre  la  mesita  que  estaba  situada  entre  el  sofá  y  la  silla.  Darr  se  había quitado  la  camisa  y  ahora  lucía  una  camiseta  blanca  que  le  marcaba  los  hombros.

Bethany tragó saliva y se apresuró a apagar la lámpara.

—¿Te importa que deje la televisión puesta para ver las noticias? —le preguntó Darr—. Luego la apago.

—No, no me importa en absoluto —contestó Bethany pensando en la cantidad de noches que la había dejado encendida para que le hiciera compañía.

—Buenas noches, Barbara.

«Me  llamo  Bethany»,  pensó  Bethany  cerrando  los  ojos  y  tapándose  hasta  la nariz.

—Buenas noches, Darr —contestó.




Durante unos minutos, lo oyó acomodarse. En un momento dado, oyó un ruido metálico y supuso que era que se había quitado la hebilla del cinturón, lo que hizo que un torrente de imágenes se apoderaran de su imaginación.

Durante un rato, lo único que se oyó fue el murmullo de la televisión y alguna ráfaga ocasional de viento.

—¿Darr?

—¿Sí?

—Me alegro de que estés aquí.

—Yo, también.






Capítulo 4

Cuando Bethany abrió los ojos, la luz del sol entraba a través de las cortinas y oyó el agua corriendo en el baño. Darr se estaba duchando. Bethany apartó la manta y  las  sábanas  y  se  dio  cuenta  de  que  Darr  le  había  echado  el  edredón  por  encima.

Además, había colocado los cojines sobre los que había dormido junto a la puerta y había puesto la almohada encima.

Al poner un pie en el suelo, Bethany se estremeció de frío, se puso la bata y fue a  ver  el  termostato  situado  junto  a  la  puerta  del  baño.  La  calefacción  estaba funcionando, pero la temperatura estaba muy por debajo de lo normal. Cuando oyó que  el  agua  se  paraba,  se  apresuró  a  ir  a  la  cocina,  donde  vio  que  Darr  había conectado  la  cafetera  y  había  colocado  una  taza  con  una  bolsita  de  té  dentro.

Evidentemente, para ella.

Sintió algo muy intenso en el centro del pecho, se sirvió agua caliente, agarró la taza y se dirigió a la mesa. No era, ni muchísimo menos, la primera vez que alguien le preparaba algo, pero en las demás ocasiones siempre lo había hecho una empleada a sueldo.

Aquello era completamente diferente.

Bethany  creyó  tener  sus  emociones  a  raya  hasta  que  Darr  salió  del  baño ataviado tan sólo con los vaqueros y una toalla al cuello. Entonces, Bethany dio un sorbo tan grande al té que tosió al quemarse la garganta.

—Vaya, estás despierta —la saludó Darr—. He intentado no hacer ruido.

—Y no lo has hecho —contestó ella—. Gracias por el té.

—De  nada  —contestó  Darr—.  La  luz  se  ha ido  por  la  noche y  ha  vuelto  hace unas horas, pero se está yendo y viniendo todo el rato. Por eso he decidido ducharme cuanto antes.

—No me he dado cuenta de nada —contestó Bethany sinceramente.

No se podía creer que hubiera dormido tan profundamente con Darr en casa.

—Por  eso  hace  frío  aquí  dentro  —continuó  Darr  secándose  el  pelo  con  la toalla—.  He  puesto  la  calefacción  al  máximo  —añadió  mientras  Bethany  hacía auténticos esfuerzos para no  babear ante la perfección de su cuerpo—. Vaya,  se ha vuelto  a  ir  —añadió  observando  que  el  piloto  de  la  cafetera  se  había  apagado—.

¿Sabes si hay un hacha por aquí?

—No tengo ni idea —contestó Bethany.

—¿Y me podrías prestar unos calcetines?

—Sí,  claro  —contestó  Bethany  acercándose  al  armario  y  sacando  un  par idénticos a los que ella llevaba.

—Son  rosas  —observó  Darr  sonriendo—,  pero  me  irán  bien  —añadió poniéndoselos y añadiendo, a continuación, los suyos blancos encima.




—También  tengo  camisetas  grandes.  Me  las  he  comprado  para  cuando  tenga más tripa. Son de hombre —comentó Bethany entregándole una.

Darr  se  la  puso  y  Bethany  no  pudo  evitar  fijarse  en  cómo  le  marcaba  los músculos.

—¿Me dejas otra? —le preguntó Darr poniéndose las botas.

—Claro —contestó Bethany entregándosela.

—Cuantas más capas de ropa lleve, mejor.

Cuando se puso la cazadora de cuero, Bethany comprendió que tenía intención de salir.

—Hay que cortar leña —le explicó Darr.

—Espera  un  momento  —dijo  Bethany  acercándose  al  armario  y  sacando  una bufanda rosa, sí, pero muy calentita.

—Gracias —sonrió Darr agradecido.

Bethany  se  acercó,  se  la  puso  por  la  cabeza,  le  dio  dos  vueltas  al  cuello  y  le metió las puntas por dentro. Al hacerlo, sus ojos entraron en contacto y Bethany se apresuró a apartarse.

—Menos mal que Devaney no me está viendo —se rió Darr.

—¿Quién es Devaney?

—Un compañero de trabajo.

—No tengo guantes, pero… ¿y si te pones calcetines en las manos?

—¿A modo de manoplas? ¡Buena idea!

Así que Bethany le dio otro par. Éste era morado con lunares azules. Se había comprado los calcetines de colores más chillones que había encontrado porque sabía que a su madre le habrían horrorizado.

Infantil, quizás, pero increíblemente satisfactorio.

—Bueno,  allá  voy  —anunció  Darr  abriendo  la  puerta,  saliendo  y  cerrándola rápidamente.

Bethany apartó la cortina y lo observó mientras bajaba las escaleras del porche en  dirección  al  cobertizo  que  hacía  las  veces  de  garaje.  Al  llegar  abajo,  la  nieve  le llegaba  casi  por  las  rodillas,  pero  siguió  avanzando,  rodeó  la  casa  y  lo  perdió  de vista.

Bethany pasó entonces al baño, se lavó la cara y los dientes, se cepilló el pelo y se lo recogió, se cambió de camiseta y de vaqueros y se puso el mismo jersey que el día anterior.

A  su  madre,  siempre  tan  preocupada  por  las  apariencias,  le  habría  dado  un ataque, pero a ella le daba igual porque aquel jersey era lo más calentito que tenía. A continuación, se puso calcetines y zapatillas de deporte y se sintió mucho mejor.




Una vez vestida, recogió el salón, volvió a convertir la cama en sofá, colocó los cojines en su sitio y, agarrando una cacerola, se dirigió a la chimenea para preparar unas gachas de avena.

Sintiéndose  como  una  pionera  del  lejano  Oeste,  al  cabo  de  un  rato,  sonrió encantada.  Al  menos,  cuando  Darr  volviera,  tendría  algo  caliente  que  llevarse  a  la boca.

Tras mirar por la ventana, vio que había pisadas que indicaban que Darr había ido a la furgoneta, pero no lo vio por ninguna parte, así que abrió el frigorífico, sacó una naranja bien grande y la peló. Como de costumbre, terminó manchada de zumo hasta las muñecas. Tras lavarse las manos, troceó una manzana y puso la fruta en un cuenco.

Cuando oyó la puerta, se giró. Darr entró cargando unos cuantos leños.

—No he encontrado hacha, así que me los he traído enteros.

—Así duran más, ¿no?

—Sí, pero van a tardar mucho más en prender también —contestó Darr—. ¿Qué es eso?

—Gachas  de  avena  —contestó  Bethany  muy  satisfecha—.  Ya  sabes  que  el desayuno es la comida más importante del día.

—Yo  me  habría  conformado  con  las  sobras  de  ayer…  gachas  de  avena,  qué buenas —exclamó Darr quitándose la bufanda de la cabeza—. Qué frío hace, no  te puedes ni imaginar.

Bethany se giró hacia la cocina porque a Darr se le había  congelado el pelo y tenía una pinta de lo más graciosa.

—He cortado algo de fruta —comentó—. La verdad es que cocinar no es lo mío, así que espero que las gachas estén comestibles.

—Están  buenísimas  —contestó  Darr  probándolas—.  Y  calientes  —añadió comiéndoselas—. Bueno, ¿y qué quieres hacer hoy, Barbara?

—¿Hacer?

—Sí, ¿qué harías un domingo si no estuvieras aislada en mitad de una nevada con un desconocido?

—Supongo  que  limpiaría  y  pondría  la  lavadora  —contestó  Bethany—.  No  te puedes ni imaginar el trabajo que da esta casa. Como es tan grande… —bromeó.

—¿Algo más?

—Bueno,  leería  un  rato  y  me  echaría  una  siesta,  las  embarazadas  dormimos mucho.

—Sí, ya lo sé —sonrió Darr sirviéndose fruta.

Por cómo lo había dicho, parecía que lo sabía por experiencia propia. Bethany se dio cuenta de que no sabía casi nada de aquel hombre. No llevaba alianza, pero, ¿a ella qué más le daba? Como si tenía dos novias, cinco ex mujeres y catorce hijos.




—Bueno, lo de la lavadora va a ser imposible porque no hay luz y en limpiar la casa tardaremos un par de minutos, así que desayuna —le indicó—. Te vendrá bien tener algo en el estómago cuando salgamos.

—¿Vamos a salir?

—Sí. ¿Sabes si vive gente en la casa que hay en la otra colina?

—Creo que sí —contestó Bethany—. Veo ir y venir un coche.

—Fenomenal. Vamos a acercarnos a la casa par ver si están bien y pedirles un hacha.

Mientras  ella  se  terminaba  el  desayuno,  Darr  consiguió  encender  un  fuego mejor  que  el  que  tenían.  Tras  recoger,  Darr  se  puso  de  nuevo  la  cazadora  y  los calcetines en las manos y Bethany se puso su abrigo de segunda mano y sus guantes de cuero.

—Toma —le dijo Darr entregándole la bufanda.

—¿No la quieres?

—Ya no tengo el pelo mojado y a ti te queda mejor el color.

—No sé yo… —murmuró Bethany.

Iba bastante bien abrigada. Lo único malo eran las zapatillas de deporte, pero lo único que tenía eran los zapatos de la oficina, que eran todavía más delicados.

—Vamos —le dijo Darr abriendo la puerta y tomándola de la mano—. Creo que no hay hielo en las escaleras, pero ten cuidado.

Al  pisar  sobre  la  nieve,  Bethany  sintió  que  los  pies  se  le  hundían  varios centímetros y se rió.

—¿Cuándo fue la última vez que estuviste en la nieve? —le preguntó Darr.

—El año pasado —contestó Bethany.

Había  ido  a esquiar con Lyle a un lugar precioso y, en aquella ocasión, había llevado unas botas por la rodilla y un abrigo de piel sintética de lo más calentito.

Claro que no todo había sido fácil. Lyle, que llevaba esquiando muchos años, no había  querido  esquiar  con  ella,  que  era  principiante,  y  Bethany  se  había  pasado  la mayor parte del tiempo en el hotel.

Se tendría que haber dado cuenta entonces, al no echarlo de menos, de que algo no iba bien.

—¿Esquías? —le preguntó Darr.

—No muy bien.

—Yo tampoco —sonrió—. Bueno, tú pisa donde pise yo, ¿de acuerdo? Y, si te cansas, me lo dices y paramos.

—Ni que fuéramos a escalar el Himalaya —bromeó Bethany siguiéndolo.




Al pisar sobre sus huellas, consiguió que no se le metiera nieve en las zapatillas.

Cuando  llegaron  junto  a  la  furgoneta  de  Darr,  se  pararon.  Darr  intentó  abrir  la puerta, pero no pudo.

—¿Está cerrada con llave? —le preguntó Bethany.

—No,  está  congelada  —contestó  Darr—.  Bueno,  ¿qué  se  le  va  a  hacer?  ¿Estás bien?

—Estoy embarazada, pero no soy inútil —se rió Bethany—. Todavía no hemos llegado a la carretera, pero aún estoy bien, sí.

—Ten  cuidado  porque  aquí  hay  un  agujero  bastante  grande  —le  advirtió Darr—. Deberías decirles a tus caseros que lo arreglen.

—Ya se lo he dicho y me han rebajado el alquiler.

—Supongo que eso quiere decir que no piensan arreglarlo.

—No, no lo van a arreglar. He preferido que me rebajen el alquiler.

Darr no comentó nada.

Bethany pensó que cada quien tenía  sus prioridades en la vida y, en aquellos momentos, su prioridad absoluta era ahorrar todo el dinero que pudiera para cuando naciera su hijo.

O por si tenía que huir de nuevo.

Lo que, sinceramente, esperaba que no ocurriera porque le gustaba Red Rock y sus habitantes. Sobre todo, uno en particular.

Bethany resbaló y estuvo a punto de caerse, pero logró mantener el equilibrio.

Eso  le  pasaba  por  ir  pendiente  del  trasero  del  habitante  de  Red  Rock  en cuestión.

Para cuando llegaron a casa de sus vecinos, sentía los músculos ejercitados y el cuerpo caliente.

—¿Hay alguien en casa? —preguntó Darr acercándose a la puerta.

No contestó nadie, así que volvió a llamar. En aquella ocasión, se abrió la puerta y apareció un hombre mayor que no parecía de muy buen humor.

—¿Qué quieren?

—Venimos a ver si está usted bien, señor —contestó Darr.

—¿Ah, sí? ¿Y si no lo estoy qué haría usted, jovencito?

—Bueno,  intentaría  ayudarlo.  Soy  Darr  Fortune,  del  Cuerpo  de  Bomberos  de Red Rock.

—¿Desde cuándo los impuestos que pagamos dan para que los bomberos vayan de puerta en puerta?

—No  estoy  de  servicio,  pero  iríamos  de  puerta  en  puerta  si  tuviéramos  que hacerlo. ¿A usted también se le ha ido la luz?




—Se ha ido en todo el pueblo, ¿no? —contestó el hombre mirando a Bethany—.

Vaya, supongo que también tenemos mujeres bombero…

—Sí, así es —contestó Darr—, pero…

—Pero yo  no  soy bombero  —intervino Bethany—. Yo soy su vecina  —añadió señalando su casa.

—Ah, es usted la rubia que vive en casa de Fenton y que tiene ese coche viejo con los frenos mal. Más le vale arreglarlos si no quiere caerse un día por la ladera.

Bethany se sonrojó de pies a cabeza.

—¿Tiene  calefacción?  ¿Suficiente  comida?  ¿Agua?  —le  preguntó  Darr.  El hombre lo miró irritado.

—Jovencito, hace años que puse un generador —contestó muy orgulloso de sí mismo—. La cabeza está para pensar, pero hay mucha gente que no lo sabe y así va el mundo, claro —refunfuñó.

Darr sonrió y Bethany se dio cuenta de que, cuanto más desagradable se ponía el viejo, más agradable le contestaba Darr.

—Puede que tenga razón —le dijo—. Viendo lo visto, igual nos puede ayudar usted a nosotros. ¿Y no tendrá por ahí un hacha para prestarnos? —le preguntó Darr.

—Un momento —contestó el hombre cerrándole la puerta en las narices.

—Qué amable —murmuró Bethany.

—Me  recuerda  a  Guy,  el  capitán  que  tenía  cuando  era  novato.  Era  un  gran gruñón, pero tenía un corazón de oro.

En aquel momento, oyeron pisadas sobre la nieve y vieron al hombre, ataviado con una parca verde y botas de goma. Había salido de la casa para dirigirse a por el hacha.

—Mejor  será  que  os  vayáis  ya  —comentó  entregándosela—.  Va  a  volver  a nevar. Lo huelo.

—Gracias  por  el  consejo  y  por  el  hacha  —contestó  Darr  agarrándola—.  Se  la devolveré en cuanto pueda.

—No hay prisa. Tengo más —contestó el hombre—. Ya me la devolveréis.

—Gracias —contestó Darr sacándose la mano del calcetín y ofreciéndosela.

El hombre arrugó la nariz, pero se quitó el guante derecho y se la estrechó.

—John  Decker  —se  presentó  quitándose  el  izquierdo  también—.  Toma, llévatelos. No protestes y acéptalos. No puedo soportar a la gente que protesta  —le dijo a Darr al ver que iba a protestar—. Ya me los devolverás cuando me devuelvas el hacha. Tranquilo, no hay prisa.

—Gracias, señor Decker —se despidió Darr.

—Sí, gracias —se despidió Bethany.




El aludido se despidió con un gruñido, se metió en su casa y cerró la puerta sin más miramientos.

Darr se quitó los calcetines de las manos, los hizo una bola, se los guardó en el bolsillo y se puso los guantes.

—Bueno, ¿preparada para volver?

—Sí, estoy embarazada, pero todavía estoy en forma. Para que lo sepas, estoy acostumbrada a correr maratones.

—¿Maratones?

—Sí, he corrido el de Los Ángeles, el de Nueva York y el de Chicago.

—¿Y el de Houston no?

—Sí, el de Houston lo corro todos los años —contestó Bethany mordiéndose la lengua al instante.

Era prácticamente lo único que se le daba bien y ni a su madre ni a su padre les había hecho nunca gracia.

—Yo salgo a correr como parte de mi entrenamiento, pero nunca he corrido un maratón —comentó Darr—. ¿Cuándo empezaste?

—En el colegio. ¿Y tú?

—En el colegio también. ¿Y sigues corriendo?

—Desde que llegué aquí, no, pero… ¡ay! —exclamó Bethany al resbalar.

Darr se apresuró a sujetarla. A pesar de las capas de ropa que llevaba, Bethany sintió su mano bajo el pecho y el calor que irradiaba su cuerpo.

—Gracias —le dijo con voz trémula—. Siempre estás salvándome.

—Lo que es un placer, créeme —contestó Darr mirándola a los ojos.

Bethany sintió que el corazón le latía desbocado.

—Darr…

—La  noche  del  incendio  me  dijiste  que  no  llamáramos  a  nadie  por  que  no estabas casada. ¿Es cierto?

—Sí.

—Bien —dijo Darr inclinándose sobre ella y besándola.






Capítulo 5

Darr sintió que Barbara se tensaba momentáneamente, pero se relajó al instante.

Sus labios se volvieron tersos y tuvo la sensación de que, a pesar de que había besado a muchas mujeres en su vida, en ninguna ocasión había sido como besar a aquélla.

Bethany  murmuró  algo,  pero  Darr  no  lo  oyó  porque  estaba  pendiente  de  su mano, que le estaba acariciando el cuello. Cuando se apartó y apoyó la frente en su hombro, tuvo que hacer un gran esfuerzo para no volver a besarla.

Darr cerró los ojos e inhaló profundamente.

—Está nevando —anunció ella.

A continuación, se separó de él, extendió los brazos hacia el cielo y comenzó a reírse.

—¡Es increíble! ¡Está nevando otra vez! —exclamó—. ¿Cómo puede ser?

«¿Cómo  puede  ser  que  me  esté  enamorando  de  una  mujer  a  la  que prácticamente no conozco?», se preguntó Darr.

Bethany se quedó mirándolo y sonrió de manera traviesa, se agachó, agarró un puñado de nieve y se lo lanzó.

—¿Y eso? —sonrió Darr.

—Hay que aprovechar.

Darr  agarró  un  buen  montón  de  nieve  con  la  mano  izquierda  y  otro  buen montón  con  la  derecha,  los  unió  e  hizo  una  bola  enorme.  Bethany  lo  miraba fascinada.

—No  te  vas  a  atrever  a  tirarme  eso,  ¿verdad?  Te  recuerdo  que  tienes  que mantener tu imagen de típico héroe encantador.

—Sí, pero, cuando estamos hablando de peleas de agua o de nieve, te aseguro que me defiendo como todo el mundo —contestó Darr.

Bethany  se  giró  e  intentó  correr  por  la  nieve,  pero  las  piernas  se  le  hundían hasta las rodillas. Darr le lanzó la bola, que le dio en la espalda sin nacerle ningún daño. Bethany se giró riéndose, tomó otro montón de nieve, siguió corriendo, se giró y volvió a lanzar, alcanzando a Darr en el Pecho.

Luego, volvió a salir corriendo todo lo rápido que le permitía la nieve.

—Un  momento,  un  momento  —jadeó  parándose  y  riéndose—.  Se  me  ha perdido una zapatilla.

—Excusas —contestó Darr lanzándole la bola que tenía preparada.

Al intentar esquivarla, Bethany cayó de espaldas al suelo. Darr, creyendo que se había hecho daño, corrió a su lado y, al ver que se había llevado una mano a la boca, se arrodilló preocupado.

—¡No me he hecho nada! —le aseguró Bethany.




—Vamos dentro, anda.

—Espera,  vamos  a  hacer  ángeles  de  nieve  —sonrió  Bethany  tumbándose completamente de espaldas y moviendo los brazos y las piernas—. ¿No te gustan los ángeles de nieve?

—Me  encantan,  pero  busca  tu  zapatilla  —contestó  Darr  viendo  que  cada  vez estaba nevando más.

—No creo que me cueste mucho encontrarla, no soy tan incompetente.

—No he dicho que lo fueras —contestó Darr.

Bethany se quedó en silencio.

—Perdona —se disculpó ella.

—No pasa nada, has dicho lo que pensabas y eso está bien.

—Supongo que… estoy acostumbrada a que la gente piense que soy una inútil.

Darr  se  preguntó  a  quién  se  referiría,  pero  Barbara  no  dio  más  detalles  y  él tampoco le preguntó.

—Venga, vamos a casa. Quiero cortar leña mientras pueda.

Cuando  llegaron  al  porche  miraron  hacia  atrás  y  comprobaron  que  la  nieve recién caída estaba borrando sus pisadas.

—Voy dentro a preparar algo caliente —anunció Bethany.

—Muy bien —contestó Darr dirigiéndose al cobertizo.

Llevaba  un  rato  ejercitándose  con  el  hacha  cuando  percibió  que  su  teléfono móvil estaba vibrando y vio que era Nick.

—¿Qué ocurre? ¿Quién está enfermo?

—Nadie —le contestó su hermano.

Darr suspiró aliviado.

—Menos  mal  —murmuró—.  Entonces,  ¿qué  era  eso  que  el  tío  Patrick  quería decirle a toda la familia?

—Es un poco complicado —contestó su hermano bajando la voz—. ¿Sigues con la rubia?

—Se llama Barbara y sí.

—Qué suerte.

Darr cerró los ojos y se imaginó lo que podría suceder aquella noche porque, a juzgar  por  cómo  estaba  nevando,  iban  a  tener  que  pasarla  bajo  el  mismo  techo  de nuevo.  A  ella,  una  noche  le  había  hecho  gracia,  pero  dos…  ¿y  qué  harían  cuando entrara en casa? La había besado y ella no había puesto ninguna objeción. Claro que no debía olvidar que estaba embarazada y a la defensiva.

—¿Cómo van las cosas por ahí? ¿Tenéis luz?

—No, pero Lily tiene unos cuantos generadores, así que bien. ¿Y vosotros?




—Tenemos leña, así que aguantaremos. Bueno, ¿qué? ¿Me vas a contar lo del tío Patrick?

—Sí,  espera  un  momento  que  me  voy  fuera  —contestó  Nick—.  Bueno,  ahora podemos hablar —añadió una vez a solas, hablando más alto—. Vaya, está nevando otra  vez…  bueno,  a  lo  que  vamos.  Mira,  resulta  que  al  tío  Patrick  le  metieron  una nota  en  la  chaqueta  durante  la  fiesta  de  Fin  de  Año  de  Linda  y  Emmett  —añadió refiriéndose  al  matrimonio  que  se  encargaba  de  la  Fortune  Foundation—.  Por  lo visto, en ella ponía que uno de los Fortune no es quien creemos que es.

—¿Cómo? ¿Y eso qué quiere decir? —le preguntó Darr recordando la fiesta que había  tenido  lugar  en  el  Red,  el  restaurante  de  José  Mendoza,  gran  amigo  de  su familia.

—Buena pregunta. El tío no le habría dado ninguna importancia si no hubiera sido porque papá ha recibido otra igual y la tía Cindy, también.

—¿Pero qué dices?

—Lo que oyes.

—¿Han pedido dinero o algo así?

—De momento, no. Cindy quiere llamar a Ross para que investigue.

Ross era el hijo mayor de su tía y era detective privado.

—Creía que no se hablaban —comentó Darr.

—Yo también, pero parece que está en San Antonio y podría estar dispuesto a aceptar el encargo. A todos nos ha parecido bien.

—Mmm —contestó Darr partiendo otro tronco para entrar en calor—. Bueno, lo importante es que nadie está enfermo. Llámame si pasa algo.

—Muy bien —se despidió su hermano.

Darr colgó y se guardó el teléfono en la cazadora, partió un par de troncos más, dejó el hacha clavada en la base y comenzó a acarrear la leña dentro.

Bethany  estaba  sentada  junto  a  la  chimenea  y,  al  verlo  aparecer,  sonrió encantada.

—He preparado un chocolate caliente —anunció.

Darr intentó controlarse a pesar de que era la mujer más guapa que había visto jamás.

—Buena idea —contestó acercándose y apilando la leña junto a la pared.

—Si quieres café, te puedo preparar porque tengo un calentador que funciona con pilas.

Sí, Darr lo había visto en una de las estanterías.

Se trataba de un aparato muy moderno. También se había dado cuenta de que el café que ella tenía era de la mejor calidad. Entonces se recordó a sí mismo que en qué se gastara aquella mujer su dinero no era asunto suyo.




—No, me apetece un chocolate —contestó. De hecho, el delicioso aroma estaba llenando  toda  la  casa y  mezclándose  con  el olor  de  la  chimenea,  lo  que  confería  al ambiente una calidez maravillosa. Prueba de ello  era que Barbara se había  quitado los calcetines y el jersey, dejando al descubierto una camiseta de  manga  larga rosa que marcaba sus turgentes pechos.

—Primero, voy a terminar de traer la leña —comentó Darr.

Ella asintió y se inclinó hacia delante para remover el chocolate con una cuchara de  madera.  Al  hacerlo,  Darr  vio  a  través  del  escote  en  uve  la  cremosidad  de  sus pechos envueltos en encaje blanco y se apresuró a girarse y a salir de la casa.

Una  vez  en  el  porche,  se  pasó  los  dedos  por  el  pelo  varias  veces  y  pensó seriamente en tirarse sobre la nieve para tranquilizarse.

El  viento  estaba  arreciando  y  se  hacía  difícil  distinguir  la  nieve  que  estaba cayendo en aquellos momentos de la que movía el aire, pero lo cierto era que  cada vez estaba más alta. De hecho, las ruedas del coche de Barbara estaban tapadas por completo.

Darr volvió al interior de la casa con los brazos llenos de leña. Bethany, que lo había estado observando por la ventana, le abrió la puerta en cuanto se acercó y se ofreció a ayudarlo, lo que hizo agarrando varios leños antes de que a Darr le diera tiempo de protestar.

—Menos mal que tenemos leña  —comentó  dejándola sobre la que Darr había acarreado previamente.

Él  sonrió,  se  vacío  los  bolsillos,  donde  se  había  guardado  las  astillas  y,  a continuación,  se  quitó  la  cazadora  y  unas  cuantas  de  las  camisetas  que  se  había puesto  aquella  mañana.  Ella  dejó  una  taza  de  chocolate  sobre  la  mesa  con  una servilleta doblada y una piruleta blanca y roja con forma de corazón y se sentó.

—El  otro  día  las  estaban  repartiendo  en  la  Fundación  para  el  día  de  San Valentín —le explicó tomando la piruleta entre los dedos—. Son de fresa.

—Claro, se me había olvidado —contestó Darr—. Feliz San Valentín.

—Gracias.  Lo  mismo  te  digo  —sonrió  Bethany  metiendo  la  piruleta  en  el chocolate—. No está mal.

Darr se dio  cuenta de que se había  quedado mirándole fijamente la  boca y se apresuró a quitar el plástico de su piruleta. Para ganar un poco de tiempo se puso a doblar las camisetas y las dejó sobre el respaldo del sofá.

Era cierto que el caramelo estaba bueno, pero le había gustado más el sabor del beso que se habían dado.

—Los dueños dejaron unos cuantos juegos de mesa —comentó ella, que debía haber detectado su nerviosismo—. Están en el armario —añadió, poniéndose en pie.

A  continuación, sacó del armario una maleta con ruedas que tenía aspecto de ser muy cara y unas cuantas cajas de colores.

—Tenemos el Trivial, el Monopoly y el Pictionary.




—Monopoly —contestó Darr.

—Lo suponía —sonrió ella—. ¿Quieres ser tú la Banca? —le propuso.

Darr se encogió de hombros y aceptó.

—Yo  me  encargo  de  los  títulos  de  propiedad…  a  menos  que  seas  de  los  que cumplen las normas escrupulosamente. En ese caso, la persona que se encarga de la Banca se encarga también de dar los títulos de propiedad.

—Tengo unas cuantas normas en la vida por las que me rijo, pero ésa no es una de  ellas  —contestó  Darr  mientras  colocaban  el  tablero  y  las  fichas  en  la  casilla  de salida.

—¿Qué normas son ésas?

—No mentir —contestó Darr organizando los billetes.

Ella bajó la mirada inmediatamente y Darr se dio cuenta, pero hizo como si no hubiera notado nada.

—No engañar —añadió—. Y no robar.

—¿Sólo eso?

—Bueno, con eso está todo cubierto.

—Ya  —comentó  Bethany  sacando  los  dados—.  ¿Ponemos  tiempo  o  jugamos hasta que te haya arruinado?

A pesar de que el repentino cambio de tema le confirmaba su intuición de que aquella mujer le estaba mintiendo, Darr sonrió.

—Veo que no has aprendido nada en la batalla de bolas de nieve.

—Venga, tira el dado y vamos allá —lo retó Bethany.

Desde luego, quien la hubiera enseñado a jugar a ella, lo había hecho muy bien, aunque a él tampoco se le daba mal el Monopoly, así que la partida se alargó hasta la hora de comer, momento en el que hicieron un descanso para tomar sopa de tomate y sándwiches de atún.

Después, pasaron el tablero al suelo y siguieron jugando hasta que comenzó a oscurecer. Seguía nevando.

—No tienes piedad —comentó Darr al caer en una de sus casillas y tener que desembolsar una fuerte suma de dinero.

—En  la  vida  real  no  soy  así.  Si  lo  hubiera  sido,  no  estaría  aquí  —le  aseguró ella—. ¡Oh, no! —exclamó al caer en la casilla más cara de Darr, que se rió encantado.

—¿Y dónde estarías?

—En  un  sitio  muy  aburrido  —contestó  Bethany  dejándose  caer  hacia  atrás, dirigiendo  los  pies  hacia  el  fuego  y  masajeándose  la  tripa  en  círculos—.  Se  está moviendo —sonrió.

—¿Ya sabes si es niña o niño?




—No, todavía, no. La semana que viene me tienen que hacer una ecografía. Si quiero, me lo dirán entonces.

—¿Y lo quieres saber?

—No sé… —contestó Bethany.

Darr intentó no fijarse en que se le había subido la camiseta hacia el pecho, pero era un hombre y no pudo evitarlo, así que se apresuró a tirar el dado y ni siquiera protestó cuando le tocó ir a la cárcel.

—Por una parte, preferiría no saberlo hasta que naciera, pero, por otra, si lo sé antes, podré ir comprando ropita de un color o de otro. En ese sentido, me gusta el azul o el rosa, nada de amarillo neutro. Hay una tienda de ropa de segunda mano en San  Antonio  donde  tienen  cosas  muy  bonitas.  Te  vendo  mi  carta  para  salir  de  la cárcel por cien dólares.

—Tiburón  —contestó  Darr  porque  lo  normal  eran  cincuenta—.  No,  no  me interesa. ¿Y la cuna? ¿Dónde la vas a poner?

—No lo sé. No he pensado en ello porque no sé si seguiré aquí cuando nazca — contestó  Bethany  incorporándose,  apoyando  el  codo  en  la  almohada  que  había colocado a su lado y tirando el dado.

—¿Vas a alquilar una casa más grande?

—No, me refería a Red Rock.

—Este  lugar  es  maravilloso  para  los  niños  y,  además,  en  la  Fundación  hay guardería para los hijos de los empleados —contestó Darr horrorizado ante la idea de perderla de vista.

—Sí, pero a lo mejor no me queda más remedio que irme.

—¿Y eso?

—Darr… —suspiró Bethany.

—Barbara, ¿por qué no me cuentas qué problemas tienes? A lo mejor te puedo ayudar —la interrumpió Darr decidiendo ir directamente al grano.

—No tengo ningún problema —mintió Bethany sin convicción.

—¿De qué estás huyendo? ¿Del padre de tu hijo?

Bethany se incorporó y se quedó sentada sobre los talones.

—Ya sé que va en contra de tu naturaleza, pero no me tienes que rescatar de nada —le dijo poniéndose en pie y dirigiéndose a la cocina—. Supongo que tendrás hambre… lo siento, pero me parece que toca sopa de lata y sándwiches otra vez…

Darr se puso de pie y fue hacia ella, que estaba muy tensa.

—No  engaño,  no  robo  y  nunca  hasta  ahora  había  mentido  —dijo  ella,  que estaba de espaldas a él.

Darr le quitó el paquete de pan que estaba apretando con fuerza.

—Quiero ayudarte y, para hacerlo, necesito saber qué ocurre.




—¿Por qué? —le preguntó Bethany mirándolo confusa—. ¿Que te importa? ¡No soy nadie!

—Todos somos alguien. Para mí, eres alguien —le aseguró Darr—. ¿No te has dado cuenta en todas estas horas que llevamos juntos? Debe de ser que no soy tan buen comunicador como yo creía.

—No quiero que sientas compasión por mí.

—Te  aseguro  que  lo  que  siento  por  ti  es  algo  muy  diferente  —contestó  Darr sinceramente—. Cuéntame qué sucede.

—¿Si me estuviera buscando la policía también me ayudarías?

—Haría  lo  que  pudiera  para  ayudarte,  pero  estoy  seguro  de  que  ése  no  es  el caso porque la Fundación investiga a todos sus empleados y tú has pasado la prueba.

—Barbara Burton ha pasado la prueba —contestó Bethany.

—¿Y quién es Barbara Burton? —le preguntó Darr agarrándola del mentón.

—Una amiga del colegio —contesto Bethany tragando saliva.

Darr la rodeó con los brazos y la atrajo contra si. Bethany no intentó apartarse.

—Entonces, ¿quién eres tú?






Capítulo 6

—Bethany —murmuró—. Me llamo Bethany, Bethany Burdett.

¿Qué había sido de la resolución que la había acompañado durante los últimos dos meses? Se había evaporado en cuanto Darr la había abrazado porque lo cierto era que se encontraba en la gloria entre sus brazos.

—Bethany —repitió él—. Te queda mucho mejor que Barbara —añadió—. ¿Y a qué se debe el cambio de nombre?

—No he hecho nada ilegal —se apresuró a asegurarle Bethany—. No he usado ese nombre para estafar a nadie. ¿Me crees?

—Creo que soy capaz de dilucidar cuando estás mintiendo.

—Entonces,  ¿sabías  desde  el  principio  que  estaba  mintiendo?  —se  horrorizó Bethany apartándose avergonzada.

—Sabía  que tenías miedo de algo o de alguien  —contestó Darr tomándola de los hombros y obligándola a girarse hacia él de nuevo—. Y, ahora que me has dicho que te habías cambiado el nombre, estoy más convencido de ello que nunca.

—Es  cierto  que  miento  muy  mal,  pero,  en  esta  ocasión,  no  hace  falta  que  me salves de nada. Tengo que hacerlo yo sola.

—¿Y hasta cuándo vas a estar mintiendo, Bethany? ¿Quieres traer a tu hijo al mundo mintiendo, haciéndote pasar por una persona que no eres?

—Lo único que me he cambiado es el nombre, pero soy yo de verdad. Aquí soy más de verdad que nunca.

—¿Por  qué?  ¿Porque  ahora  compras  en  tiendas  de  ropa  de  segunda  mano  en lugar de comprarte ropa de marca?

—¿Cómo? —contestó Bethany confusa.

—El café que tienes, aunque tú no lo tomes, es uno de los más caros que hay y la  maleta  que  he  visto  en  ese  armario  debe  de  costar  lo  mismo  que  seis  meses  de alquiler. Vives de manera frugal, pero me apuesto el sueldo a que no es a lo que estás acostumbrada.

—¿Y qué pasa si soy una niña rica mimada? —le espetó Bethany.

Darr cerró los ojos y suspiró.

—Estás huyendo del padre de tu hijo, ¿verdad?

Bethany sintió que se le formaba un nudo en la garganta y asintió porque era la verdad. Bueno, parte de la verdad porque lo cierto era que también estaba huyendo de sus padres.

—Cuéntamelo —le pidió Darr tomándole las manos entre las suyas.

—No, es agua pasada —contestó Bethany—. Ya no importa.




—¿Cómo  que  no  importa?  —le  dijo  Darr  mirándola  a  los  ojos  con  cariño—.

¿Cómo no va a importar cuándo tienes que ocultar quién eres? ¡Tienes derecho a no tener que esconderte de nada ni de nadie!

Bethany sintió ganas de llorar. ¿Por qué no habría conocido a un hombre como Darr  en  lugar  de  haber  conocido  a  Lyle?  Bethany  se  quedó  mirando  las  manos  de Darr, unas manos que irradiaban fuerza.

Fuerza, no violencia.

—La primera vez que me pegó, lo achacó a que había bebido demasiado en una fiesta a la que habíamos ido —comenzó recordando la humillación.

Darr le apretó las manos, pero no dijo nada. Se limitó a esperar. No había prisa.

Tenían todo el tiempo del mundo.

—Entonces, llevábamos tres meses prometidos —continuó Bethany—. Todo el mundo estaba encantado con que me casara con él. Para empezar, nuestras familias.

Sobre todo, la suya, pero Bethany no lo había sabido hasta el mismísimo día de la boda, cuando se había empeñado en ponerse las perlas de su abuela lugar de los diamantes  que  le  había  regalado  Lyle  y  él,  completamente  enfadado,  le  había hablado del acuerdo económico que tenía con su padre.

—¿Y a ti te hacía feliz la idea de casarte con Lyle? —le preguntó Darr.

—Bueno…  no  se  me  ocurría  ninguna  razón  para  negarme.  Tienes  que comprender  que  me  han  educado  para  casarme  con  un  hombre  como  él,  rico  y socialmente muy bien situado.

—¿Estabas enamorada de él?

—Creía que sí —admitió Bethany—. Ahora ya no lo sé. A lo mejor me convencí porque  todo  el  mundo  esperaba  que  lo  estuviera.  Ya  sé  que  es  una  excusa  muy pobre, pero, si me hubieras conocido entonces, lo habrías comprendido… bueno, lo que sucedió fue que me enteré de que estaba embarazada y, de repente, surgió algo en mi vida realmente importante, mucho más importante que elegir el color de los zapatos  de  las  damas  de  honor…  Pero…  pero  a  mi  prometido  no  le  hizo  ninguna gracia la llegada del bebé —concluyó recordando a cara de horror de Lyle.

—Menudo canalla —comentó Darr.

Bethany había llegado a la misma conclusión, así que no discutió.

—Antes has dicho «la primera vez que me pegó». ¿Te pegó más veces?

La primera vez, Bethany había acudido a sus padres suponiendo que se iban a mostrar tan escandalizados como ella, pero su padre le había dicho que no exagerara por  una  simple  discusión  de  enamorados  y su  madre  le  había  dicho  que  hiciera  el favor de volver con él aunque tuviera que suplicarle porque debía casarse con Lyle y no  podía  arriesgarse  a  que  cancelara  la  boda.  La  segunda  vez,  les  enseñó  los moratones que tenía en los hombros. Aun así, la acusaron de ser una histérica y le dijeron que estaba nerviosa por la cercanía de la boda. La tercera vez, no acudió a sus padres. En aquella ocasión, había huido. Había sido el mismo día de la boda y había huido para salvar la vida.




Y ahora estaba sola. Sola con su bebé y, aunque le preocupaba el futuro porque no sabía si iba a ser una buena madre ni cómo iba a llegar a fin de mes cuando lo único que sabía hacer era ser una preciosa mujer florero, no se arrepentía de lo que había hecho.

Lo único de lo que se arrepentía era de no haber huido la primera vez que Lyle le había pegado.

—Ese hombre ya no forma parte de mi vida y no quiero volver a verlo.

—Pero  tienes  miedo  de  que  te  esté  buscando  y  por  eso  te  has  cambiado  de nombre.

Bethany  estaba  completamente  convencida  de  que  Lyle  la  estaría  buscando.

Estaría  iracundo  por  la  humillación  que  había  supuesto  que  lo  dejara  plantado  el mismo día de la boda. El hecho de que la noticia no hubiera salido en los medios de comunicación  demostraba  el  poder  que  tenía.  Habría  sido  un  escándalo  de  lo  más jugoso teniendo en cuenta que la novia era la hija menor de una de las familias que supuestamente más dinero habían hecho gracias al petróleo.

—No me quiero arriesgar —confesó Bethany.

—Tendrías que haberlo denunciado.

Su padre y el   sheriff era muy amigos y salían a emborracharse juntos, así  que Bethany sabía que no le hubiera servido de nada.

—Lo único que quería era perderlo de vista.

—Hiciste bien —contestó Darr.

Bethany estaba convencida de ello, pero el hecho de que Darr también estuviera de acuerdo le pareció conmovedor.

De repente, se dio cuenta de lo cerca que estaban el uno del otro, de que Darr le estaba  acariciando  los  nudillos,  de  que  estaban  solos  en  una  casa  en  mitad  de  la nieve.

Bethany  carraspeó  y  se  mojó  los  labios.  Sabía  que  lo  más  inteligente  sería apartarse, pero con Darr se sentía muy a gusto.

—¿Te molestaría que te volviera a besar? —le preguntó él.

—No me molestó la primera vez —le recordó ella con voz trémula.

Darr  la  miró  a  los  ojos  con  cariño,  pero  no  la  besó.  Bethany  hizo  un  gran esfuerzo para ocultar su sorpresa y se dijo que no era para menos. Al fin y al cabo, le acababa  de  contar  que  había  huido  de  su  prometido  el  día  de  su  boda,  sabía  que estaba embarazada de cinco meses y que el padre de su hijo la estaría buscando. ¿Por qué iba a querer un hombre como Darr liarse con ella?

Intentando mantener la compostura y la dignidad, dio un paso atrás y Darr dejó caer las manos a los lados.

—Se  está  haciendo  de  noche  —comentó  Bethany—.  Voy  a  encender  unas cuantas velas y a ver qué encuentro para cenar  —añadió pensando en las verduras que había en el frigorífico.




Darr  comenzó  a  recoger  el  Monopoly.  Al  oír  el  ruido  de  las  casas  y  de  los hoteles de plástico. Bethany cerró los ojos y sintió un tremendo dolor en el pecho.

Después  de  aquello,  la  velada  transcurrió  en  una  calma  surrealista.  Tras tomarse una sopa caliente y galletas con mantequilla de cacahuete, Darr salió a por más leña y se dispusieron a meterse en la cama.

No volvieron a hablar de Lyle.

No volvieron a hablar de besarse. Cuando salió del baño, Bethany vio que Darr había convertido el sofá en cama y que estaba colocando los cojines y el edredón para él en el suelo. Bethany se quitó la bata que le había regalado el diseñador al que su madre le compraba más ropa, se tumbó en la cama y se quedó mirando el techo.

—¿Qué ocurre? —le preguntó Darr.

—Nada.

Darr no insistió, apagó las velas y se tumbó.

—¿Seguía nevando cuando has salido a por leña? —le pregunto Bethany.

—No.

—¿Tienes novia?

—Te recuerdo que te he besado esta mañana. ¿Tú qué crees?

No le había contestado directamente, pero Bethany sabía que no la tenía.

—¿Has estado casado?

—No.

—¿Cuántos años tienes?

—Treinta.

—¿Alguna vez cerca de hacerlo?

Darr se giró y se tumbó de lado para mirarla.

—Cerca.

Bethany sintió una punzada de dolor en el pecho. Eso le pasaba por preguntar.

—¿Y por qué no te casaste?

—Porque se fue con otro.

—¿Cuánto hace de eso?

—Tres años.

Justo  el  tiempo  que  llevaba  en  Red  Rock.  Bethany  se  preguntó  si  seguiría enamorado de aquella mujer.

—¿Cómo se llamaba?

—¿Si te lo digo te duermes?

—Sí —contestó Bethany apresuradamente.




—Eso  no  ha  sonado  muy  convincente,  Bethany  —comentó  Darr  en  tono divertido—. Celia, se llamaba Celia.

—Ah.

¿Y sería guapa? No preguntó. Mejor no saberlo.

—¿Te  das  cuenta  de  que  llevamos  más  de  veinticuatro  horas  juntos?  —le preguntó.

Veinticuatro horas seguidas juntos. ¿A cuántas citas equivaldría eso?

—Sí —contestó Darr—. ¿Quieres que te prepare algo caliente para conciliar el sueño?

—No queda leche, pero hay chocolate instantáneo y agua. ¿Quieres?

Darr apartó el edredón y se puso en pie, se dirigió a la encimera, llenó el cazo de agua y lo colocó sobre el fuego. A continuación, se sentó sobre los ladrillos que rodeaban la chimenea y se quedo mirando las llamas.

Mientras, Bethany lo observaba a él.

De repente, la casa crujió.

—¿Qué ha sido eso? —preguntó Bethany incorporándose asustada.

—La casa se está acomodando —contestó Darr.

—¿Cuándo podremos salir?

—Mañana  —contestó  Darr  sirviendo  dos  tazas  chocolate  caliente  mientras Bethany se fijaba cómo le marcaba los músculos la camiseta que  había elegido para dormir. Darr le entregó una de las tazas y, al hacerlo, s dedos se rozaron.

—Ya estás harto de estar aquí, ¿eh? —le preguntó intentando sonar casual.

—No,  pero  mañana  tengo  que  trabajar.  Mi  turno  empieza  a  las  siete  de  la mañana —le explicó Darr.

Se había preparado una taza para él, pero Bethany se fijó en que la dejaba en la encimera sin apenas tocarla y volvía a acostarse.

Bethany probó el chocolate y se quedó mirándolo. Si había dejado de nevar, la nieve comenzaba a derretirse y desaparecería, pero no creía que para las siete de la mañana.

—¿Y cómo vamos a hacer para sacar tu furgoneta de la nieve? —le preguntó a Darr.

—He llamado a mi hermano Nick y he quedado con él en que se va a traer una furgoneta del rancho de mi tío para sacar la mía.

Bethany se quedó en silencio. Debería de haber supuesto que Darr iba a tomar cartas  en  el  asunto.  No  era  de  los  que  se  quedaban  esperando  a  que  las  cosas  se solucionaran solas.

Evidentemente,  no  tenía  ningún  sentido  que  sintiera  que  la  estaba abandonando.




Ningún sentido.

—Si para entonces la luz no ha vuelto, te dejaré también un generador.

—No hace falta que te molestes tanto por mí.

—No  es  ninguna  molestia.  Seguramente,  me  pasaré  todo  el  día  de  mañana ayudando a la gente con la nieve.

Bethany se mordió el labio inferior y dejó la taza sobre la mesilla de noche.

—Bueno… gracias.

—De nada  —contestó Darr tumbándose y tapándose con el edredón hasta las orejas.

Bethany  se  tapó  también  y  cerró  los  ojos.  No  tenía  ningún  sueño,  pero  fingió que se quedaba dormida y decidió mantener la boca cerrada.


Cuando Darr percibió que la respiración de Bethany se tranquilizaba y se hacía cada vez más lenta, supuso que estaría dormida y suspiró tranquilo.

Menos mal.

Las mujeres embarazadas necesitaban descansar mucho.

Y  él  necesitaba  algo  más  que  un  chocolate  caliente  para  olvidarse  de  lo  que sentía por aquella mujer embarazada en cuestión.

Darr se puso el brazo sobre los ojos. No podía olvidar a la persona que dormía a medio metro de él. Entonces, oyó que Bethany murmuraba su nombre.

Evidentemente, no estaba dormida.

Darr se dijo que lo más inteligente por su parte sería hacerse el dormido, fingir que no la había oído.

—¿Sí? —contestó sin embargo.

Bethany  se  quedó  en  silencio  un  momento.  Un  leño  crepitó  entonces  en  la chimenea.

—Estarías mejor en la cama —le dijo por fin.

Darr sabía que era cierto, pero no podía ser.

—Estoy bien aquí —contestó.

De repente, oyó que Bethany se movía y se levantaba sobre un codo.

—No me importa. Hay sitio suficiente para los dos.

Darr tragó saliva. La garganta se le había quedado seca.

—No es buena idea —comentó.

—¿Por qué no?

—Lo sabes perfectamente.




A  la  luz  del  fuego,  Darr  vio  que  Bethany  bajaba  la  mirada,  se  tumbaba  boca arriba de nuevo y se tapaba con las sábanas.

—Bethany…

—No,  no  me  vengas  ahora  con  sermones  de  por  qué  no  sería  inteligente  por nuestra parte acostarnos en la misma cama.

—Si me acuesto a tu lado, voy a querer hacerte el amor —contestó Darr yendo directamente al grano—. ¿Te das cuenta?

Bethany se quedó en silencio unos segundos.

—No soy tonta —contestó.

—No, claro que no, pero eres una mujer joven, embarazada y vulnerable.

Bethany se incorporó y se sentó en la cama. A pesar de que llevaba un pijama de franela gorda, la tela marcaba sus hombros y sus pechos.

—¿Es por eso? ¿Porque estoy embarazada?

—¿No  me  has  oído  lo  que  te  acabo  de  decir?  —contestó  Darr  pasándose  los dedos  por  el  pelo—.  Dios  mío,  Bethany.  Llevo  semanas  buscándote.  ¡Me  quiero acostar contigo desde hace, exactamente, treinta y una horas!

Bethany ahogó un grito de sorpresa.

—Yo  también  te  deseo  —contestó—.  No  te  preocupes,  Darr,  no  te  estoy pidiendo nada más, sólo pasar esta noche contigo.

Como  si  Darr  necesitara  que  lo  animara.  El  problema  era  que  estaba completamente  seguro  de  que  una  sola  noche  con  Bethany  no  iba  a  ser  suficiente para él en absoluto.

Si  fuera  más  fuerte,  encontraría  la  manera disuadirla,  pero  no  era  fuerte,  sólo era un hombre que deseaba a una mujer, a una mujer necesitada.

Maldición.

Debería haber aprendido la lección. Darr apartó las sábanas. Sabía que Bethany lo estaba mirando.

—¿Estás segura? —le preguntó con voz dubitativa.

Con  decisión,  Bethany  se  agarró  la  chaqueta  del  pijama  y  se  la  sacó  por  la cabeza. Aquel gesto se le antojó a Darr más erótico que la danza de los siete velos.

La  prenda  cayó  a  cámara  lenta  al  suelo  y,  como  si  aquello  no  hubiera  sido suficiente, Bethany extendió el brazo hacia él a modo de invitación.

—Estoy segura —susurró con voz sensual.

Darr,  que  se  estaba  deleitando  al  ver  sus  pezones  rosados  y  la  curva  de  su cadera, aceptó la mano que Bethany le tendía, sintió sus dedos fríos, se arrodilló en el colchón, la tomó entre sus brazos y besándola, se dejó caer a su lado.




Bethany sabía  a chocolate y a placer dulce y alocado. Darr oía  el latido  de su propio corazón fuerte y potente. Cuando Bethany deslizó una mano por debajo de su camiseta y sintió su tacto en la piel, creyó que se iba a poner a gritar.

—Espera —le pidió.

Si con sólo besarla y sentir su mano en la tripa ya estaba a punto de perder el control, aquello no empezaba bien.

Bethany se quedó mirándolo pasmada.

—Has cambiado de opinión —se asustó.

—Claro  que  no  —la  tranquilizó  Darr  quitándose  la  camiseta  y  tirándola  por ahí—.  Ven  aquí  —le  dijo  tomándola  entre  sus  brazos  y  haciéndola  suspirar—.

¿Tienes frío?

—Debería tenerlo —murmuró Bethany—. Teniendo en cuenta que soy la única que está desnuda.

Sí, desnuda y gloriosa.

Darr se apresuró a tapar sus cuerpos con la colcha. A continuación, comenzó a acariciar la espalda de Bethany muy lentamente.

—Me estás volviendo loca —declaró ella abrazándole la cintura con las piernas.

Darr levantó la cabeza y se apoderó de uno de sus pezones, haciéndola gemir de  placer.  Aquel  sonido  lo  volvió  loco.  Cuando  sintió  que  Bethany  comenzaba  a bajarle la bragueta de los pantalones, dejó caer la cabeza hacia atrás. Bethany le soltó primero un botón… y luego otro… y luego otro… muy lentamente.

Darr no pudo soportarlo, terminó de desabrocharse él los vaqueros, de los que se deshizo toda velocidad.

—Ven aquí —le indicó.

Bethany  deslizó  una  mano  entre  sus  cuerpos  y  agarró  su  erección,  colocó  los muslos y la deslizó en su interior con seguridad.

Darr sintió que se quedaba sin respiración.

—No  podía  esperar,  lo  siento  —declaró  Bethany—.  No  te  puedes  imaginar cómo te deseo.

Darr  colocó  las  manos  en  sus  caderas  y  se  quedó  muy  quieto,  sintiendo  el interior del cuerpo de Bethany.

—¿Y me pides perdón por eso?

—Bésame —murmuró Bethany acercándose a sus labios—. Bésame como si no quisieras parar jamás.

Efectivamente.  No  querría  parar  jamás,  pero  suponía  que,  a  la  mañana siguiente, Bethany preferiría olvidarse de todo aquello.

Darr  le  acarició  la  espalda  y  el  pelo,  le  tomó  el  rostro  entre  las  manos  y  se zambulló en su boca y, a partir de entonces, no pudo seguir pensando, se olvidó por 




completo  de  lo  que  pasaría  al  día  siguiente,  pues  en  aquellos  momentos  no  tenía importancia.

Lo único que le importaba era el presente.

Lo  único  que  importaba  era  sentir  la  lengua  de  Bethany,  sus  dedos,  oír  sus gritos  de  placer  mientras  danzaban  al  unísono  y  los  espasmos  del  interior  de  su cuerpo que lo aprisionaron de manera aterciopelada y gustosa.

Cuando Bethany gritó su nombre y echó la cabeza hacia atrás, Darr se dejó ir con ella y esparció su semilla en su interior.

Después, todo se quedó en silencio.

Hasta que Bethany volvió a echar la cabeza hacia delante y se dejó caer contra él.  Darr  sentía  que  la  cabeza  le  iba  a  estallar.  Bethany  tenía  la  respiración completamente  entrecortada  y,  a  pesar  del  intenso  frío  que  hacía  en  la  habitación, ambos estaban bañados en sudor.

—No te habré hecho daño, ¿verdad? —le preguntó Darr.

Bethany descansó su frente sobre la frente de Darr y sonrió.

—Ha sido… has estado… perfecto.

Aquello hizo que Darr se sintiera muy bien.

—Bonita, a todos los hombres nos gusta que nos digan esas cosas, pero la que has estado perfecta has sido tú.

—¿Tú  crees?  —sonrió  Bethany  acariciándole  el  pecho—.  Nunca  había  sentido nada así de maravilloso.

—Vaya, gracias —contestó Darr—. Encantado de poder servirte.

Bethany se rió.

—Sí,  sí,  tú  ríete,  pero,  cuando  te  vuelva  loca  otra  vez,  verás  que  no  estoy exagerando con lo del servicio —contestó Darr tumbándola a su lado, abrazándola y acariciándole la tripa.

—¿Lo has sentido? —le preguntó Bethany asombrada.

Darr estaba sintiendo muchas cosas, la suavidad de su piel, su ombligo, el deseo que se estaba apoderando de él de nuevo como si tuviera quince años en lugar de treinta…

—El bebé se ha movido —le anunció Bethany.

—¿De verdad? —contestó Darr poniéndose serio.

Bethany  colocó  su  mano  sobre  la  de  él  un  centímetro  más  a  la  derecha  y, entonces, Darr lo sintió. Sí, fue un movimiento muy sutil, parecido al de las alas de una mariposa en la palma de la mano.

—Madre mía  —comentó colocando el oído sobre la tripa de Bethany—. Hola, pequeño, ¿cómo vas?

Bethany se rió y le acarició el pelo.




—Estás loco.

—Eso me dice todo el mundo últimamente —contestó Darr.

Sí, a lo mejor estaba loco, pero le daba igual.

Darr puso los labios sobre el abdomen de Bethany y depositó allí un beso.

—Darr —suspiró ella.

Darr cerró los ojos y se preguntó si serían imaginaciones suyas o si realmente estaría sintiendo al bebé en los labios y decidió que daba igual, que era un ser real al que no quería ni podía ignorar.

Como  tampoco  quería  ni  podía  ignorar  la  idea  que  se  había  comenzado  a formar en su cabeza horas antes, mucho antes de que Bethany lo hubiera invitado a compartir la cama.

—Cásate conmigo —le dijo.





Capítulo 7

Bethany dio un respingo.

—¿Cómo?

Darr  se  incorporó  también  y,  aunque  estaba  completamente  sorprendida, Bethany no pudo dejar de apreciar la belleza de aquel hombre.

—Ya sé que parece una locura, pero tiene sentido —comentó Darr.

—¿Por qué quieres que me case contigo? ¿Por qué nos acabamos de acostar?

—Si necesitas una razón, sí, porque nos acabamos de acostar.

—No,  tú  no  te  quieres  casar  conmigo  —declaró  Bethany  pensando  en  que prácticamente le había tenido que suplicar que le hiciera el amor—. No te preocupes, mi  virtud  no  está  en  juego  —añadió  pensando  en  que  sus  padres  se  la  habían entregado a Lyle sin tenerla en cuenta a ella.

—No es por eso —le aseguró Darr con impaciencia.

—Claro que es por eso. Puedo cuidar de mí misma. ¡Llevo toda la vida dejando que  otras  personas  lo  hagan  por  mí  y  mira  a  donde  me  ha  llevado!  —exclamó Bethany llevándose las manos a la tripa.

Darr siguió la dirección de sus manos con la mirada y Bethany se dio cuenta de que le miraba la tripa y los pechos, que estaban suplicando que los volviera a tocar.

—En  cuanto  nos  casáramos,  mi  seguro  médico  te  cubriría  —declaró  Darr—.

También  cubriría  al  niño.  No  tengo  mucho  dinero,  pero  puedo  mantenerte.

Podríamos comprar una casa en Red Rock o incluso hacernos una que nos gustara.

No tendrías que trabajar a menos que quisieras hacerlo y, desde luego, no tendrías que  volver  a  preocuparte  por  ese  canalla  que  anda  buscándote.  Tú…  y  el  bebé…

llevaríais mi apellido —declaró con decisión—. Te aseguro que nadie se mete con un Fortune y se va de rositas.

Lo que le estaba ofreciendo sonaba fácil, razonable y factible.

—¡Pero si apenas nos conocemos!

—Nos conocemos lo suficiente.

Bethany sabía que Darr no sabía suficiente y no quería contarle más cosas. ¿Qué pensaría  cuando  se  enterara  de  la  poca  estima  que  su  familia  tenía  por  ella?  ¿Qué pensaría cuando se enterara de que sus padres habían querido casar a su hija con un maltratador a cambio de que ese canalla invirtiera en la empresa familiar?

Además,  quería  sentirse  realmente  independiente.  Si  se  echaba  atrás  ahora, ¿qué sucedería cuando no solamente tuviera que cuidar de ella sino también de un bebé indefenso?

—No me puedo casar contigo —contestó.

—Querrás decir que no quieres.




Bethany se levantó de la cama.

—¡Quiero  decir  que  no  puedo!  Eres  un  hombre  maravilloso,  un  hombre honrado  —declaró  mirándolo  y  viendo  que  estaba  excitado—.  Un  hombre  muy bueno —concluyó poniéndose la bata a toda velocidad y no porque sintiera frío sino, más bien, deseo de nuevo.

Aunque la bata era de terciopelo, prefería los dedos de Darr, pero se apresuró a anudar  el  cinturón  con  eficiencia.  Ojalá  le  resultara  tan  fácil  anudar  el  deseo  que aquel hombre le inspiraba.

—No  es  que  no  sepa  apreciar  la  nobleza  de  tus  intenciones,  pero  no  es necesario, de verdad. Tengo que aprender a cuidarme.

Si no lo hacía ahora, tal vez jamás lo haría.

—Pero no tienes por qué hacerlo sola.

Tal  vez  algún  día,  cuando  tuviera  más  fe  en  sí  misma,  podría  compartir  su existencia con alguien, dejar que algún hombre la ayudara, pero no ahora.

Todavía no. Por mucho que le gustara Darr Fortune.

—Yo…  —dijo  Bethany  interrumpiéndose  cuando  la  casa  se  puso  a  crujir  con más fuerza que la vez anterior.

Darr  se  puso  en  pie,  se  quedó  escuchando  concentrado  y,  a  continuación, maldijo y se puso los vaqueros a toda velocidad. Bethany jamás había visto vestirse a alguien tan rápido.

—¿Qué pasa? —le preguntó mientas Darr se ponía la cazadora y corría hacia la puerta.

—No salgas —le ordenó.

El gemido se convirtió en un sonido estridente mientras Darr cerraba la puerta.

Bethany  se  asusto.  Aún  así,  consiguió  reaccionar  y  ponerse  los  calcetines  y  las zapatillas de deporte.

Ponerse la cazadora se le antojó demasiado, así que se echó por los hombros la manta y salió detrás de él. El aire helado le golpeó en el rostro como un puño y se resbaló. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para agarrarse a la barandilla y no caerse.

Cuando consiguió mantener el equilibrio, se dijo que tenía que ir con más cuidado, pues tenía que pensar en su hijo.

En cuanto bajó los escalones, las zapatillas de deporte se hundieron en la nieve.

—Maldita  sea,  Bethany,  te  he  dicho  que  te quedaras  dentro  —gritó  Darr,  que iba unos metros por delante de ella.

Apenas era una silueta visible a la luz de la luna.

—No me gusta que me digan lo que tengo que hacer —contestó ella.

—Pues hazlo por sentido común. ¿Qué necesidad tienes de estar aquí fuera con el frío que hace? No sigas —le dijo cuando lo alcanzó.




Bethany  se  ajustó  la  manta  a  los  hombros  y  en  la  cintura  para  que  no  se  le cayera.

—¿Es el tejado? —le preguntó rezando para que no fuera así.

—No, el cobertizo —contestó Darr.

En aquel momento, se oyó otro gemido de madera. Darr se apresuró a tomar a Bethany entre sus brazos y a cubrirle la cabeza. De repente, el suelo vibró y Bethany sintió como volaban trozos de madera y de nieve a su alrededor.

A continuación, se hizo un silencio sepulcral.

—Ya lo sabía yo —murmuró Darr—. ¿Estás bien? —le preguntó.

—¿Qué  ha  pasado?  —contestó  Bethany  alzando  la  cabeza  asustada—.  ¡Mi coche! —exclamó al ver que el tejado del cobertizo lo había sepultado.

—No  te  acerques  —le  dijo  Darr—.  Todavía  queda  un  poste  en  pie,  pero  la estructura no es estable.

Bethany sintió ganas de llorar.

—No me lo puedo creer —declaró apesadumbrada.

Con  lo  que  le  había  costado  aquel  coche.  Semanas  buscando  un  coche  que pudiera pagar para esto. ¿Y cómo iba a ir a trabajar ahora? ¿Y cómo iría al médico?

—El seguro se encargará de todo —comentó Darr.

Por  el  amor  de  Dios,  tenía  ya  veinticinco  años.  A  aquellas  alturas,  tenía  muy claro cómo trabajaban las aseguradoras.

—¿Y si no se hacen cargo? —le preguntó.

—Entonces, ya se nos ocurrirá algo.

—¿Nos? Darr, esto no es asunto tuyo. No tienes que hacerte cargo de mí. ¡No soy tu problema!

—Por supuesto que no —contestó Darr—. No te tengo por un problema, te lo aseguro —añadió tomándola del mentón y mirándola a los ojos—. Te puedo ayudar, Bethany, y quiero hacerlo. Aquí tienes una razón más para casarte conmigo.

—Ya te he dicho que no —contestó ella.

—Ni siquiera te vas a parar a considerarlo.

Si lo hacía, probablemente, cedería y le diría que si porque era una mujer muy débil.

—No tengo nada de considerar —insistió.

—¿Sabes que eres muy testaruda?

Nunca la habían acusado de ser testaruda, pero prefería testaruda a débil, que era lo que siempre le habían dicho que era.




Bethany se estremeció y se subió la manta un poco más. A continuación, miró de reojo lo que quedaba de su coche. Seguro que a la mañana siguiente, a la luz del sol, le parecería todavía peor.

De repente, se le ocurrió pensar que podría haber sido una desgracia. ¿Cuántas veces  había  estado  Darr  cortando  leña  en  el  cobertizo?  ¿Y  si  se  le  hubiera  caído encima?

La sola idea le dio náuseas.

—Mejor que haya sido el coche y no tú —declaró.

—Eso es cierto. Venga, ya no podemos hacer nada y hace mucho frío, así que vámonos dentro.

—¿Tú crees que la casa es segura?

—El  cobertizo  lo  añadieron  después  de  la  casa.  Se  ve  porque  está completamente separado de la pared, ¿lo ves? —le explicó Darr.

Bethany asintió y se dirigió hacia el porche. Una vez dentro, se dio cuenta de que tenía las zapatillas completamente llenas de nieve y de hielo, así que se apresuró a quitárselas. También se quito los calcetines. A continuación, se sentó en el borde de la cama, se secó los pies con la manta y se los masajeó para hacerlos entrar en calor.

Darr  dejó  las  botas  junto  a  la  puerta  como  de  costumbre  y  la  cazadora  en  el respaldo de una silla. Luego, se quitó la camiseta, los calcetines y los vaqueros. Por lo visto, no le daba ninguna vergüenza volver a desnudarse delante de Bethany.

Al verlo así, Bethany desvió la mirada al suelo, pero no pudo evitar mirarlo de reojo  y  verlo  desnudo  como  el  día  en  que  había  nacido,  pero  bastante  más  que crecidito. Observó como Darr colocaba los vaqueros cerca de la chimenea para que se secaran. Luego, se puso en cuclillas delante de ella y procedió a masajearle los pies.

—Quítate la bata —le indicó.

Bethany enrojeció de pies a cabeza.

—Está empapada —sentenció Darr—. No te puedes meter así en la cama.

—Ya —contestó Bethany deslizando la prenda por sus hombros.

Una  cosa  era  desnudarse  delante  del  hombre  con  el  que  estaba  haciendo  el amor  y  otra  desnudarse  delante  del  mismo  hombre  cuando  le  estaba  dando  un masaje en los pies de manera completamente pragmática.

En  cualquier  caso,  Darr  parecía  completamente  concentrado  en  el  masaje,  así que Bethany se tapó con el edredón y colocó la bata en el respaldo de la silla para que se secara también.

Darr  colocó  la  almohada  que  había  estado  utilizando  y  le  indicó  que  se tumbara. Bethany dudó.

—Eh…

—Venga, fuera hace un frío de muerte y la única leña que tenemos para pasar la noche es la que tenemos aquí —le explicó señalando la pequeña pila de leños que les 




quedaba—.  Los  dos  tenemos  frío,  así  que  es  obvio  que  estaremos  más  calentitos juntos en la cama.

Bethany  no  supo  qué  contestar.  Lo  cierto  era  que  deseaba  de  nuevo  a  aquel hombre con el que había dicho que no se quería casar. Recogió el pijama que se había quitado  hacía  un  rato  de  manera  sensual  y  se  lo  puso  sin  importarle  lo  que  Darr pudiera  pensar.  A  continuación,  se  tapó  con  el  edredón  hasta  la  barbilla  y  se  giró hacia la cocina, dándole la espalda.

Darr no dijo nada.

Los muelles chirriaron cuando Darr se tambó a su lado. Bethany intentó no dar un respingo cuando la rozó. Qué curioso. Mientras habían hecho el amor, Bethany no se había percatado de que los muelles chirriaran.

—Está  cama  está  fatal  —declaró  Darr—.  Se  está  mejor  en  el  suelo.  ¿Cómo puedes dormir aquí?

Bethany se puso a la defensiva.

—Hace un rato no te parecía que estuviera tan mal.

—Hace un rato no estábamos durmiendo —le dijo Darr.

No hacía falta que se lo recordara.

Bethany  cerró  los  ojos,  lo  que  solamente  le  sirvió  para  recordar  lo  que  las palabras de Darr habían revivido en su mente. Hacer el amor con él había sido muy diferente  a  acostarse  con  Lyle.  Cuando  había  compartido  cama  con  él,  sólo  había pensado  en  que  terminara  cuanto  antes.  Sin  embargo,  con  Darr,  había  sentido  que sus entrañas se volvían líquidas y quería volver a revivir la experiencia. Una y otra vez.

Bethany echó el edredón a un lado.

—¿Qué pasa?

—Nada —contestó levantándose de la cama y dirigiéndose al baño.

Una  vez  allí,  cerró  la  puerta.  Como  no  había  luz,  estaba  muy  oscuro,  pero necesitaba vaciar la vejiga, así que lo hizo a pesar de lo frías que estaban las baldosas del suelo y se apresuró a volver a la cama.

—¿Qué haces? —le preguntó Darr mientras Bethany intentaba mantener la bata tapándole las piernas y el edredón hasta las orejas y encontrar una postura cómoda.

—Se me ha enrollado la bata.

—Pues quítatela —le dijo en tono cortante.

—No —insistió Bethany colocando la tela en su lugar y ajustando la almohada que tenía bajo la cabeza.

—Necesitas una buena cama.

—Pues ésta es la única que tengo.

—Yo tengo una cama enorme y muy cómoda.




—Pues me alegro mucho por ti.

—No sé por qué te has puesto tan tiquismiquis. Al fin y al cabo, al que le han dado calabazas es a mí.

Bethany apretó los dientes.

—Me has hecho una propuesta de matrimonio porque te doy pena.

—Lo  único  que  me  da  pena  en  estos  momentos  es  mi  espalda  porque  se  me están clavando los muelles.

Bethany  se  quedó  mirando  las  llamas  del  fuego  que  todavía  ardía  en  la chimenea.

—Si te dijera que sí… ¿qué sacarías tú de ello?

—No me puedo creer lo que estoy oyendo —contestó Darr.

Bethany sonrió.



—Seguro  que  el  mes  que  viene,  cuando  esté  más  gorda,  ya  no  estarías interesado en mí.

Darr la agarró de repente por la cintura  y la atrajo contra su cuerpo. Bethany ahogó un grito de sorpresa mientras Darr la apretaba contra su erección.

—¿Tú crees?

No había duda. Estaba completamente excitado. Bethany lo sentía a través del pijama. Sentía su erección. Y sentía que no podía resistirse.

—Darr.

—No te preocupes, sé controlarme —le dijo—. Duérmete.

A lo mejor él sabía controlarse, pero ella no.

Ojalá no se hubiera empeñado tanto en ponerse el pijama. Le hubiera encantado sentir el pecho de Darr en la espalda y sus piernas entrelazadas, le hubiera encantado que la acariciara por los pechos y entre las piernas, que la hubiera llevado de nuevo al éxtasis que hasta entonces había creído un mito exagerado.

Bethany  se  llevó  la  mano  a  la  boca  y  se  quedó  muy  quieta  a  pesar  de  que  se moría por volver a saborear las mágicas diferencias que había entre sus cuerpos. Al final, al cabo de un rato, consiguió tranquilizarse, sintió que el corazón ya no le latía desbocado, se relajó y se quedó dormida.

Cuando  volvió  a  abrir  los  ojos,  la  luz  del  sol  entraba  por  las ventanas  y  Darr había desaparecido.

De  repente,  oyó  voces  fuera.  A  lo  mejor  había  sido  eso  lo  que  la  había despertado.

El  despertador  eléctrico  que  tenía  sobre  la  mesilla  de  noche  tenía  la  pantalla negra, lo que quería decir que no había vuelto la luz todavía.




Bethany  se  levantó  de  la  cama,  fue  al  baño  y  se  asomó  a  la  ventana.  El  cielo estaba despejado. No se veía ni una sola nube. Todo hacía presagiar que iba a ser un día precioso.

Si no fuera, claro, porque estaba todavía rodeada de nieve, sin luz y sin coche.

Aun así, podía ser un día precioso.

Bethany lanzó un suspiro.

En aquel momento, vio una furgoneta blanca aparcada junto a la de Darr, que ya no tenía nieve encima. Darr y otro hombre, que Bethany supuso sería su hermano Nick, estaban quitando la nieve con palas desde la casa hasta la carretera.

A juzgar por cómo iban vestidos, sin gorros y sin cazadoras, no debía de hacer ya tanto frío. Bueno, por lo menos, uno de ellos iba a poder ir a trabajar.

Bethany  se  mordió  el  labio  inferior,  pensó  que  iba  a  tener  que  llamar  a  los propietarios para decirles que el cobertizo se había caído y también iba a tener que dilucidar cómo llegar al trabajo.

Apenas había ya fuego en la chimenea y no quedaba leña. Darr debía de haber estado alimentando el fuego mientras ella dormía.

En aquel momento, el niño se movió dentro de ella y Bethany se llevó la mano a la tripa.

—Sí, tienes razón. Es un encanto.

Cuando vio que los dos hombres clavaban las palas en la nieve y se dirigían a la casa, se apresuró a apartarse de la ventana. A continuación, tomó algo de ropa limpia y se dirigió al baño. Cuando salió, la puerta se estaba abriendo.

Darr  la  vio  inmediatamente,  de  pie  en  el  pasillo.  Había  llegado  a  su  casa  el viernes  por  la  tarde  y  desde  entonces  no  se  había  afeitado,  así  que  su  mandíbula comenzaba a dar muestras de ello, lo que le confería un aire todavía más masculino y peligroso para las ya de por sí alteradas emociones de Bethany.

—Me alegro de ver que estás despierta —la saludó abriendo la puerta de par en par—. Entra, Nick.

Bethany se pasó las palmas de las manos por los pantalones. ¿Acaso a Darr no se le había ocurrido que podía darle vergüenza que una persona a la que no conocía de nada entrara y viera la cama que habían compartido?

No sabía qué pensar del hecho de que ya no considerara a Darr un desconocido.

Aunque hacía poco más de dos días que se conocían, habían pasado muchas horas juntos y un buen rato haciendo el amor y hablando sobre matrimonio, así que ya no eran desconocidos.

—Hola, señor Fortune —saludó a Nick tendiéndole la mano, olvidándose de la cama e intentando hacer lo mismo con lo que había ocurrido entre Darr y ella—. Soy Barbara Burton —se presentó—. Encantada de conocer al equipo de rescate de Darr.

De repente, se le ocurrió que, a lo mejor, Darr le había dicho a su hermano su verdadero  nombre.  Aunque  llevaba  una  gruesa  cazadora,  era  obvio  que  Nick 




Fortune  era  más  delgado  que  su  hermano.  También  era  un  poco  más  alto.

Decididamente se parecían. Sobre todo, en la sonrisa.

El aludido fue hacia ella y le estrechó la mano.

—El  señor  Fortune  es  nuestro  padre  —comentó  en  tono  divertido—.  Yo  me llamo  Nick.  Encantado.  Seguro  que  estás  deseando  deshacerte  de  éste  —añadió dándole una palmada en el hombro a su hermano.

¿Eso quería decir que Darr se iba a ir?

Bethany supuso que, ahora que había pasado la tormenta, Darr se daría cuenta de la locura que había sido proponerle matrimonio y no volvería a verlo.

—Ha  sido  una  suerte  no  pasar  el  temporal  sola.  Su  hermano  ha  sido  una compañía de mucho valor —contestó.

—Sí,  eso  se  le  da  bien  —sonrió  Nick,  que  tenía  los  ojos  marrones  y  que  los estaba mirando con curiosidad a los dos—. La Fundación va a estar cerrada hoy —le anunció—. Lo digo por si estabas pensando en ir a trabajar.

Eso quería decir que Darr le había contado a su hermano que trabajaba allí. Era la única manera de que Nick Fortune supiera que trabajaba en la Fundación porque nunca se habían visto antes.

—Muy bien.

Eso de tener un día más le concedía un poco más de tiempo para arreglar lo del transporte.  No tenía  dinero  para  ir  en taxi y  por  allí  no  pasaba  el autobús,  así  que decidió  hacerse  con  una  bicicleta.  Claro  que  sólo  iba  a  poder  utilizarla  un  tiempo hasta que la tripa se lo permitiera.

—Toma —le dijo Darr entregando las llaves de su furgoneta como si le hubiera leído el pensamiento—. Hemos abierto un camino hasta la carretera. Puedes salir y entrar con tranquilidad.

—¿Cómo? —contestó Bethany mirando las llaves con los ojos muy abiertos.

—Mi hermano me va a llevar al parque de bomberos —le explicó Darr—. Voy a estar  trabajando  durante  veinticuatro  horas  o,  tal  vez,  más  si  me  toca  hacer  turno doble.

—¡Darr, no me puedo quedar con tu coche!

—Te recuerdo que el tuyo está inservible —insistió dejando las llaves sobre la mesa al ver que Bethany no las aceptaba—. He hablado con la empresa eléctrica y me han dicho que todo el pueblo recuperará la luz a media mañana. Si no te llega, me llamas al móvil. Está en la tarjeta de visita que te di el primer día. A lo mejor no te puedo atender en el momento, pero déjame un mensaje de voz y te llamaré lo antes posible.

Antes de que a Bethany le diera tiempo de protestar, Darr se inclinó y le plantó un beso en los labios.

—Lo que te dije anoche, te lo dije muy en serio —se despidió—. Piénsatelo.




Bethany  no  dijo  nada  mientras  Darr  abría  la  puerta  y  salía  de  la  casa  con  su hermano, que los miraba todavía con más curiosidad que al llegar.






Capítulo 8

—¿Qué es lo que se tiene que pensar? —le preguntó Nick en cuanto estuvieron a solas en la furgoneta.

—No es de tu incumbencia —contestó Darr abrochándose el cinturón mientras la furgoneta se abría camino con las cadenas puestas.

—Te has acostado con ella, ¿verdad?

Darr no se molestó ni en contestar.

—Lo entiendo perfectamente porque es muy guapa.

—Y demasiado joven para ti.

—Dan ganas de protegerla, ¿eh? —sonrió Nick.

Darr hubiera preferido que mantuviera la boca cerrada.

—Tranquilo, me alegro de que te estés comportando con normalidad de nuevo.

—Espera un momento. Para —le indicó Darr cuando pasaron junto a la casa de John Decker.

Cuando  su  hermano  paró  la  furgoneta,  saltó  al  suelo  y  dejó  en  el  buzón  los guantes  que  el  hombre  le  había  prestado.  El  hacha,  de  momento,  no  iba  a  poder devolvérsela porque había quedado bajo el cobertizo. Ya le compraría una nueva.

—¿Por qué dices eso de que me estoy comportando con normalidad de nuevo?

—le preguntó a Nick cuando se volvió a subir a la furgoneta.

—Ya sabes, me refiero a salir, a ligar y a esas cosas. Vamos, que me alegro de que te estés divirtiendo con la rubia.

—Me voy a casar con ella.

Nick frenó en seco y se giró hacia su hermano.

—¿Cómo has dicho?

—Ya me has oído.

—¿Le has pedido que se case contigo? Te recuerdo que la conoces hace dos días —comentó poniendo en marcha los limpiaparabrisas—. ¿Te has vuelto loco?

Darr se quedó mirándolo y se encogió de hombros.

—San Valentín te ha puesto la cabeza del revés. Me parece que te estás pasando un poco, ¿no crees?

Darr no se había vuelto a acordar de que era el día de San Valentín.

—¿Seguimos  adelante  o  piensas  quedarte  aquí  todo  el  día?  —le  contestó  a  su hermano.

—Ya sabes que actualmente te puedes acostar con una mujer sin necesidad de tenerte que casar luego con ella —insistió Nick sin mover la furgoneta.




—No es porque me haya acostado con ella —contestó Darr disgustado consigo mismo por admitirlo.

Nick se quedó pensativo.

—Ahora  lo  entiendo.  Estás  haciendo  exactamente  lo  mismo  que  con  Celia.

Quieres salvarla —recapacitó.

—Maldita sea, Nick, déjalo ya.

Nick puso los ojos en blanco.

—¿Todavía  no  te  has  dado  cuenta  de  que  no  tienes  por  qué  ir  por  ahí arreglando lo que otros han hecho mal? ¿Y a ésta qué le pasa? ¿No tiene dinero? ¿Su padre era alcohólico? ¿Su novio la pegaba? —aventuró—. Es eso, ¿verdad? Se te nota en la cara. No quieres que vuelva con ese tío porque la ha pegado.

—¿Me  voy  a  tener  que  ir  andando  al  parque  de  bomberos?  —se  enfadó  Darr desabrochándose el cinturón de seguridad.

—No  seas  tan  susceptible.  Te  recuerdo  que  no  soy  yo  el  que  va  por  ahí pidiéndole a mujeres que no conoce de nada que se casen con él.

—A ella la conozco un poco.

—¿Ah, sí? ¿Lo dices porque te has acostado con ella?

—¡Cállate!

Sorprendentemente, Nick se calló, se quedó mirándolo y comenzó a tamborilear con el dedo pulgar sobre el volante.

—Mira, sé perfectamente que para ti el matrimonio no tiene nada de malo, en eso no nos parecemos, desde luego, pero no quiero que vuelvas a sufrir —declaró.

—Ella no es Celia —le aseguró Darr.

—¿Estás seguro?

Darr se quedó mirando por la ventana. Se había  acostado con Celia, pero eso había  sido  en  el  instituto  y,  luego,  cada  uno  se  había  ido  por  su  lado.  No  la  había vuelto a ver hasta un día en que los habían llamado para que fueran a un domicilio donde estaba teniendo lugar una pelea.

Al  llegar,  encontraron  a  un  hombre  al  que  le  tuvieron  que  dar  puntos  en  el hombro  porque  huyendo  de  la  policía  había  atravesado  una  ventana  y  se  había cortado.  La  mujer  embarazada  que  estaba  en  la  casa  había  necesitado  mucho consuelo y muchos meses de apoyo.

Era ella.

Celia.

Darr se había asegurado de que no le faltara comida, la había llevado al médico y había hecho todo lo que había estado en su mano para ayudarla y, cuando Celia le había  pedido  que  la  ayudara  a  mantener  al  padre  alejado  una  vez  naciera  el  niño, Darr había accedido.




Por eso se habían casado, pero, en realidad, nunca había estado enamorado de ella.  En  cualquier  caso,  Celia  había  decidido  volver  con  el  canalla  aquél  y  Darr  no había hecho nada para impedirlo.

Una semana después, ella y el niño aparecieron muertos.

Darr  sabía  que  el  bastardo  que  lo  había  hecho  estaba  en  la  cárcel,  pero  ni siquiera  aquello  mitigaba  la  sensación  de  fracaso  por  no  haber  sabido  ayudarla mejor.

Era  consciente  de  que,  si  le  contara  a  su  hermano  que  Bethany  estaba embarazada,  Nick  se  convencería  todavía  más  de  que  estaba  intentando  revivir  y rescribir el pasado. Contarle que se había enamorado de ella tampoco le iba a servir de nada.

Hasta a él le costaba creerlo. A ella tampoco se lo había dicho por miedo a que se asustara y desapareciera.

—Y supongo que te habrá dicho que sí —comentó Nick—. Claro, ¿qué te va a decir? Sabe perfectamente que eres un Fortune.

—Cuéntame algo que yo no sepa —contestó Darr—. Por ejemplo, ¿qué más ha pasado  en  el  Double  Crown?  Y,  por  favor,  hazlo  mientras  me  llevas  al  parque  de bomberos.

Gracias a Dios, su hermano puso el vehículo en marcha.

—No mucho.  Lily ganó a papá al póquer y Cindy consiguió hablar con Ross.

Por lo visto, se va a hacer cargo del caso.

—Así que en las notas ponía que uno de nosotros no es quien creemos que es — recordó Darr.

—Sí.

—Qué tontería.

La única persona que conocía que mantenía en secreto su identidad era Bethany y tenía buenas razones para hacerlo.

—Nadie se mete con los Fortune y se va de rositas —comentó Nick.

Eso era exactamente lo que Darr le había dicho a Bethany y, ni por ésas había accedido a casarse con él, pero Darr tenía paciencia y sabía esperar.

Tarde o temprano, Bethany cambiaría de parecer.


Aquella tarde Bethany salió de casa por que se quedado sin leche.

Se  acercó  a  la  furgoneta  de  Darr  con  las  llaves  apretadas  en  la  mano.  Había hablado  con  los  propietarios  de  la  casa,  que  vivían  en  San  Antonio,  y  le  habían prometido mandar a un perito del seguro.




También  se  había  puesto  en  contacto  con  la  empresa  eléctrica  porque  su  casa seguía  sin  luz.  Así  se  había  enterado  de  que  la  mayor  parte  de Red  Rock ya  había recuperado  la  normalidad,  menos  unas  cuantas  casas  aisladas.  Ellos  también  le habían prometido mandar a alguien para ver qué pasaba.

Mientras  tanto,  Bethany  había  revisado  el  contenido  de  su  frigorífico  y  había decidido que había llegado el momento de hacer la compra.

El sol calentaba con fuerza y la nieve se estaba derritiendo a buen ritmo, como si quisiera desaparecer con la misma velocidad con la que había aparecido. De hecho, hacía una temperatura muy agradable y Bethany sólo se puso una camisa de manga larga y el abrigo.

Una vez ante el volante de la furgoneta, se quedó mirando el salpicadero, que era de lo más moderno, puso la calefacción y bajó las ventanillas hasta la mitad para disfrutar del fresquito.

Menos  mal  que  la  furgoneta  era  automática.  De  haber  tenido  marchas,  no habría sabido cómo conducirla. Entonces, recordó los BMW deportivos que su padre le había regalado desde los dieciséis años. Todos habían sido automáticos. También se le ocurrió que, si no se hubiera gastado tanto dinero en hacerle ese tipo de regalos, no habría tenido que vender a su propia hija al mejor postor.

Bethany  puso  en  marcha  la  furgoneta  y  se  dirigió  hacia  la  carretera.  Al  pasar por la casa de su vecino, vio que el señor Decker estaba en el jardín, le dijo adiós con la mano y no se sorprendió cuando el hombre no le devolvió el saludo.

Vio  a  otras  muchas  personas  en  los  jardines  de  sus  casas  mientras  se  iba acercando  al  centro  del  pueblo.  Fundamentalmente,  adultos  quitando  nieve  a paladas y niños jugando con lo que quedaba de ella.

Sabía que, si tomaba la calle principal, pasaría por el parque de bomberos y la tentación era muy fuerte. Aunque había insistido en que no quería casarse con Darr Fortune, no podía negar que una parte de sí misma estaba dispuesta a plantearse la propuesta.

Cuando le había dicho al hermano de Darr que había sido una suerte pasar la tempestad con él, lo había dicho en serio, pero eso no significaba que tuvieran que convertir un fin de semana fuera de lo normal en algo que no era, así que lo mejor que podía hacer era olvidarse de la fascinación sentía por él.

Así  que  Bethany  giró  en  dirección  opuesta  al  parque  de  bomberos  y  se concentró  en  la  lista  de  compra.  No  tenía  mucho  sentido  llenar  el  frigorífico  de comida. Primero, porque no tenía mucho dinero y, segundo, porque todavía no había vuelto la luz.

Tendría que esperar a que la compañía eléctrica solucionara aquello. Entonces, iría a San Antonio, donde había grandes superficies y productos mucho más baratos.

Así  que,  una  vez  en  la  tienda  de  alimentación,  buscó  una  nevera  portátil  y compró tres cartones de leche y unas cuantas cosas más que le permitirían apañarse unos días. Una vez en el aparcamiento de nuevo, colocó la leche en la nevera, cerró la tapa y la subió al asiento del copiloto.




—Darr, ¿eres tú?

Bethany levantó la cabeza asustada y se encontró con una pelirroja de cuerpo sensual.

—No, no soy Darr, lo siento —contestó.

—Uy, perdón, me he confundido de coche —se disculpó la desconocida—. Me suenas de algo. Debe de ser de habernos visto por Red Rock.

—No  creo  —contestó  Bethany  cerrando  la  puerta  del  copiloto  y  rodeando  la furgoneta.

La  pelirroja  era  bastante  más  alta  que  ella,  así  que,  como  no  se  movió  de  la puerta del conductor, Bethany se encontró con un buen escote a la altura de los ojos.

—Perdón —le dijo.

La pelirroja se apartó.

—Me llamo Lorena Evans —se presentó.

—Barbara Burton —contestó Bethany montándose en la furgoneta.

—¿Eres nueva o sólo estás de paso?

—Nueva —contestó Bethany, que no quería ser maleducada con los habitantes de Red Rock porque, de momento, era su nuevo hogar.

—Pues  anda  que  te  hemos  dado  una  buena  bienvenida  con  esta  nevada  — comentó Lorena sonriendo—. Trabajo en la cafetería de SusieMae, la que está en la calle principal. Es donde mejor se come por aquí. Bueno, quitando el Red, que ahora está cerrado —añadió—. No le digas a SusieMae que he dicho eso, ¿eh?

—Tranquila,  tu  secreto  está  a  salvo  conmigo  —contestó  Bethany—.  Bueno,  te dejo, que llevo cosas congeladas y quiero llegar a casa.

Lorena se apartó y sonrió.

—Encantada de conocerte —se despidió.

—Lo mismo digo  —contestó Bethany cerrando la puerta y poniendo el motor en marcha.

A continuación, con cuidado porque todavía no se había acostumbrado a aquel vehículo  tan  alto,  salió  del  aparcamiento.  Llegó  a  casa  satisfecha  consigo  misma  y consiguió aparcar la furgoneta en el mismo lugar en el que Darr la había dejado. La nieve  se  estaba  derritiendo  y  eso  quería  decir  que  se  estaba  convirtiendo  en  agua.

Teniendo cuenta que lo que tendría que haber sido el jardín de su casa no era más que tierra, la mezcla significaba barro, así que decidió caminar por donde no había nieve.

Al  entrar,  comprobó  que  el  teléfono  estaba  sonando.  Se  le  hacía  tan  raro  que estuvo a punto de no contestar, pero podía ser el perito del seguro o el técnico de la compañía de la luz, así que descolgó el auricular.

—¿Estás bien?




Era Darr.

—Sí —contestó Bethany dejando el bolso en el sofá.

—Llevo una hora llamándote.

—Vaya.

Darr  no  lo  había  dicho  en  tono  de  demanda.  De  haber  sido  así,  Bethany  lo habría mandado al garete. Ya había tenido suficiente con Lyle. Lo que transmitía el tono  de  Darr  era  preocupación  y  aquello  era  algo  contra  lo  que  Bethany  no  tenía defensas.

—Es que estaba haciendo la compra —le explicó.

—Entonces, ¿ya tienes luz?

—No, todavía no —confesó.

—Espera un momento —le indicó Darr.

Y Bethany lo oyó hablar con alguien. De fondo, se oía un ruido infernal.

—¿Dónde estás? —le preguntó.

—En el coche de bomberos —contestó Darr—. Volviendo al parque. Llevamos todo el día por ahí atendiendo a la gente que ha sufrido desperfectos por la nevada.

—Así que vas de uniforme.

—Claro  —contestó  Darr  en  tono  divertido—.  ¿Te  gusta  la  idea?  De  ser  así, deberíamos hablar de… eso que tú… ya sabes.

Bethany se dijo que «eso que tú ya sabes» era la propuesta de matrimonio, pero no pudo evitar sonrojarse al pensar que podía ser otra cosa.

—No hay nada que hablar —insistió—. No sabía que pudieras hacer llamadas personales estando de servicio.

Aquello hizo reír a Darr y, al oír su risa, Bethany tuvo que sentarse en el sofá, pues las piernas no la sostenían.

—Mi capitán va sentado a mi lado, así que no hay problema. Te puedo invitar a mi casa, pero supongo que me dirás que no. Tengo luz, ¿eh?

Lo  único  que  Bethany  sabía  sobre  la  casa  de  Darr  era  que  apenas  veía  la televisión y lo cierto era que sentía curiosidad por verla, pero no podía ser.

—Ya he llamado a la empresa eléctrica y han dicho que van a mandar a alguien —le dijo.

—Muy bien. Entonces, te llamo dentro de un rato a ver qué tal.

—No hace fal… —pero Darr ya había colgado.

Bethany se quedó mirando el aparato y colgó también.

Tal  y  como  había  prometido,  Darr  la  llamó  un  par  de  horas  después.  La encontró fuera, hablando con el agente del seguro, que tenía buenas y malas noticias 




para  ella.  Las  buenas  eran  que  la  póliza  cubría  el  arreglo  del  cobertizo.  Las  malas, que el arreglo de su coche corría por cuenta suya.

Bethany  intentó  llegar  al  teléfono,  pero  no  lo  consiguió.  Sabía  que  era  Darr porque no la llamaba nadie más. La tercera vez que llamó ya era de noche y Bethany estaba profundamente dormida, así  que, cuando oyó el timbre del teléfono, dio  un respingo y se llevó un buen susto, lo que era normal teniendo en cuenta que había dejado el aparato sobre la almohada.

—A la tercera va la vencida —dijo al descolgar.

—Perdona por despertarte.

—¿Cómo  sabes  que  estaba  dormida?  —le  preguntó  Bethany  pasándose  los dedos por el pelo y mirando de reojo el lado de la cama que Darr había ocupado la noche anterior.

—Porque se te nota en la voz. ¿Ya tienes luz?

—Sí, gracias —contestó Bethany.

Efectivamente, ya tenía luz. Desde allí, oía el generador que tres bomberos muy guapos amigos de Darr habían llevado y puesto en marcha al terminar su turno.

—¿Cómo sabías que todavía no tenía luz? —quiso saber.

—Uno tiene sus contactos. ¿Te han enseñado como se utiliza?

—Sí, tus amigos han sido encantadores.

—Joe y Marcus están casados, así que no les hagas ni caso.

Bethany sonrió.

—¿Y Rick?

—Le dan pánico las mujeres.

Bethany se rió.

—No seas mentiroso. Me ha estado hablando todo el rato de su novia, que se llama Elise y es maestra.

—Me has pillado —confesó Darr.

—No sé cómo te voy a pagar lo del generador, pero lo haré.

—No te preocupes, es el generador del rancho de mi tía. Ya le darás las gracias cuando  te  la  presente.  Si  te  crees  que  lo  he  hecho  para  que  te  sientas  obligada  a casarte  conmigo,  te  equivocas  y,  si  te  crees  que  estoy  esperando  que  me  pidas perdón, te equivocas también.

—No tengo ninguna intención de conocer a tu tía.

—¿Cómo que no? El domingo ha organizado un festival infantil en el rancho.

Los  bomberos  vamos  a  ir  porque  tenemos  un  camión  que  vamos  a  jubilar  y  a  los niños  les  encanta  subirse  en  esos  trastos,  ya  sabes.  Por  razones  obvias,  yo  soy  el enlace  entre  el  cuerpo  de  bomberos  y  la  Fundación,  que  es  la  que  patrocina  el encuentro. Seguro que has oído hablar de ello.




Pues claro que había oído hablar de aquella fiesta. Había llamado un montón de gente por teléfono y les había explicado que se trataba de un festival para niños sin recursos, para que pasaran un día en un rancho.

Claro que eso no quería decir que ella fuera a ir.

—Tengo entendido que todas las plazas de voluntarios están cubiertas.

—Siempre hace falta un par de manos más y, además, no puedo ir sin cita.

—Uno no va con una cita a un encuentro así.

—¿Y tú cómo lo sabes?

Lo sabía porque había acudido a multitud de fiestas como aquélla y siempre lo había hecho sola, siempre había sido la hija encantadora, bien vestida y sonriente que atendía a la prensa y dejaba bien el nombre de su familia.

—Lo sé y punto —se limitó a contestar.

—Bethany,  ¿de  verdad  quieres  empezar  una  nueva  vida?  —le  preguntó  Darr poniéndose serio—. Pues empieza a vivir. Red Rock es un buen lugar.

¿Por qué le afectaba tanto que la llamara por su nombre?

—¿Estás solo?

—Sí, estoy en el parque, de guardia.

Ah, bueno, por eso la había llamado por su verdadero nombre.

—¿Qué llevas puesto? —le preguntó Darr.

—El pijama de franela —mintió Bethany metiendo las rodillas por debajo de la camisa azul del cuerpo de bomberos que Darr se había dejado en casa.

En cuanto había vuelto la luz, había puesto una lavadora. Meter la camiseta de Darr  con  sus  vaqueros  le  había  parecido  un  gesto  de  lo  más  íntimo.  Por  supuesto, tenía intención de devolvérsela lavada y planchada.

¿Y por qué la llevaba puesta entonces?

—Ya sabes que me encantan los pijamas de franela.

Sí, lo sabía perfectamente.

—Me  ha  llamado  el  perito  de  la  empresa  eléctrica  —comentó  Bethany cambiando de tema deliberadamente—. Me ha dicho que van a tener que tirar una línea nueva o algo así. Parece ser que estará todo arreglado para el miércoles.

—Gallina —murmuró Darr.

—No te lo discuto —contestó Bethany.

—¿Y el coche? ¿Has llamado al seguro?

—Sí  —contestó  apreciando  el  gesto  de  Darr,  que  le  había  indicado  que  lo hiciera, pero no lo había hecho por ella—. Me han dicho que ya me dirán algo, que tienen que determinar si el seguro del propietario de la casa es responsable o si me lo 




cubren ellos. Por cierto, pásate a por tu furgoneta cuando quieras. Ya sé cómo voy a ir a trabajar —le dijo Bethany.

Sí, iba a ir en el coche de San Fernando, un ratito a pie y otro andando.

Sólo eran cuatro kilómetros y caminar era bueno estando embarazada. Además, estaba acostumbrada a salir a correr todos los días.

—No  tengo  prisa.  No  la  necesito.  Te  la  puedes  quedar  todo  el  tiempo  que quieras.

—No quiero que sigas hablando así, Darr.

—¿Por qué?

—¡Porque no! ¡Porque lo digo yo!

Darr se rió y Bethany oyó una alarma por detrás.

—Lo siento, cariño, me tengo que ir. Que duermas bien y tengas dulces sueños —se despidió Darr colgando el auricular antes de que a Bethany le diera tiempo de despedirse.

Cuando se durmió, efectivamente, tuvo unos sueños muy dulces.

Soñó con él.





Capítulo 9

—Traigo  un  paquete  para…  Barbara  Burton  —anunció  un  adolescente  que llevaba un pendiente en la ceja.

Bethany, que estaba sentada en la recepción de la Fortune Foundation, se quedó mirando el enorme ramo de lirios blancos y rosas. Era la hora de comer, el vestíbulo estaba lleno de gente y todo el mundo se estaba fijando en él también.

—Soy yo.

—Genial —le dijo el chiquillo dejando el ramo sobre el mostrador y pasándole una carpeta con un bolígrafo—. Firme aquí, por favor.

—Gracias —contestó Bethany firmando.

—De nada —contestó el chico sonriendo—. Menudo día llevo. No he parado de trabajar.  Todos  los  que  se  olvidaron  ayer  de  que  era  el  día  de  San  Valentín  están mandando  hoy  flores  —se  despidió,  después  se  puso  los  auriculares  y  salió  por  la puerta.

—Qué  bonitas  —comentó  Julie,  una  de  las  psicólogas  de  adolescentes  de  la Fundación, cuando se acercó al mostrador a por su correo—. Mejor tarde que nunca, ¿verdad? —añadió guiñándole el ojo y alejándose.

Todo el mundo se creía que se las habían regalado porque no había tenido día de San Valentín, pero no era cierto. Había pasado un día de San Valentín estupendo en compañía de Darr.

En aquel momento, sonó el teléfono y contestó.

—Buenos  días.  Está  usted  hablando  con  la  Fortune  Foundation.  Le  atiende Barbara. ¿En qué le puedo ayudar?

—Yo diría que tienes hambre.

Bethany dio un respingo al oír la voz de Darr.

—¿Ah, sí? ¿Y eso quién lo dice?

—Yo —contestó Darr entrando en el vestíbulo y guardándose el teléfono móvil en el bolsillo de los pantalones.

Cuando  llegó  frente  al  mostrador,  apoyó  las  palmas  sobre  la  superficie  y  se inclinó hacia delante.

—Qué flores tan bonitas. ¿Debería sentir celos?

Bethany lo miró y puso los ojos en blanco. No lo había visto desde que se había ido de su casa el día anterior por la mañana. Había hablado con él y había soñado con él, pero no lo había vuelto a ver.

La verdad era que, aunque quisiera convencerse a sí misma de que lo que había ocurrido entre ellos durante el fin de semana había sido producto de la proximidad obligada, en cuanto lo vio, aquella explicación se cayó por su propio peso.




—Tú sabrás porque me las has enviado tú.

Darr sonrió encantado.

—¿Estos negreros de la Fundación te dejan salir a comer si te has portado bien?

—He comido hace una hora —contestó Bethany sinceramente.

Y  sinceramente  se  arrepentía  de  ello  porque  un  sándwich  de  mantequilla  de cacahuete con pepino no le hacía sombra de ninguna manera al hombre tan atractivo que tenía ante sí.

—Qué  le  vamos  a  hacer  —contestó  Darr  encogiéndose  de  hombros—.  No  he visto mi furgoneta en el aparcamiento —comentó entregándole un teléfono móvil.

—Es que… he venido andando —confesó Bethany.

—¿Cómo? ¡Todavía hay nieve y esto está a unos cuantos kilómetros de tu casa!

Sí,  ya se había  dado  cuenta de ello.  Sobre todo, durante el último trecho,  que discurría por la autopista.

—Tampoco es para tanto. Si siguiera corriendo, ni me habría enterado.

—Sí,  pero no sigues corriendo  —le recordó Darr—. Te he dejado la furgoneta para algo, Be… Barbara.

—Y  yo  no  la  he  utilizado  por  algo,  Darr  —contestó  Bethany  sin  alzar  la  voz porque ya había gente mirándolos.

Darr tenía los dientes apretados.

—¿Sales a las cinco?

—A las cuatro y media.

—Vendré a buscarte a esa hora —dijo girándose y yendo hacia la puerta.

—Espera un momento —dijo Bethany quitándose los auriculares que llevaba y corriendo tras él—. Tu teléfono —le dijo entregándole el móvil que le había dado.

—Es  para  ti  —contestó  Darr  empujando  la  puerta  y  saliendo  antes  de  que  a Bethany le diera tiempo de protestar.

Para colmo, en aquel momento, se puso a sonar el teléfono de la centralita y no tuvo  más  remedio  que  atenderlo.  Le  hubiera  gustado  salir  detrás de  Darr,  pero  no podía ser. Debía cumplir con su trabajo.

Darr tendría que esperar.

—Buenas  tardes  —contestó—.  Está  usted  hablando  con  la  Fortune Foundation…


—Mujeres —murmuró Darr entrando en el parque de bomberos por la puerta trasera.




Desde allí, tenía acceso al salón en el que había varias butacas orientadas hacia una enorme televisión de plasma que colgaba de la pared, una mesa de billar y unas cuantas estanterías llenas de libros y de DVDs.

—Son el sexo opuesto. Se supone que, a estas alturas, ya deberías saberlo  —le contestó su compañero Devaney, que estaba tumbado en una de las butacas con un libro apoyado en el pecho.

—Será de fotos, ¿no? —bromeó Darr refiriéndose al libro en cuestión—. Todos sabemos que no sabes leer —añadió.

Devaney se lo lanzó a la cabeza, pero Darr lo agarró en el aire y comprobó que se trataba de un manual de estudio.

—Así que te vas a presentar al examen, ¿eh?

—A  ver,  no  vas  a  ser  tú  el  único  teniente.  Como  no  te  quieres  presentar  a capitán…

La  verdad  era  que  todo  el  mundo  le  decía  que  lo  hiciera  y  él  ni  se  lo  había planteado hasta el momento, pero ahora que había decidido casarse…

Darr  se  sirvió  una  taza  de  café,  lo  probó  demasiado  rápido  y  se  quemó  la lengua.

—¿Y qué haces aquí? —le preguntó Devaney—. Tienes libres hoy y mañana.

—Tú también y aquí estás.

—Sí,  pero  yo  no  tengo  vida  personal  —contestó  su  compañero—.  Y  tú  estás formando un hogar con esa preciosa rubia de la Fundación.

—Yo no estoy formando ningún hogar.

—¿Cómo que no? Sé lo del generador que le has enviado y resulta que conduce tu furgoneta.

«¿Ah, sí? Pues para ir al trabajo, no», pensó Darr.

—¿Cómo sabes lo de la furgoneta?

—Me  lo  ha  dicho  Lorena.  He  ido  esta  mañana  a  desayunar  allí  y  me  lo  ha contado. Has pasado el fin de semana con ella, ¿verdad?

—¿Con Lorena? Claro que no.

—No, con la rubia. Lorena dice que es la chica del incendio, la que sacaste del Red, ésa que llevas todo este tiempo buscando.

—Desde luego, Lorena lo sabe todo. ¿No sabrá por casualidad las conclusiones del informe sobre las causas del incendio del Red?

—Uy,  estás  de  lo  más  susceptible.  Te  irían  bien  unos  minutos.  A  ver  si  te tranquilizas un poco.

—¿Te han dicho alguna vez que eres asqueroso?

—Mi  madre  me  lo  dice  todos  los  días  —contestó  su  compañero incorporándose—.  En  cuanto  al  incendio,  el  informe  llegó  esta  mañana.




Definitivamente, fue provocado. El jefe ha ido a hablar con los Mendoza. Por lo visto, está toda la familia trabajando para arreglarlo cuanto antes. Supongo que se querrán casar allí.

—¿Quiénes?

—Jorge Mendoza y Jane Gilliam —contestó Devaney.

—Así que lo sabes. Desde luego, Lorena Evans y tú estáis hechos el uno para el otro. Deberías casarte con ella en lugar de ir a desayunar todos los días a la cafetería en la que trabaja para llenarte las arterias de grasa. Sois exactamente iguales. Lo que no sabe ella sobre los vecinos de este pueblo, lo sabes tú.

—Es  un  trabajo  muy  sucio,  pero  alguien  tiene  que  hacerlo  —sonrió  su compañero saliendo de la estancia.

Darr se terminó el café y salió también. Mientras caminaba hacia su furgoneta, recordó  los  esfuerzos  que  había  hecho  en  Los  Ángeles  para  promocionarse.  Allí, estaba siempre estudiando y trabajando. Tal vez, de no haber estado tan interesado en ascender profesionalmente, hubiera podido salvar a Celia.

El Red no estaba lejos del parque de bomberos. Mientras recorría el trayecto en la  furgoneta  que  le  había  prestado  su  hermano  aquella  mañana,  no  pudo  dejar  de pensar en Bethany, que había ido andando a trabajar.

Para cuando llegó al restaurante, le dolían las mandíbulas de tanto apretar los dientes. Una vez allí, no vio al jefe del parque de bomberos por ningún sitio, así que asumió que se había ido ya.

Aunque  la  mayor  parte  del  famoso  restaurante,  que  era  como  una  hacienda mexicana,  había  resultado  dañada  en  el  incendio,  casi  todos  los  escombros  habían sido  retirados  ya.  Darr  sabía  que  no  habían  podido  ponerse  a  reparar  la  cocina, donde se había originado el incendio, a causa de la investigación, pero ahora que el informe estaba terminado, la familia Mendoza podría ponerse manos a la obra.

Darr  entró  por  el  jardín  lateral,  que  estaba  cubierto  de  nieve  y  lleno  de palmeras. Qué increíble contraste. Las palmeras habían aguantado bien el embate de la tormenta, pero las buganvillas que cubrían los muros no habían sobrevivido.

Habían  retirado  las  mesas  y  las  sombrillas  que  solían  llenar  el  jardín.  Sólo quedaba la fuente en el centro. De momento, estaba seca, pero Darr supuso que no tardaría  en  albergar  de  nuevo  agua  cantarina.  Si  las  cañerías  no  habían  sufrido  a causa de las bajas temperaturas, por supuesto.

A pesar de que hacía frío, las puertas del restaurante estaban abiertas de par en par.  Darr  siguió  el  zumbido  de  una  sierra  eléctrica  que  lo  llevó  hasta  Roberto Mendoza.

—Hola,  Darr  —lo  saludó  su  amigo  al  verlo,  quitándose  las  gafas  de protección—. Supongo que ya te habrás enterado.

—Sí. Parece que tu padre tenía razón. No cambia nada. El daño ya está hecho, pero, al menos, el informe le da la razón.

Roberto se pasó los dedos por el pelo.




—Fue  provocado  —comentó  con  tristeza—.  Yo  casi  hubiera  preferido  que hubiera sido un accidente, te lo aseguro.

Darr lo comprendía perfectamente. Los Mendoza eran como los Fortune. Uno no se metía con ellos y se iba de rositas.

—¿Tu padre está por aquí?

—Ha ido a llevar a mi madre a casa.

—¿Cuánto tiempo te vas a quedar? ¿Cuándo te vuelves para Denver?

—No lo sé. Me voy a quedar todo el tiempo que haga falta —contestó Roberto poniéndose de nuevo las gafas para retomar su trabajo.

—Bueno, diles a tus padres que si puedo hacer algo…

—Se lo diré, no te preocupes. Lo sabemos perfectamente. Ya has hecho mucho.

Tú y el cuerpo de bomberos. Muchas gracias —le dijo poniendo la sierra eléctrica en marcha.

Darr entendió la indirecta y se despidió de él. Tenía intención de irse a casa a hacer  unas  cosas  antes  de  recoger  a  Bethany.  Su  idea  era  convencerla  para  que  se quedara  a  dormir  en  su  apartamento,  pero  lo  llamaron  al  teléfono  antes  de  que pudiera  subirse  a  la  furgoneta  y  no  tuvo  más  remedio  que  volver  al  parque  de bomberos.


Para  las  cuatro  y  media,  cuando  terminaba  de  trabajar,  Bethany  había conseguido mantener los nervios a raya aunque la idea de que Darr la fuera a pasar a recoger la tenía bastante alterada.

Sin  embargo,  fue  Nick  Fortune  el  que  se  presentó  en  la  recepción  cuando  se estaba colgando el bolso del hombro.

—Darr ha tenido una emergencia —le explicó—. Un accidente en cadena. Me ha pedido que venga a recogerte.

—No es necesario —contestó Bethany apresuradamente.

Por  una  parte,  sentía  cierto  alivio,  pero  por  otra…  se  dijo  que  no,  que  era imposible, que no era decepción.

—¿Te puede llevar otra persona? —le preguntó el hermano de Darr mirándola por encima de la montura de las gafas de sol que llevaba apoyadas en la punta de la nariz.

Llevaba un traje impecable, pero se movía con tanta naturalidad y comodidad en él como si estuviera en la playa en bañador.

—No, pero puedo volver andando —contesto Bethany.

—Claro.  Darr  ya  me  advirtió  de  que  me  dirías  algo  así.  Mira,  preciosa,  hace mucho  frío  para volver  a  casa  andando  y  es  más  fácil  si  cumplimos  los  dos  con  el plan de mi hermano. De no hacerlo, nos colgará de un árbol. Es un buen chico, te lo 




aseguro,  pero,  cuando  se  le  mete  algo  entre  ceja  y  ceja,  no  para  hasta  conseguirlo.

Supongo que ya te habrás dado cuenta.

Bethany se mordió la punta de la lengua y se preguntó qué le habría contado Darr a su hermano.

—Sí, ya me he dado cuenta —admitió poniéndose el abrigo y acompañando a Nick hasta la puerta.

Suponía  que  fuera  les  estaría  esperando  la  furgoneta  blanca  con  la  que  había visto al hermano de Darr el día anterior por la mañana, pero Nick la acompañó hasta un precioso Porsche negro.

A  Bethany  le  gustaban  aquellos  coches,  pero,  precisamente  aquél  era exactamente igual que el que tenía Lyle.

Nick le abrió la puerta y esperó a que Bethany entrara para cerrársela, rodear el vehículo y ponerse al volante.

—¿Te ha dicho si el accidente ha sido muy grave? —preguntó Bethany mientras Nick conducía.

—Ha debido de ser bastante grave porque han avisado a los bomberos de Red Rock y de San Antonio  —contestó Nick—. No sé cómo puede soportar ese trabajo.

Debe  de  ver  cosas  terribles  y,  aun  así,  le  sigue  gustando  —comentó  mirando  a aquella  mujer  de  reojo  mientras  se  paraba  en  un  semáforo—.  Estar  casada  con  un bombero no debe de ser fácil.

Bethany se ruborizó.

—Supongo que eso quiere decir que te ha contado que me ha pedido que me case con él.

—A  Darr  le  gusta  ir  directamente  al  grano  —contestó  Nick—.  Es  un  hombre fuerte y directo. Yo lo respeto mucho. Lo que tú tengas con él es asunto vuestro, pero no quiero volver a verlo sufrir como cuando murió Celia.

Bethany lo miró sorprendida.

—¿Celia murió? ¿Cómo?

Nick la miró dubitativo, como si no supiera si contárselo o no.

—¿Cómo murió? —insistió Bethany.

—El tipo con el que vivía la mató a golpes.

Bethany sintió náuseas.

—Darr cree que podría haberla salvado.

Bethany apretó los puños y sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas, así que giró la cabeza y se puso a mirar por la ventana. No era de extrañar que a Nick no le hiciera ninguna gracia que su hermano se casara con ella.

—Darr tiene suerte de tener una familia que se preocupa por él —comentó con voz trémula.




Sabía  que  Nick  la  estaba  mirando,  pero,  evidentemente,  había  decidido  que había  dicho  suficiente  porque  no  volvió  a  hablar  en  todo  el  trayecto,  cuando  se aproximaban a su casa, Bethany oyó como la grava del camino saltaba a los lados del coche.  A  Lyle  le  hubiera  dado  un  infarto  si  hubiera  tenido  que  meter  su  precioso vehículo por allí.

—Me  tendrías  que  haber  dejado  al  principio  del  camino  de  tierra.  Se  te  va  a estropear el coche… la pintura… —balbució al ver que había un sedán negro en la puerta de su casa.

—Tienes visita —comentó Nick parando su coche junto al otro.

—No he quedado con nadie —contestó Bethany.

El sedán llevaba las ventanas ahumadas, así que no se veía quién estaba dentro.

Bethany intentó pensar en alguna excusa, la que fuera, para no bajarse del coche y sintió  que  le  sudaban  las  palmas  de  las  manos.  Si  se  trataba  de  Lyle  o  de  alguien enviado por sus padres para que la llevaran a casa, ¿qué haría?

—Espero no haberte disgustado —se disculpó Nick—. ¿Estás bien?

—La verdad es que no me encuentro muy bien —contestó Bethany llevándose una mano al abdomen—, oh, Dios mío, no —se quejó cuando sintió una contracción.

—¿Qué ocurre? —se asustó Nick—. ¿Quieres que te ayude a entrar en casa?

—No… lo siento… —contestó Bethany mordiéndose el labio inferior cuando el dolor volvió a apoderarse de ella—. Por favor, al hospital… llévame al hospital… me parece que le pasa algo al bebé.

Nick se quedó petrificado, pero no tardó en reaccionar, volvió a poner el coche en marcha, rodeó al sedán y aceleró.

—Aguanta un poco —le indicó a ella.

¿Y qué otra cosa podía hacer? El dolor, cada vez más agudo, se le había pasado a la columna vertebral y le bajaba por las piernas. Bethany cerró los ojos e intentó que el pánico no se apoderara de ella, pero, cuando al cabo de un rato llegaron a la sala de urgencias del hospital, el miedo la atenazaba.

Por suerte, Nick entró dando instrucciones y consiguió, seguramente gracias a su apellido, que la atendieran inmediatamente. En un abrir y cerrar de ojos, Bethany se vio tumbada en una camilla con una enfermera a cada lado mientras una tercera le tomaba la tensión.

—¿Quiere que avisemos al señor Fortune? —le preguntaron.

—Darr  —consiguió  contestar—.  Darr.  ¿Dónde  está?  ¿Podrían  avisarlo,  por favor?


—¿Dónde está?




Eso fue lo primero que Darr preguntó al entrar en urgencias. Entonces, vio a su hermano,  que  estaba  en  la  recepción  hablando  con  Beatrice,  la  jefa  de  enfermeras.

Aquella mujer había sido un hueso duro de roer con Darr y no le había dado ni un solo dato sobre Bethany cuando había ido a preguntar por ella tras el incendio, pero parecía  que  a  Nick  se  le  estaba  dando  mucho  mejor  porque  no  hacía  más  que sonreírle.

—Le  han  hecho  unas  cuantas  pruebas  —le  dijo  su  hermano—.  Creo  que  el médico está con ella en estos momentos. Te tengo que contar una cosa antes de que la veas.

—Luego.

—Pero…

Pero  Darr  ya  había  atravesado  las  puertas  que  conducían  a  los  pacientes.  De repente, sintió que las rodillas le flaqueaban. Bethany estaba tumbada de lado en una cama estrecha, con un camisón del hospital y tapada hasta la cadera con una sábana muy fina.

—Hola —la saludó.

—¿Has venido directamente desde el accidente?  —le preguntó Bethany al ver que iba de uniforme.

Lo cierto era que Darr había hecho algo que  jamás había hecho antes: irse del lugar de un accidente antes de que todo estuviera bajo control.

Sin contestar, agarró un taburete de metal, se sentó junto a la cama y la tomó de la mano.

—¿Qué  ha  pasado?  —le  preguntó,  pues  lo  único  que  sabía  era  la  versión resumida que le había ofrecido Nick por teléfono.

—El bebé está bien —contestó Bethany.

«Gracias a Dios», pensó Darr besándole los dedos.

—¿Y tú?

—¿Por qué no me contaste lo de Celia?

Darr se quedó helado.

—¿Qué pasa con Celia?

Bethany cerró los ojos.

—Tu hermano me ha contado que murió, me ha contado cómo murió.

Darr maldijo en voz baja.

—No te enfades con él. Está preocupado por ti.

—Pues  no  tiene  razones  para  estarlo.  Eso  fue  hace  mucho  tiempo  y  no  tiene nada que ver con nosotros.

Bethany no parecía muy convencida.




—De verdad —insistió Darr acariciándole el pelo—. Lo único que me importa en estos momentos es el aquí y el ahora. Tú. ¿Qué te ha dicho el médico?

—El doctor Waite cree que he sufrido un ataque de ansiedad.

—¿Por lo que te ha contado Nick o por el coche que había en tu casa?

—Veo que te lo ha contado.

—Por supuesto.

—Tu hermano cree que te has vuelto loco en lo que respecta a mí.

—Que crea lo que quiera. Mis hermanos y yo estamos muy unidos, pero cada uno vivimos nuestra vida como queremos. Lo que hay entre tú y yo solamente nos incumbe a ti y a mí.

Bethany sintió que se ruborizaba y que los ojos se le llenaban de lágrimas.

—Hace mucho tiempo que nadie se ocupa de mí, que nadie se ocupa de mí de verdad  —comentó  con  los  labios  temblorosos—.  La  verdad  es  que  creo  que  nunca nadie me ha querido de verdad.

—Ahora  yo  estoy  a  tu  lado  y  me  voy  a  ocupar  de  ti  —le  aseguró  Darr acercándose—. ¿Quién creíste que estaba en el coche?

—Lyle.

Por fin sabía el nombre de aquel canalla.

—No, tranquila, era tu casero —la tranquilizó Darr.

—¿Cómo lo sabes? —le preguntó Bethany con los ojos muy abiertos—. Pero si vive en San Antonio.

—Cuando me llamo Nick, le pedí a un amigo policía que se pasara por tu casa.

El  casero  seguía  allí.  Por  lo  visto  había  quedado  con  un  albañil  para  arreglar  el cobertizo.

—Así que era el casero —suspiró Bethany llevándose la mano a la frente—. Y

mira el numerito que he montado por nada.

—Bethany, eres una mujer muy valiente —le dijo Darr pensando en lo mal que lo tenía que haber pasado aquella mujer para haberse cambiado de nombre.

—¿Cómo puedes decir eso?

—Para  empezar,  no  has  vuelto  con  el  hombre  que  te  ha  maltratado.  Te sorprendería  saber  la  cantidad  de  mujeres  que  lo  hacen.  Hay  muchas  mujeres  que creen a sus parejas, a los mismos hombres que las han maltratado, cuando les piden perdón y les dicen que van a cambiar y que nunca lo volverán a hacer.

—¿Celia le creyó?

Darr asintió.

—Bueno, yo no lo dejé la primera vez que me pegó. Seguí siendo su novia.




—Sí,  pero,  al  final,  le  dejaste  y  no  has  vuelto  con  él,  estás  construyendo  una vida mejor, estás aprendiendo a vivir sola, a ser independiente. Eso dice mucho a tu favor. Eres muy valiente.

Bethany lo miró agradecida. Realmente quería creer en sus palabras.

—¿Tú crees que…?

—Bueno,  señorita  Burton  —dijo  un  joven  médico  corriendo  la  cortina  que separaba  a  Bethany  de  otros  pacientes  de  urgencias—.  Hola,  Darr  —lo  saludó  al verlo.

—¿Qué pasa? —preguntó Darr al ver la maquina que llevaba un técnico.

—Vamos a hacer una ecografía —dijo el médico.

—¿Pero no habéis dicho que era sólo un ataque de ansiedad?

—Por  si  acaso  —contestó  el  médico  mientras  el  técnico  colocaba  la  máquina junto a la cama—. Han traído a dos del accidente de tráfico. ¿Los has atendido tú?

—Sí —contestó Darr, que estaba más interesado en la ecografía que en revivir el accidente.

—Tres de las víctimas eran niños, ¿no? —le preguntó el médico lavándose las manos.

—Dios mío —suspiró Bethany horrorizada.

—¿Cuándo podrá irse a casa? —contestó Darr cambiando de tema adrede.

El médico se secó las manos.

—En  cuanto  veamos  cómo  está  el  niño  —sonrió  mirando  a  Bethany  y sentándose a su lado.

A continuación, el técnico le echó gel sobre la tripa y le pasó el lector al médico.

—Me has dicho que ésta es la primera ecografía que te hacen, ¿no?

—Sí —contestó Bethany.

Darr  se  situó  al  otro  lado  de  la  cama.  Todos  miraban  fijamente  el  monitor.

Bethany se mordía el labio inferior nerviosa. Darr la tomó de la mano.

—Ahí está tu bebé —anunció el doctor Waire—. La placenta está bien y el niño está  bien  colocado.  ¿Queréis  saber  el  sexo?  —añadió  incluyendo  Darr  al  ver  que estaban agarrados de la mano.

Darr miró a Bethany.

—Es decisión tuya —le dijo.

Bethany sonrió.

—Sí —dijo con decisión.

El doctor buscó con el lector.

—Desde luego, no es un bebé tímido —comentó—. Definitivamente, es un niño —anunció—. Le voy a mandar los resultados a tu ginecólogo de San Antonio. Por lo 




que  he  visto, todo  está  bien.  Le  voy  a  decir  a  la  enfermera  que  venga  a  tomarte  la tensión otra vez. Por mí, cuando quieras, puedes irte a casa. ¿Alguna pregunta?

—No, gracias, doctor —contestó Bethany pendiente todavía del monitor.

Darr tampoco había  podido apartar la mirada y ninguno de los dos se enteró cuando el médico se fue.

—Ahora mismo se la traigo en papel —le dijo el técnico para consolarla cuando apagó el equipo—. Así, podrá llevársela a casa.

Una vez a solas, Bethany se dio cuenta de que Darr y ella seguían agarrados de la mano.

Él  tragó  saliva  para  intentar  deshacer  el  nudo  que  se  le  había  formado  en  la garganta.

—Bueno, pues ahora vas a tener que empezar a pensar en nombres para tu hijo.

—Darr.

—¿Qué?

—Nada, que me gusta tu nombre. Le voy a poner Darr.

¿Así que, de momento, no quería casarse con él, pero le iba a poner su nombre a su hijo?

—No  le  hagas  eso  —le  dijo  mientras  la  enfermera  le  tomaba  la  tensión  a Bethany—. Te aseguro que crecer llamándote Darwin no es fácil.

Bethany  no  contestó mientras  la  enfermera  le  ponía  y  le  quitaba el  manguito, pero, cuanto se hubo ido y se quedó a solas de nuevo con Darr, habló.

—Quiero que mi hijo crezca siendo tan honrado y bueno como tú.

Darr se sentó en el borde de la cama.

—Entonces, cásate conmigo para que yo lo pueda ver.

—Darr… —suspiró Bethany con lágrimas en los ojos.

—Por favor, dime que te lo vas a pensar —le pidió Darr acariciándole la mejilla.

—Está bien —accedió Bethany mojándose los labios—. Me lo voy a pensar.

Darr suspiró y la besó en la frente.

—¿Me sacas de aquí? —le pidió Bethany.

—En cuanto te hayas vestido, te llevo a casa.

—¿A la tuya?

Darr la miró sorprendido.

—Si te parece bien, claro —dijo Bethany.

—Por supuesto que me parece bien.





Capítulo 10

—No  es  una  casa  grande  ni  lujosa  —comentó  Darr  mientras  le  enseñaba  su pequeño apartamento—, pero es suficiente para mí. De momento —añadió adrede.

El apartamento de Darr era el doble de grande que la casa que Bethany había alquilado.  Para  empezar,  porque tenía  un  dormitorio.  Bethany,  de  pie  en  la  puerta del  susodicho  dormitorio,  se  quedó  mirando  la  enorme  cama  cubierta  con  un edredón azul marino.

—Está muy bien —le aseguró.

La casa estaba muy limpia y no tenía muchos muebles. Bethany dilucidó que no por falta de interés ni de descuido sino por el poco tiempo que Darr debía de pasar allí.

—Aquí  tienes  camisetas  y  sudaderas.  Ponte  lo  que  necesites  —le  dijo  Darr abriendo el cajón superior de la cómoda—. El baño está aquí —añadió señalando una puerta adyacente—. Perdona, pero me tengo que volver a ir.

Cuando habían salido del hospital, Darr le había advertido que tenía que volver al parque de bomberos.

—Lo  entiendo  perfectamente.  Es  tu  trabajo  —le  había  dicho  Bethany sinceramente.

Por mucho que Darr le dijera que no era una cobarde, ¿cómo se explicaba que no hubiera querido volver a casa y que hubiera preferido irse a la suya?

Bethany se pasó las manos por los brazos.

—¿Tienes frío? —le preguntó Darr.

—No, estoy bien —contestó ella—. Vete tranquilo —le indicó.

—No me hace ninguna gracia dejarte sola.

—No me va a pasar nada.

—Ya lo sé, pero me encanta verte en mi casa.

Bethany sintió que un agradable calorcito la inedia por dentro.

—Habré vuelto antes de que te tengas que ir a trabajar, te llevaré a tu casa para que recojas tus cosas y, luego; te llevaré a la Fundación.

Bethany asintió.

—Tienes  comida  en  el  frigorífico  —se  despidió  Darr  abriendo  la  puerta  de  la calle—. Come todo lo que quieras. Tu hijo tiene que crecer y nacer sano. Seguro que tiene hambre —añadió cerrando la puerta.

Bethany tomó aire y, al exhalar, se llevó la mano a la tripa.

Su hijo.




Luego,  se  acercó  a  la  ventana  y  se  quedó  mirando  la  calle.  Todavía  había montones de nieve en las aceras y en los jardines. La furgoneta blanca de Darr había desaparecido.

Bethany se mordió el labio y se giró hacia el frigorífico. En comparación con el suyo, que era una antigualla, el de Darr parecía del ciberespacio. Tal y como le había dicho, estaba lleno de comida.

Bethany  se  sirvió  un  vaso  de  leche,  se  hizo  un  sándwich  de  pavo  y  se  sentó frente al televisor.

Por  supuesto,  el  televisor  de  Darr  se  veía  de  maravilla.  Bethany  sintonizó  el canal de noticias, bajó el volumen y se quedó mirando las fotografías que había en las estanterías.

A continuación, se puso en pie y eligió la más grande, una en la que se veía a Darr con su familia. Se trataba de una fotografía que había sido tomada hacía unos cuantos años, pues Darr no era más que un adolescente.

A juzgar por sus sonrisas, la familia Fortune era una familia bien avenida, nada que ver con la suya.

Bethany  dejó  el  marco  en  su  lugar  y  se  fijó  en  las  demás  fotografías.  Había varias  de  las  fiestas  de  Navidad  y  del  veintiún  cumpleaños  de  alguien.  Bethany recordó el suyo. Su padre había dado una fiesta por todo lo alto. Ahora comprendía que no había sido por su cumpleaños sino para presentarle a Lyle y empezar a urdir su plan.

Por aquel entonces, ella no sentía ningún interés por las empresas familiares. Si hubiera  estado  más  interesada,  tal  vez,  se  habría  dado  cuenta  de  lo  que  estaba sucediendo. Pero no había sido así. Después de que su madre insistiera durante un año para que saliera con Lyle repitiéndole sin cesar lo buen partido que era, Bethany había  accedido  a  ir  con  él  al  baile  del  gobernador  y  se  había  sorprendido  al comprobar que era un chico simpático además de guapo.

Aunque hubiera podido salir  con quien le diera la gana, comenzó a cortejarla insistentemente. Bethany le dejó muy claro desde el principio que no se iba a acostar con él, pero eso no hizo que se diera por vencido. Más bien, todo lo contrario.

Sus  padres  estaban  encantados  con  que  saliera  con  él  y,  cuando  accedió  a acompañarlo a Suiza a esquiar, fue con la certeza de que se iba a acostar con él. Tras hacerlo, no  sintió fuegos artificiales  ni nada  por el estilo,  pero Lyle le pidió que se casara con él y ella accedió.

Qué horror.

Todo había ido mal desde el principio.

En aquel momento, sonó el teléfono y Bethany volvió a la realidad. Se trataba del teléfono móvil que Darr le había entregado. Para cuando consiguió encontrarlo en el bolso y sacarlo, la persona que llamaba había colgado.

Bethany miró en la memoria para ver los números que Darr había metido.

Casa de Darr.




Trabajo de Darr.

Móvil de Darr.

Eligió el último.

Darr contestó inmediatamente.

—¿Estás cómoda?

Bethany sonrió como una adolescente.

—Sí. No hace ni una hora que te has ido.

—Se me está haciendo larguísimo. ¿Qué haces?

—Me  estaba  comiendo  un  sándwich  —contestó  Bethany  sin  mencionar  las fotografías—. ¿Y tú?

—Estaba preparando las bolsas de regalos para los niños para el próximo fin de semana. Lo voy haciendo cuando saco tiempo.

Bethany se arrebujó en el sofá y le dio un mordisco al sándwich.

—Red Rock no es tan grande. ¿Cuántas salidas tenéis al día?

—No te lo creerías, te lo aseguro. Por suerte, los grandes incendios, como el del Red, no son frecuentes.

—Supongo  que  no  será  fácil  dar  con  los  pirómanos  —comentó  Bethany,  pues Darr  le  había  dicho  que  el  incendio  del  restaurante  de  los  Mendoza  había  sido provocado.

—No,  pero  en  Red  Rock  todo  el  mundo  se  conoce.  Si  el  tipo  sigue  por  aquí, tarde o temprano, se delatará. ¿Estás teniendo pesadillas o algo así con el incendio?

—No  —contestó  Bethany  sinceramente,  pues  sus  pesadillas  tenían  otros protagonistas—. La verdad es que apenas recuerdo nada de aquella noche —añadió.

Excepto a él, por supuesto.

Bethany desvió la mirada hacia el televisor, donde un reportero estaba dando la noticia sobre el accidente que había atendido Darr.

—Supongo  que,  entonces,  ves  más  accidentes  de  tráfico  que  incendios  — comentó.

—Sí… aunque no suelen ser tan graves como el de hoy.

—Verlo  en  la  pantalla  es  ya  terrible.  ¿Cómo  puedes  soportarlo  en  vivo  y  en directo?  —le  preguntó  Bethany  agarrando  el  mando  a  distancia  y  apagando  el aparato.

—Me concentro en los supervivientes. Hay días que lo llevo mejor que otros y confieso que, cuando hay víctimas infantiles, es muy duro.

—¿Qué  hay  en  las  bolsas  que  has  estado  preparando  para  los  niños?  —le preguntó Bethany cambiando de tema.

—No quieres pensar en tragedias, ¿eh?




—No quiero que tú pienses en tragedias —contestó Bethany.

Darr se quedó en silencio.

—Silbatos  —contestó—.  Libros  para  colorear,  chocolatinas  que  ha  donado SusieMae  y  lápices  que  han  donado  los  Mendoza.  Por  supuesto,  tendremos  el camión. Van a ir unos cuantos compañeros míos. Estará bien.

—¿Y Nick?

—Estoy enfadado con él, pero, aunque no lo estuviera, no iría. No le gustan los niños.

—No deberías estar enfadado con él.

—Te  ha  disgustado  y  eso  no  me  hace  gracia  —contestó  Darr—.  Nos  están llamando  —añadió  cuando  sonó  una  fuerte  alarma  por  detrás  seguida  de  una  voz femenina  que  gritaba  números—.  Ahora  entiendes  por  qué  saco  tiempo  de  donde puedo para ir haciendo otras cosas, ¿verdad?

—Ten cuidado.

—Siempre lo tengo —contestó Darr colgando el teléfono.

Bethany  lanzó  un  suspiro  y  se  llevó  la  mano  el  corazón,  que  le  latía aceleradamente. No sabía por qué. Podía ser por la alarma de incendio o por Darr y sospechaba que era por él.

Bethany  se  terminó  el  sándwich,  recogió  la  cocina  y  se  dirigió  al  dormitorio, donde se puso una camiseta y unos pantalones de chándal de Darr. Por supuesto, le quedarían grandes, pero podía ajustarse la cinturilla y remangarse las perneras.

La  casa  de  Darr  era  el  doble  que  la  suya  y  su  baño,  también.  Para  empezar, porque no tenía una lavadora-secadora en una esquina.

Ocupaba  el  centro  del  baño  una  bañera  ovalada.  Aunque  también  había  una ducha con una mampara de cristal en un extremo, Bethany se decidió por la bañera.

No encontró sales de baño, pero se dijo que daba igual. Poder estirar las piernas en una bañera tan fantástica le hizo sentirse muy bien.

No salió hasta que el agua se enfrió por completo y estaba a punto de quedarse dormida  dentro.  Tras  quitar  el  tapón,  se  metió  en  la  ducha  y  se  lavó  el  pelo,  se envolvió en una enorme toalla azul y se cepilló la melena.

Aunque  lo  buscó  con  esmero,  no  encontró  ningún  secador,  así  que  tuvo  que contentarse con secarse el pelo con la toalla.

Los pantalones le quedaban tan grandes como había supuesto, aunque no tuvo que  ajustarse  demasiado  la  cinturilla,  lo  que  la  llevó  a  ponerse  ente  al  espejo  para estudiar su silueta.

Por supuesto, se miró la tripa de perfil y, a continuación, se puso de frente de nuevo  y  se  miró  de  cuerpo  entero.  En  lugar  de  ver  a  la  chica  menuda  y  siempre arreglada  que  había  sido,  se  encontró  con  una  mujer  de  pelo  revuelto  y  ojos  como platos.

Aquella era la mujer que, sorprendentemente, parecía gustarle a Darr.




Bethany  se  puso  una  camiseta  de  manga  larga  y  decidió  acostarse.  Tenía  dos opciones: meterse en la cama o dormir en el sofá, que parecía  mucho  más cómodo que el suyo.

Darr no le había dado ninguna indicación y no sabía qué hacer.

En  aquello  tampoco  se  parecía  en  absoluto  a  Lyle.  Él  siempre  tomaba  la iniciativa  y  marcaba  la  pauta,  siempre  tomaba  las  decisiones  y,  tal  y  como  había demostrado cómo se había puesto cuando le había dicho que estaba embarazada, no le gustaba que surgieran cosas que no tuviera previstas.

Si  una  noche  se  le  hubiera  ocurrido  a  ella  quitarse  el  camisón  e  invitarlo abiertamente a su cama, seguro que la hubiera mirado de manera desaprobadora.

Darr no lo había hecho.

Bethany decidió entonces meterse en la cama, apartó el edredón y se deslizó en el extremo en el que no estaba el despertador.

Darr no era Lyle y ella no era una chica cursi y recatada.

Estaba  tan  cansada  que,  apenas  su  cabeza  tocó  la  almohada,  se  sumió  en  un maravilloso  sueño  del  que  no  despertó  hasta  que  notó  un  peso en  el  colchón,  a  su lado.

—¿Darr?

—Shh, duerme.

—Creía que no ibas a volver hasta mañana por la mañana —comentó Bethany dándose cuenta de que todavía estaba oscuro.

Darr le pasó el brazo por la cintura.

—He salido unas horas antes porque quería ver si de verdad había un ángel de nieve durmiendo en mi cama —le susurró al oído.

Bethany sintió que se derretía.

—Me alegro de que hayas venido —le dijo sinceramente, acariciándole el brazo y disfrutando de su presencia—. Me gusta estar aquí.

—Ya te dije que tenía una cama muy cómoda.

Bethany sonrió.

—No lo decía por eso.

—Ya lo sé —sonrió Darr besándola en la sien.

Bethany giró la cabeza y buscó sus labios.

—Si  vuelves  a  hacer  eso,  aquí  no  va  a  dormir  nadie  esta  noche  —le  advirtió Darr.

—A mí no me importa —contestó Bethany llevándole la mano hacia uno de sus pechos.

Darr suspiró y le acarició el pezón.




—Necesitas dormir —le dijo.

—Te necesito a ti —contestó Bethany—. No debería, pero así es.

—Necesitar a alguien no es malo —dijo Darr deslizando la mano por dentro de la camiseta de Bethany.

—No, malo no es, pero puede ser muy intenso.

—Ya…  —sonrió  Darr  tomándola  de  las  caderas  y  entrando  en  su  cuerpo  con suavidad.

A  continuación,  la  besó  con  dulzura  y  Bethany  se  olvidó  de  las  barreras emocionales que su cabeza le decía que pusiera. Cuando lo oyó susurrar su nombre, sintió que algo se rompía en su interior.

Aunque  le  hubiera  gustado  alargar  el  momento,  su  cuerpo  comenzó  a acelerarse,  su  respiración  se  descompasó  y  tuvo  la  imperiosa  necesidad  de  sentirlo más cerca.

Sentía el latido de su corazón como si fuera el suyo propio, como si latieran al unísono. Era como si Darr se estuviera metiendo en su corazón.

En su alma.

Entonces,  sintió  que  comenzaba  a  temblar  y  se  dejó  llevar,  notó  cómo  se expandía su cuerpo, cómo abarcaba el Universo entero, percibió que Darr la seguía y sintió  que  los  ojos  se  le  llenaban  de  lágrimas,  lágrimas  que  le  resbalaron  por  las sienes mientras Darr la abrazaba con fuerza y ambos saboreaban el éxtasis.

Después, el silencio y la quietud.

Pasó una eternidad antes de que Bethany tomara aire de nuevo y se moviera un ápice.

—¿Te he hecho daño? —le preguntó Darr secándole las lágrimas que le bajaban por las mejillas.

—No —contestó Bethany sinceramente.

En realidad, se sentía sanada. No sabía cómo había sucedido, pero se sentía así.

—Entonces, ¿por qué lloras?

—Demasiada perfección. Gracias.

—Gracias a ti.

—¿Por qué?

—Por haber estado aquí, esperándome —contestó Darr apoyando la cabeza en su hombro.

Bethany se volvió a emocionar, le acarició el pelo y lo besó entre los ojos.

Y así los encontró el sueño.


* * * 




Cuando a la mañana siguiente, antes del trabajo, fueron a casa de Bethany, su coche seguía cubierto de escombros. Casi toda la nieve se había derretido y ahora los agujeros que había en el pseudo jardín se notaban todavía más.

—Qué horror —comentó Bethany mientras Darr paraba la furgoneta del Double Crown junto a la suya—. Aunque supongo que habrás visto cosas peores.

—Sí —contestó él bajándose del vehículo y rodeándolo para abrirle la puerta—.

Ten cuidado. No te vayas a resbalar con el barro.

Subieron los escalones del porche y Bethany abrió la puerta.

—No tardo nada en vestirme —le dijo.

Aquella  mañana,  nada  más  salir  de  la  ducha,  Darr  la  había  sorprendido  con unas deliciosas tostadas y unos increíbles huevos revueltos. Bethany le había dicho que le había estado ocultando sus dotes culinarias, a lo que él había contestado que los  desayunos  solían  ser  mucho  mejores  cuando  se  había  compartido  una  noche como la suya, a lo que Bethany había respondido sonrojándose.

Hasta haberlo conocido a él, jamás había pasado noches así.

—Tienes tiempo de sobra, así que tranquila —le dijo Darr—. Mete todo lo que te  quepa  en  esa  estupenda  maleta  tuya.  Ya  vendremos  a  por  el  resto  en  otro momento.

Darr estaba dando por hecho que Bethany se iba a quedar en su casa y ella no se atrevió a contradecirlo. Al fin y al cabo, ¿no era lo que quería? Sí, cuando estaba con Darr se sentía segura, a salvo, a gusto.

Así que, tras ponerse unos pantalones negros y una camisa rosa, metió la ropa que se había comprado en los últimos meses en la maleta junto con los productos de aseo, las vitaminas y las infusiones.

Y todavía le sobró sitio.

Entonces, abrió el último cajón de la cómoda y sacó las perlas de su abuela. La última  vez  que  se  las  había  puesto  había  sido  el  día  de  su  boda,  con  el  vestido  de novia.

Se las puso y se dio varias vueltas. El collar era tan largo que todavía le sobraba y  le  caía  sobre  el  pecho.  Sin  mirar  atrás,  cerró  el  cajón  y  dejó  allí  los  conjuntos  de encaje.

Para terminar, se echó sobre los hombros el abrigo de segunda mano, tiró de la maleta, salió al porche y cerró la puerta tras ella.

Darr,  que  la  estaba  esperando,  se  quedó  mirándola,  se  puso  las  manos  en  las caderas y negó con la cabeza.

—¿Qué pasa? —le preguntó Bethany llevándose la mano al pecho y mirándose de arriba abajo.

—A veces no lo puedo soportar. Qué guapa eres.

Bethany se sonrojó de pies a cabeza. Aunque no llevaba la ropa de marca a la que estaba acostumbrada, aquel hombre la encontraba guapa.




—Ya se te nota, ¿lo sabes? Estás…

—¿Gorda?

—Sí, embarazada. ¿Se lo vas a contar a la gente?

Bethany no había pensado en ello, pero se dio cuenta de que había llegado el momento.

—Sí —contestó asintiendo con la cabeza—. Tengo que empezar a decirlo.

Darr sonrió, agarró la maleta y la llevó a la furgoneta.

—Me  alegro  —le  dijo  dejando  la  maleta  de  Bethany  en  el  asiento  de  su furgoneta y  entregándole  las  llaves  de  la  otra—.  Espero  que  hoy  no  se  te  ocurra  ir andando.

Bethany sabía que haberlo hecho había sido una estupidez por su parte.

—Gracias —contestó aceptando las llaves—. ¿Qué vas a hacer?

—Tengo que hacer un par de recados. Para empezar, devolver esta furgoneta al rancho  de  mis  tíos  y,  ya  que  estoy  allí,  terminar  los  preparativos  para  el  festival infantil.

—Muy bien —se despidió Bethany sintiéndose un poco extraña ante la mención del rancho familiar.

Darr se acercó y le dio un beso de despedida. Fue un beso lento y cariñoso.

—Nos vemos esta noche —le dijo mientras Bethany se montaba en la furgoneta.

—Nos vemos esta noche —contestó Bethany poniendo las manos en el volante, dispuesta a irse.

—¿Qué  tal  si  pones  el  motor  en  marcha?  —le  preguntó  Darr  sonriendo  con malicia.

—Ya —sonrió Bethany dándose cuenta de que ni siquiera había metido la llave en el contacto—. Que no se te suba a la cabeza —se despidió.

Mientras se alejaba, se dio cuenta de que jamás volvería a ser la misma.





Capítulo 11

—Ya sé que lo he dicho diez o doce veces, pero lo voy a volver a repetir: hace un  día  perfecto  —comentó  Lorena  Evans—.  Es  increíble  pensar  que  hace  dos semanas estaba todo cubierto de nieve… —añadió mirando a su alrededor.

Efectivamente, ya no quedaba absolutamente nada de nieve de la tormenta, el cielo estaba despejado y sin nubes y el sol brillaba radiante y acompañado por una brisa fresca que hacía que no fuera demasiado fuerte.

Perfecto.

Había niños por todas partes en el rancho. Habían llegado en autobús a primera hora de la tarde y no habían parado desde entonces. Había un montón de actividades programadas y debía de ser que querían probarlas todas.

Desde luego, el camión rojo de bomberos les había encantado, pero también las cuadras, en las que habían organizado una búsqueda del tesoro.

Por otra parte, era difícil decidir quién se lo estaba pasando mejor, si los niños o los adultos. Además de diez voluntarios de la Fundación, también habían ido unos cuantos  comerciantes  del  pueblo  y,  por  supuesto,  la  anfitriona,  Lily  Fortune,  que había resultado ser una mujer tan guapa y elegante como Darr le había anticipado.

Los  niños,  cuyas  edades  oscilaban  entre  los  tres  y  los  quince  años,  habían dejado la timidez inicial atrás en cuanto Darr y sus compañeros se habían montado en el camión de bomberos y habían puesto todas las luces en marcha.

—Sí,  desde  luego,  está  siendo  una  maravilla  —contestó  Bethany sirviendo  un zumo de manzana en un vaso de plástico rojo y dándoselo a una niña.

Darr y los compañeros que le habían llevado el generador a casa después de la tormenta estaban junto al camión, vigilando que los niños que subían y bajaban de él lo hicieran con cierto orden y concierto.

—Gracias, señorita Burton —le dijo la niña corriendo hacia el camión.

—Barbara, guapa, llevas todo el día mirando a Darr Fortune. No le has quitado ojo de encima desde que ha llegado —le dijo Lorena, que estaba poniendo refrescos a su lado.

Bethany se sonrojó.

—Te  entiendo  perfectamente  —le  aseguró  la  camarera—.  Están  todos  muy guapos con esos uniformes.

En aquel momento, se acercó Devaney. A pesar de que una noche había estado en casa de Darr tomándose una pizza con ellos, Bethany todavía no sabía si ése era su nombre de pila o su apellido.

—Hola,  preciosa  —la  saludó  el  compañero  de  Darr  muy  sonriente  aunque Bethany se dio cuenta de que a la que miraba en realidad era a Lorena—. ¿Me pones otro zumo, por favor?




—¿Tienes una fuga en las botas o qué? —le preguntó la pelirroja—. Llevas todo el día bebiendo zumo sin parar.

—Por  eso,  precisamente,  se  lo  pido  a  Barbara  y  no  a  ti,  porque  confío  en  su generosidad.

Lorena hizo una mueca de disgusto, se giró y se entretuvo en sacar hielos de una nevera mientras Bethany servía a Devaney, —Gracias, preciosa —le dijo el bombero alejándose.

—Estúpido  insufrible  —comentó  Lorena  una  vez  a  solas  de  nuevo—.  Tienes suerte de que te haya tocado Darr. No lo habría dicho nunca, pero parece de los que van en serio.

—¿Devaney no es así? —le preguntó Bethany.

—¿Ése? No quiere ni oír hablar de compromisos —contestó la pelirroja tirando un  cartón  de  zumo  de  manzana  a  la  basura  y  con  él,  aparentemente,  el  asunto  del bombero—. Bueno, ¿y cuándo dices que nacerá tu bebé?

Bethany  se  pasó  la  mano  por  la tripa.  Llevaba  un  jersey  de  cuello  vuelto  rojo que marcaba su silueta. Sí, estaba engordando y su obstetra estaba encantado. En la última cita, a la que Darr había insistido en acompañarla, le había dicho que había engordado dos kilos.

—Para mediados de junio.

—Si Darr y tú necesitáis algún día una niñera, me lo decís  —le dijo Lorena—.

Me parece que, al paso que voy, lo único que voy a conseguir es cuidar a los hijos de los demás —añadió con cierta tristeza.

Al  igual  que  todos  los  demás,  Lorena  no  parecía  cuestionarse  la  pareja  que formaban Darr y ella ni el lugar que su bebé iba a ocupar en sus vidas.

Bethany, sin embargo, seguía teniendo sus dudas.

Su  relación  con  Darr  era  demasiado  perfecta,  demasiado  rápida,  demasiado fácil.

No  era  que  no  confiara  en  Darr.  Más  bien,  todo  lo  contrario.  De  la  que  no  se fiaba era de sí misma.

Por  eso,  cuando  Darr  le  preguntaba  todas  las  mañanas  «¿puedo  llamar  al cura?», le daba largas.

—Por lo que dices, quieres tener hijos, ¿no? —le preguntó a Lorena.

—Sí,  he  querido  ser madre  desde  que  soy adolescente  —contestó  la  camarera poniendo  los  ojos  en  blanco—.  Y  te  aseguro  que  han  pasado  muchos  años  desde entonces.  El  problema  es  que  en  Red  Rock  no  hay  mucho  donde  elegir  —añadió mirando de nuevo hacia el camión de bomberos.

Bethany decidió que la próxima vez que Devaney fuera a casa de Darr a tomar una pizza encontraría la manera de que coincidiera con Lorena.




No se le pasó por alto que era irónico que estuviera convencida de que habría una próxima vez.

—¿Cómo  vais?  —les  preguntó  Lily  Fortune  parándose  a  su  lado  con  un sombrero de ala ancha—. ¿Necesitáis algo? ¿Habéis hecho un descanso para cenar?

—Sí, estamos bien, señora Fortune —le aseguró Bethany—. Todo el mundo se lo está pasando fenomenal.

La  tía  de  Darr  tenía,  más  o  menos,  la  misma  edad  que  su  madre,  sesenta  y pocos,  pero  ahí  acababan  los  parecidos.  Ángela  Burdett  llevaba  el  pelo  teñido  de rubio  mientras  que  Lily  Fortune  lo  llevaba  de  su  color  natural,  castaño  oscuro.  Su madre no tenía arrugas gracias a la cirugía y al botox mientras que la tía de Darr no se había molestado en pasar por quirófano y las patas de gallo que enmarcaban sus preciosos ojos no estropeaban su belleza en absoluto.

—Sí, es cierto que lo estamos pasando todos muy bien —contestó la tía de Darr muy  satisfecha—.  Estoy  segura  de  que  mi  marido  estará  muy  contento  viéndonos desde el cielo. Barbara, por favor, siéntate y descansa si no quieres que Darr nos mate a las dos. Vaya, ahí llegan Emmett y Linda, los encargados del helado. Disculpadme un momento —se despidió yendo hacia el vehículo que acababa de llegar.

Bethany se sentó a descansar un rato.

—¿Tú conociste al señor Fortune? —le preguntó a Lorena.

—Sí,  era  un  buen  hombre…  y  muy  guapo  —contestó  su  compañera chasqueando  la  lengua—.  En  eso  se  parecen  todos  los  Fortune.  Todos  son  muy guapos. Fue muy triste cuando murió. Fue hace cuatro años creo. Debe de ser duro haber  compartido  la  vida  con  un  hombre  así  y  perderlo  —recapacitó—.  No  te levantes,  no  te  levantes  —le  indicó  cuando  un  grupo  de  chiquillos  se  acercaron corriendo a pedir bebida.

Bethany  se  lo  agradeció  y  permaneció  sentada,  estiró  las  piernas  y  rotó  los tobillos en ambos sentidos. De repente, se encontró riendo al ver a una niña que no levantaba  medio  palmo  del  suelo  ganando  a  todos  sus  oponentes  en  el  juego  del pañuelo.

—No  nos  ve  nadie  —le  dijo  Darr  de  repente  apareciendo  por  detrás—.

Podríamos irnos a las cuadras y buscar un lugar apartado…

—Eres incorregible —contestó Bethany riéndose.

—Es culpa tuya —se rió Darr besándola por el cuello—. Hola, Lorena. ¿Qué tal?

La pelirroja puso los ojos en blanco.

—¿Por qué no os vais un ratito por ahí? —les dijo.

—Eso es lo que estoy intentando —contestó Darr guiñándole un ojo a Bethany para  hacerla  enrojecer  de  vergüenza—.  Venga,  vamos  a  hacer  un  descanso  de  un cuarto de hora —añadió tomándola de las manos y obligándola a ponerse en pie.

—No  creo  que  en  un  cuarto  de  hora  os  dé  tiempo  de  hacer  muchas  cosas  — intervino Lorena riéndose.




Los ojos de Bethany se encontraron con los de Darr, que sintió crecer la emoción que se había desencadenado en lo más hondo de su corazón la primera vez que había visto a aquella mujer.

—Eso es lo que ella se cree —le dijo al oído.

Bethany se rió y lo siguió hasta las cuadras, donde olía a caballo y a balas de paja. De momento no había niños. Sólo estaban ellos dos.

Bueno, y siete caballos que los miraban muy serios desde sus boxes.

Darr la condujo hacia ellos atravesando toda la cuadra.

—No estarás buscando un box vacío, ¿verdad? —comentó Bethany.

Darr se acercó a uno de los ejemplares, un precioso caballo negro, que le tocó el hombro en busca de su acostumbrada golosina.

—Lo siento, no te he traído manzanas —le dijo Darr acariciándole la frente.

Bethany se aupó sobre la banda de madera que cruzaba la parte inferior del box y le acarició las crines.

—Qué guapo eres —le dijo.

—Se llama  Barnabus —le dijo Darr—.  Barney —añadió señalando a los demás—.

El del fondo es  Double Jeopardy, el siguiente  Pasqual y éste de aquí  Senador Sam. En la otra fila están  Honeygirl y  Mojito, que tiene el nombre muy bien puesto porque, si no te andas con cuidado, te da fuerte en la cabeza.

Había más caballos, pero estaban fuera, pastando y paseando por el rancho.

—¿Tú montas? —le preguntó Bethany apoyando la cabeza en su brazo.

—De vez en cuando. ¿Y tú?

—Solía  montar  muy  a  menudo  —contestó  Bethany  acariciando  de  nuevo  a Barney—. Eso es lo que hacen las chicas bien educadas de mi círculo social. Éramos del club hípico, del club náutico, de la liga de mujeres…

—¿Lo echas de menos?

Bethany negó con la cabeza.

—Bueno, tal vez, montar a caballo sí.

—Cuando nazca el niño, volveremos y podrás montar todo lo que tú quieras. A mi tía le encanta que se monte a sus caballos.

—Me ha caído muy bien.

—A la gente le suele caer bien.

Darr  no  había  llevado  a  Bethany  a  las  cuadras  a  charlar.  Aunque  sabía  que podían  interrumpirlos  en  cualquier  momento  porque  había  gente  entrando  y saliendo, decidió que había llegado el momento.

Olía a cigarrillo, así que había alguien cerca, pero llevaba todo el día mirando a Bethany, mientras se ocupaba de los niños que tenía a su cargo y ella daba de beber a la chiquillería sedienta.




Y ya no podía más.

—Me  voy  a  presentar  a  capitán  —anunció—.  Si  apruebo…  —lo  que  sin  duda haría— y me dan los galones… —lo que su jefe ya le había dicho duchas veces que haría— mi sueldo sería bastante mejor.

—No pareces muy entusiasmado —comentó Bethany entrecerrando los ojos—.

¿Es eso lo que quieres hacer?

—Lo que quiero… —contestó Darr sacándose del bolsillo la cajita que llevaba quemándole unos días, desde que la había sacado de la caja de seguridad— es que te cases  conmigo  —añadió  abriéndola—.  A  lo  mejor  esto  te  convence  de  que  voy  en serio contigo.

Bethany se quedó mirando el contenido de la cajita con los ojos muy abiertos y abrió  la  boca,  pero  no  dijo  nada.  El  hecho  de  que  no  hubiera  dicho  que  no inmediatamente hizo que Darr albergara esperanzas.

—Era  de  mi  abuela.  Me  lo  dio  antes  de  morir  —le  explicó—.  Tenía  los  ojos azules, como tú. Mi abuelo decía que esas piedras le recordaban el color de sus ojos.

No sé qué son, pero son bonitas —admitió Darr.

Bethany tragó saliva mientras miraba los cinco zafiros dispuestos alrededor de un diamante central y sentía que los ojos se le llenaban de lágrimas.

—Es precioso —murmuró—, pero… —se interrumpió llevándose la punta de la lengua  al  centro  del  labio  superior—  deberías  dárselo  a  la  persona  de  la  que…

estuvieras enamorado.

Darr sintió que se le formaba un nudo en la garganta. La verdad era que nunca se le había ocurrido dárselo a ninguna mujer.

Ni siquiera a Celia.

—Eso es exactamente lo que estoy haciendo.

—¿Cómo? —se sorprendió Bethany mirándolo a los ojos.

—Me enamoré de ti la noche del incendio del Red, cuando te saqué, abriste los ojos y me miraste. Y, luego, durante el fin de semana de la nevada… no sé, yo creo que Dios me echó una mano…

—Oh, Darr.

Aquel hombre era capaz de entrar en un edificio en llamas sin pensárselo dos veces, pero le temblaba la mano cuando sacó el anillo de la cajita.

—Ya sé que lo nuestro ha ido un poco rápido, pero no te asustes. Tenemos toda la vida. Te aseguro que esto no es que quiera rescatarte de nada aunque también te digo que estoy dispuesto a dar mi vida por ti y por ese niño que llevas dentro. Por favor, lleva mi anillo, acepta ser mi esposa.

—Yo… —contestó Bethany frunciendo el ceño al ver que Darr miraba a un lado y al otro—. Yo…

Darr maldijo en voz baja.




El olor del cigarrillo había desaparecido y había sido reemplazado por un olor igual de distintivo.

Fuego.

—¿Qué pasa? —le preguntó Bethany.

Darr le entregó el anillo.

—Dile  a  todo  el  mundo  que  se  aleje  de  las  cuadras  —le  dijo  con  serenidad aunque por dentro la adrenalina ya había  pasado a su torrente sanguíneo  y estaba listo para entrar en acción—. No les metas miedo. Simplemente, diles que se alejen y dile  a  Emmett  Jamison  que  venga  inmediatamente  —le  indicó  mirando  con  ojos profesionales  los  boxes  donde  los  caballos  estaban  ya  comenzando  a  moverse nerviosos.

Todavía no había humo.

Pero Darr lo olía y era consciente de que iba a haberlo, y mucho, porque había muchas cosas combustibles en aquellas cuadras.

Sabía que las cuadras no tenían sistema antiincendios, pero no se explicaba por qué la alarma no había saltado.

—¿Qué pasa? —insistió Bethany cerrando el puño alrededor del anillo.

—Fuego —contestó Darr abriendo el box de  Barnabus y entrando a buscarlo—.

Vete ya, Bethany. Ahora mismo.

Bethany se giró y salió corriendo hacia la puerta.

—Vamos,  precioso  —le  dijo  Darr  al  caballo  en  voz  baja  mientras  le  ponía  las riendas.

Aunque  no  hubiera  habido  montones  de  niños  fuera,  no  habría  sacado  a  los caballos a la carrera porque sabía que aquellos animales tenían la tendencia de volver a meterse en sus boxes aunque estuvieran ardiendo.

—Muy bien, atención todo el mundo —oyó que Bethany decía fuera con mucha autoridad—. Quiero que todos os alejéis de las cuadras rápidamente. Venga, formad una fila. Muy bien. Vamos a ir hacia allá, hacia la casa principal. Venga, rápido.

Mientras  sostenía  las  riendas  de   Barnabus,  Darr  sacó  a   Jeopardy  de  su  box  y corrió con ambos caballos hacia fuera. Una vez allí, se los entregó a Lorena, que lo miraba muy sorprendida y comprobó que Bethany y otros adultos estaban alejando a los niños de las cuadras.

—Vane —le gritó a uno de sus compañeros.

Pero  Vane  ya  se  estaba  subiendo  al  viejo  camión  mientras  Rick,  el  novato,  le indicaba a la gente que se apartara del camino.

—¡Las cuadras se han incendiado! —gritó alguien.

Maldición.




Lo último que necesitaban en aquellos momentos era el elemento pánico. Los niños,  que  se  estaban  retirando  más  o  menos  de  manera  ordenada,  comenzaron  a correr despavoridos en todas direcciones.

—Emmett, ocúpate de poner orden —le gritó.

El  ex  agente  del  FBI  que  ahora  se  ocupaba  de  la  gestión  de  la  Fundación,  ya estaba ayudando a Bethany.

—Llévate a estos caballos al picadero  —le indicó a Lorena—. No les permitas que vuelvan a las cuadras —añadió entregándole las riendas y volviendo al interior.

Las cuadras se habían llenado ya de humo, pero Darr entró de todas maneras, cubriéndose la nariz con el cuello de la camisa.

Algunas balas de paja ya se habían incendiado.  Mojito estaba en el último box y la oía relinchar nerviosa.

—Dame  un  par  de  minutos  —murmuró  agarrando  el  extintor,  quitándole  el seguro y vaciándolo sobre las balas de paja más cercanas—. Un par de minutos más.

Pero,  en  aquel  momento,  de  repente,  la  pared  posterior  de  las  cuadras  se incendió y las llamas ascendieron rápidamente.

Mojito  se  lanzó  contra  la  puerta  del  box,  que  se  tambaleó  violentamente  pero aguantó el embate.

Darr sabía que Devaney atacaría por esa parte, pero sólo estaban la mitad de los efectivos y el camión del que disponían tenía más de treinta años.

Tras haber vaciado  el extintor sobre las balas de paja  para dejar el camino de salida  libre,  corrió  hacia  los  caballos  que  todavía  quedaban  atrapados.  Consiguió sacar a  Pasqual y a  Sam.  Honeygirl y  Mojito estaban aterrorizadas.

—Tranquila —le dijo a la primera acariciándole el hombro.

A continuación, miró a  Mojito, que estaba ya encabritada, a dos manos. Cuando bajó, golpeó con fuerza la pared de madera que la separaba del box de  Honeygirl.

Darr  sintió  que  la  madera  le  daba  en  el  pecho,  Honeygirl  se  asustó  y  se  giró, atrapando a Darr entre sus cuartos traseros y lo que quedaba de la pared. Darr tomó aire  e  intentó  moverla,  pero  la  yegua  no  se  quería  mover.  Por  allí  no  iba  a  poder hacer nada, así que golpeó la madera que tenía detrás de sí y, cuando consiguió que cediera, cayó en el box de  Mojito.

La  yegua,  a  dos  manos  de  nuevo,  aterrizó  a  pocos  centímetros  de  su  cabeza.

Darr  se  echó  a  un  lado,  se  puso  en  pie  y  volvió  al  box  de   Honeygirl,  le  puso  las riendas y se apoyó en ella con todas sus fuerzas para hacer que se moviera.

A  continuación,  se  dirigió  a   Sam.  Le  dolían  las  costillas  y   Honeygirl  estaba aterrorizada.  Intentó  ponerle  las  riendas  al  macho,  pero  no  lo  consiguió.  Entonces, intentó agarrar a  Pasqual.

—Ya me ocupo yo de él —le dijo Emmett, que había aparecido de repente con un pañuelo mojado en la boca.




En un abrir y cerrar de ojos, le había puesto las riendas a  Pasqual y corría con él delante de Darr hacia la salida. Por fin,  Honeygirl se puso en marcha y corrió hacia un lugar donde estaría a salvo.

De  momento,  las  balas  de  paja  de  la  salida  estaban  aguantando.  Ya  estaban fuera.

Una vez allí, Darr vio que los niños estaban controlados. Vio a Bethany, a Lily y a otros adultos haciéndose cargo de la situación, así que le entregó las riendas de  Sam a Emmett y se giró para volver a entrar.

—Queda  Mojito —le dijo.

—No vuelvas a entrar —le contestó Emmett.

Pero Darr ya había tomado una decisión. Se oía relinchar a la yegua por encima del  crepitar  del  fuego.  Darr  agarró  una  jarra  de  agua  y  se  la  tiró  por  encima  de  la camisa, se tapó la cara con la camisa y atravesó la pantalla de humo.

Dentro apenas se veía nada y la camisa mojada apenas le servía ya que ahora la parte superior de las balas de pajas se estaba quemando y estaba llegando al tejado.

Darr corrió agachado todo lo aprisa que pudo. La paja que había por el suelo de los boxes también se estaba quemando y, desde allí, estaba alcanzando los postes de madera.

No  podía  avanzar  hacia  ella  desde  el  pasillo  central,  así  que  se  metió  por  los boxes de la izquierda, atravesando el de  Barney y el de  Honeygirl.

Ya casi la veía.

—Ya voy, pequeña —le dijo mientras la yegua relinchaba enloquecida.

Darr  golpeó  con  el  pie  en  la  puerta  del  box.  La  yegua  lo  miró  aterrorizada  y Darr se apresuró a agarrarla de las crines y a sacarla del box. Al verse rodeada de fuego,  la  yegua  tiró  hacia  atrás.  No  quería  avanzar,  pero  Darr  tiró  con  todas  sus fuerzas, haciéndose daño en un hombro, y consiguió moverla.

Y,  entonces,  cuando  ya  veía  la  luz  del  sol  a  traes  de  la  pantalla  de  humo,  la tierra se movió bajo sus pies. La yegua relinchó horrorizada y Darr gritó también.

Las  paredes  de  la  cuadra  estaban  cayendo  hacia  dentro,  completamente calcinadas.  La  fuerza  del  golpe  hizo  que  Darr  perdiera  el  equilibrio  y  soltara  las riendas de  Mojito, que se vio libre por fin y comenzó a correr.

Darr salió prácticamente a gatas de las cuadras y se encontró con Devaney, que lo ayudó a ponerse en pie y lo llevó a un claro.

—No sé si tienes suerte o estás completamente loco —le dijo su compañero—.

¿Querías morir o qué? ¡Esa yegua estaba aterrorizada!

Darr  se  sentó,  se  apoyó  en  un  árbol  y  comenzó  a  toser.  Le  dolían  mucho  las costillas. No veía a  Mojito por ninguna parte. Suponía que dejaría de correr en algún momento. Siempre y cuando no volviera a las cuadras, estaba bien.

—Te has quemado las manos —comentó al ver las manos de Devaney.




—Es  que  me  ha  tocado  sacar  la  manguera  del  camión  antiguo…  aunque,  la verdad,  para  lo  que  ha  servido…  estaba  todo  quemado  en  menos  de  un  cuarto  de hora… —se lamentó.

Desde donde estaban, vieron aparecer a sus compañeros con el camión nuevo y un tanque de agua.

El humo que subía hacia el cielo era blanco, pero no se podía hacer ya nada por las cuadras.

Lo  único  que  podían  hacer  era  asegurar  que  el  incendio  no  alcanzara  otros edificios y que no prendiera en los campos, que estaban secos a causa del invierno.

—Menudo festival —comentó Devaney señalando con la cabeza a los niños—.

No creo que esto fuera lo que tenía en mente la familia Fortune. Vais a salir en las noticias, pero por otros motivos.

Darr  miró  hacia  la  casa  principal.  Además  de  dos  dotaciones  completas  de bomberos, también habían llegado los periodistas.

Haciendo un gran esfuerzo, se puso de rodillas, se llevó la mano a las costillas y consiguió ponerse de pie.

—¿Adonde vas? —le preguntó su compañero.

Hablar era un gran esfuerzo, así que señaló con la mano hacia los camiones.

—No —le dijo Devaney agarrándolo del cuello de la camisa—. Te vas a quedar aquí sentadito hasta que un médico te vea —añadió haciendo una mueca de dolor—.

Bueno, hasta que nos vea a los dos. ¿Cómo demonios ha sucedido?

—Había  alguien  fumando  cerca  de  las  cuadras  —contestó  Darr  haciendo  un esfuerzo por hablar.

A poca distancia de ellos, el cámara del equipo de noticias se tropezó mientras filmaba, pero Darr sólo tenía ojos para la mujer rubia que corría hacia él.

Apenas tuvo tiempo de prepararse para el impacto y Bethany ya estaba entre sus brazos.

—Oh, Dios mío —exclamó enterrando el rostro en su cuello—. Te has quemado —añadió mirándolo mientras las lágrimas le resbalaban por las mejillas.

—Estoy bien.

—¡Pero si no puedes ni hablar!

—Es por el humo —le explicó Darr tosiendo.

Bethany se colocó a su lado y pasó un brazo de Darr por sus hombros, como si lo quisiera levantar.

—Vamos, las ambulancias ya han llegado.

—¿Me vas a llevar a cuestas?

—Sí —le aseguró Bethany.




Darr cerró los ojos. Aunque todo estaba impregnado del olor del humo, aspiró el  aroma  del  pelo  de  Bethany  y  se  sintió  en  el  paraíso.  Estaba  dispuesto  a  ir  con aquella mujer donde hiciera falta.

—Todavía no me puedo ir. Es el rancho de mi familia.

—Te lo agradezco, pero ya has hecho bastante, Darr —le dijo Lily apareciendo con Emmett y Linda.

Darr tomó aire y exhaló.

—Está bien, pero tengo que ir a hablar primero con mi capitán —declaró yendo hacia donde se encontraba su jefe.

Bethany se llevó la mano a la boca y no pude evitar un sollozo.

—Es un buen hombre —le dijo la tía de Darr acariciándole el hombro.

Bethany asintió.

Era el mejor hombre que había conocido jamás.

—Cuídalo —añadió Lily.

—¿Y los niños? —le preguntó Bethany intentando mantener la compostura.

Los autobuses no iban a llegar hasta dentro de una hora más tarde.

—Tengo suficientes voluntarios para hacernos cargo de los niños. Tú cuida de Darr —contestó Lily—. Si se parece en algo a mi marido, sólo querrá tenerte a ti a su lado.

Bethany asintió. Era incapaz de hablar.

—Señora Fortune, ¿podría decirnos unas palabras? —le preguntó una reportera micrófono en mano a la tía de Darr—. Nos han dicho que el sistema de alarma de las cuadras ha fallado. ¿Es correcto?

Lily se despidió de Bethany y se giró hacia el equipo de informativos.

Bethany no les hizo ningún caso. Sólo tenía ojos para Darr. En cuanto vio que terminaba de hablar con el bombero que llevaba el casco blanco y que no paraba de lanzar órdenes, se fue hacia él y lo interceptó cuando iba hacia Devaney, que estaba consolando a Lorena.

Una vez a su lado, volvió a colocarse su brazo sobre los hombros. Darr la dejó hacer,  lo  que  indicaba  que  debía  de  dolerle  bastante.  Avanzaron  lentamente  hacia una de las ambulancias que habían llegado con las dotaciones de bomberos.

—Qué curioso que estemos juntos otra vez en un incendio —comentó Darr.

—No hables.

—Llevas mi anillo.

Bethany no recordaba exactamente cuándo se lo había puesto.

—Sí.

—¿Eso quiere decir que sí?




Bethany apretó los labios.

—Sí  —contestó—.  Y  ahora  deja  de  hablar  porque,  cada  vez  que  lo  haces,  me duele a mí.

¿Qué le iba a decir si cuando lo había visto volver a entrar en las cuadras había sabido sin ningún género de dudas que quería estar toda la vida a su lado?

—Vas  a  ser  una  esposa  muy  marimandona  —murmuró  Darr  intentando sonreír.

Esposa.

Bethany tragó saliva y se giró hacia el médico.

—Se ha quemado y le duelen las costillas —le indicó.

—Tranquila, señora. Nos hacemos cargo de él.

Bethany asintió y se echó a un lado mientras subían a Darr a la ambulancia.

—Yo os sigo en tu furgoneta —le dijo.

La  había  llevado  al  rancho  aquella  tarde  porque  Darr  había  ido  con  sus compañeros.

Darr  asintió  y  le  dijo  adiós  con  la  mano  mientras  el  médico  le  colocaba  la mascarilla de oxígeno y, luego, las puertas de la ambulancia se cerraron y Bethany se quedó de pie, viéndola alejarse.






Capítulo 12

—Vamos,  te  acompaño  al  hospital  —le  dijo  Lorena  a  Bethany  un  buen  rato después de que la ambulancia se hubiera ido.

Bethany se limpió las lágrimas.

—Gracias —le dijo.

—No  es  fácil  estar  enamorada  de  un  bombero  —comentó  la  camarera—.  Nos tenemos que apoyar las unas a las otras.

Bethany miró a su alrededor, pero no vio a Devaney por ninguna parte. Lily y los demás adultos estaban intentando terminar de organizar a los niños.

—¿Cuánto hace que estás enamorada de él? —le preguntó a Lorena.

—Mucho… de siempre —suspiró la pelirroja—. He intentado encontrar a otro hombre, pero no hay otro —le explicó pasándole el brazo por los hombros—. Sólo él —añadió riéndose sin ganas.

Bethany le apretó la mano.

—La furgoneta de Darr está arriba.

Bethany tardó dos horas en poder maniobrar y salir del rancho, cuya carretera de acceso estaba bloqueada. Fue realmente frustrante. Lorena no se despegó de ella en  ningún  momento  hasta  que  llegaron  al  hospital,  donde  la  enfermera  le  indicó  a Bethany que Darr había dejado dicho que la condujeran con él en cuanto llegara.

—Ve  a  verlo  —le  indicó  Lorena—.  Te  espero  aquí  —añadió  señalando  unas sillas de plástico.

Bethany se apresuró a ir al encuentro de su prometido, que estaba en la primera cama de la izquierda.

Le  habían  limpiado  la  cara  y  le  habían  puesto  un  tubito  de  oxígeno  que  iba desde una de sus fosas nasales hasta la pared. También le habían cortado la camiseta y le habían puesto hielo en el hombro y en el pecho, que tenía cubierto de rojeces.

—Hola  otra  vez  —la  saludó  el  doctor  Waite—.  No  paráis,  ¿eh?  —añadió mirando a Darr—. Va a venir una enfermera a limpiarte las heridas. Por lo que me han contado, podría haber sido mucho peor. Eres un hombre afortunado.

—Sí,  claro  que  lo  soy  —contestó  Darr  tomando  a  Bethany  de  la  mano  y jugueteando con el anillo—. ¿Cuándo podré irme?

—Estoy  esperando  el  resultado  de  las  placas  que  te  hemos  hecho  al  llegar  — contestó  el  médico—.  Aunque  no  haya  nada  fracturado  tienes  varias  contusiones graves. Quiero que te quedes esta noche en observación.

—No —se negó Darr.

—Tú  mejor  que  nadie  sabes  que  es  lo  mejor  —insistió  el  médico—.  No  me puedo creer que vayas a pedir el alta voluntaria.




—No quiero que me mandes a planta.

—Mientras no necesitemos esta cama, puedes quedarte aquí —lo tranquilizó el médico—. Haz el favor de ponerte la mascarilla de oxígeno —le ordenó girándose y yéndose.

—Qué pesado —comentó Darr.

—Es sólo una noche —le dijo Bethany.

Darr dio unos golpecitos sobre la cama para que se sentara a su lado.

—Ven aquí —le dijo—. ¿Estás bien?

—Te recuerdo que eres tú el que está en urgencias —suspiró Bethany.

—Sí, pero lo digo porque el estrés no es bueno para el bebé.

Dicho aquello, Darr le puso la mano en la tripa.

—¿Has decidido el nombre?

Bethany se inclinó hacia delante con cuidado para no hacerle daño y lo besó en los labios.

—Ya te he dicho que se va a llamar Darr. Si no te gusta la idea de que se llame igual que tú, le podemos llamar DJ, Darr Júnior.

—Perdón  —los  interrumpió  una  voz  masculina  que  resultó  ser  la  de  Nick—.

¡Me he tenido que enterar por la televisión de que mi hermano pequeño estaba en el hospital!

—Te iba a llamar —se defendió Darr.

—Sí,  cuando  te  hubieran  dado  el  alta  y  estuvieras  en  casa  supongo  —lo reprendió  Nick  cruzándose  de  brazos  y  mirándolo  con  disgusto  y  preocupación—.

Ya  sé  que  dije  lo  que  no  debía,  pero  me  hubiera  gustado  que  me  llamarais  por teléfono.

Bethany  lo  habría  hecho,  pero  no  tenía  el  teléfono  del  hermano  de  Darr  y  no sabía  cómo  localizarlo.  En  cualquier  caso,  no  le  pareció  el  momento  de  excusarse, pues Nick parecía realmente enfadado.

—Os dejo para que arregléis las cosas. Lorena me está esperando fuera —le dijo a Darr—. Le voy a decir que estás bien.

Darr le soltó la mano a regañadientes y se quedó mirándola mientras se iba.

—Veo que lleva el anillo de la abuela —comentó Nick en cuanto se quedaron a solas.

—Ya te dije que me iba a casar con ella —contestó Darr.

—No sabía que ella hubiera accedido. ¿Cuánto tiempo lleváis? ¿Dos semanas?

Darr, esto es una locura y lo sabes.

—Lo  que  sería  de  locos  sería  no  casarme  con  la  mujer  de  la  que  estoy enamorado  —contestó  Darr  tosiendo—.  Si  hubieras  estado  enamorado  alguna  vez, seguro que me entenderías.




—No tengo nada en contra de Barbara —suspiró su hermano—. De hecho, me parece una mujer estupenda, pero lo que no sé es si estás intentando arreglar lo de Celia.

Darr puso los ojos en blanco.

Estaba muy cansado.

—Desde  luego,  no  podrías  haber  encontrado  una  doble  mejor  de  Celia  — insistió Nick.

—Celia está muerta —le recordó Darr—. El hecho de que Bethany también esté embarazada no quiere decir que confunda a una con la otra.

—¿Bethany?

Maldición.

—Quiero decir Barbara.

—¿En qué quedamos?

—Bethany.

La voz de la aludida los sorprendió a ambos.

Estaba  de  pie  junto  a  la  puerta  y  los  miraba  algo  transpuesta.  En  mitad  del silencio, avanzó hacia la mesa y dejó una botella de agua encima.

—La  enfermera  me  ha  pedido  que  te  trajera  esto  —informó  a  Darr  en  tono cortante.

—Beth…

Pero ella ya le estaba explicando a Nick la situación.

—Me  llamo  Bethany  Burdett.  Si  buscas  en  Internet,  verás  que  protagonicé  un bonito  escándalo  cuanto  desaparecí  el  día  de  mi  boda  dejando  plantado  al  novio.

Aparte de esa coincidencia, no sé en qué más crees que me parezco a Celia. No sé por qué te parezco una indeseable.

—Yo nunca he dicho que fueras una indeseable —se disculpó Nick—. No me lo pareces en absoluto. ¡Yo lo único que quiero es que mi hermano  no meta la pata y confunda las cosas! ¡No sería justo para ninguno de vosotros dos!

Darr sintió que se enfadaba por momentos.

—Hace mucho tiempo que soy mayor, Nick, y sé perfectamente lo que quiero y no quiero hacer con mi vida, sé perfectamente lo que es justo y lo que no.

—Efectivamente  —intervino  Bethany  mirando  a  Nick  con  orgullo—,  tienes razón. Casarse apresuradamente es un gran error y hacerlo por la razón equivocada tampoco está bien. Lo digo por experiencia… porque he estado a punto de hacerlo en ambos supuestos… —añadió dejando el anillo de pedida de Darr sobre la mesilla.

Darr  intentó  incorporarse,  pero  le  dolía  todo,  se  puso  a  toser  y  le  dieron arcadas.

—Espera…




—¿Y si quiero casarme contigo por un motivo que no es? —se lamentó Bethany con voz trémula.

—Nunca  estuve  enamorado  de  Celia  —le  aseguró  Darr  intentando  agarrarla, pero  sin  conseguirlo  porque  estaba  muy  lejos  de  la  cama—.  Quizás,  si  me  hubiera esforzado  más,  habría  conseguido  que  no  volviera  con  ese  hombre  que  los  mató  a ella  y  a  su  bebé,  pero  puede  que  no  porque  ella  tampoco  me  quería  —le  explicó apresuradamente—.  Te  quiero.  Ésa  es  la  única  razón  por  la  que  me  quiero  casar contigo. Me da igual que estés embarazada o no, me da igual que te llames Barbara o Bethany,  yo  lo  único  que  quiero  es  vivir  contigo,  envejecer  a  tu  lado  —añadió tosiendo—. ¡Lo único que me queda por saber es si tú me quieres o no!

—Claro que te quiero —contestó Bethany mientras una lágrima le resbalaba por la mejilla—, pero, ¿y si te quiero sólo porque cuando estoy contigo no tengo miedo?

—se preguntó mordiéndose el labio inferior—. Lo siento. Creo que me parezco más a Celia de lo que parece.

Dicho aquello, se giró y se fue.

Darr se quedó mirando la puerta y apretó los dientes.

En un abrir y cerrar de ojos, arrancó el tubo de oxígeno y se levantó de la cama.

—Quítate del medio —le espetó a su hermano.

Nick se quitó el abrigo y se lo dio.

—No puedes ir por ahí sin camiseta.

Claro  que  podía,  pero  aceptó  el  abrigo  y  se  puso  las  botas.  Tosiendo, maldiciendo y con la ayuda de Nick, consiguió levantarse de la cama.

—Te llevo —se ofreció su hermano.

—Ya, claro, ahora me quieres ayudar, ¿no? —le espetó tomando el anillo de su abuela  en  la  mano  y  chocándose  con  una  joven  enfermera  que  entraba  en  aquel momento.

—¡Teniente  Fortune!  ¿Adonde  va?  —lo  increpó—.  No  creo  que  el  doctor Waite…

Pero Darr continuó andando y salió del hospital.

—Por  aquí  —le  indicó  Nick  señalando  su  Porsche,  que  estaba  aparcado  en  la puerta.

No había ni rastro de la furgoneta de Darr.

Bethany se había ido ya.

Desde luego, parecía que tenía prisa por alejarse de él.

Nick abrió las puertas del deportivo con el mando a distancia. Darr abrió la del copiloto y miró el asiento, que estaba muy bajo. Sabía que le iba a doler hiciera lo que hiciera, así que se dejó caer.

Mientras maldecía en silencio a causa del dolor, su hermano puso el coche en marcha y salieron del aparcamiento.




—¿A tu casa?

Darr no creía que Bethany fuera a ir a su casa.

—No, a la de Bethany.

Nick cambió de dirección desoyendo los pitidos de los demás coches.

—No sé qué tipo de karma me estaré ganando, pero espero que no sea muy feo —comentó.

—Me conformo con que, algún día, te veas metido en una situación como ésta —contestó su hermano, que seguía enfadado con él—. Algún día, te enamorarás de una mujer y, entonces, espero estar allí para reírme —añadió sonriendo a su pesar.

—Siempre te pasa lo mismo —comentó Nick—. Los enfados no te duran.

Darr  podía  soportar  cualquier  cosa  que  le  dijera  su  hermano,  pero  no  podía soportar  que  por  un  comentario  de  Nick,  Bethany  se  hubiera  sentido  herida.  No podía soportar la idea de perderla.

—Más deprisa —le dijo cuando vio que estaban ya en su barrio.

Nick aceleró y el potente coche se lanzó hacia delante con fuerza.

—¿Y si no está aquí?

—La encontraré —contestó Darr con aplomo.

Sabía que Bethany lo quería.

—¿Y  dónde…?  ¡Madre  mía!  —exclamó  Nick  viendo  el  helicóptero  al  mismo tiempo que su hermano—. ¿Es una Burdett?  —añadió viendo el logotipo  de Bailey Burdett en la puerta de la aeronave.

Darr se fijó también y maldijo en voz baja.

—¿Qué más da?

Le  daba  igual.  Lo  único  que  quería  era  hablar  con  ella.  Vio  su  furgoneta aparcada junto a la casa.

Nick aparcó su coche al lado.

La puerta principal estaba abierta.

—Bailey Burdett es una de las empresas petrolíferas familiares más grandes.

Darr abrió la puerta del coche y se dispuso a bajar.

—¿De Texas? —le preguntó a su hermano con los dientes apretados a causa del terrible dolor.

—Del mundo —contestó Nick bajándose a toda velocidad para ayudarlo—. No tienes buen aspecto.

Darr  ignoró  aquel  comentario,  se  agarró  a  la  barandilla  y  subió  el  primer escalón.

—… esta casa es de vergüenza, Bethany Ann —estaba diciendo una estridente voz femenina—. ¿En qué demonios estabas pensando?




—En  que  había  tenido  suerte  de  encontrarla  porque  el  alquiler  no  es  alto  — contestó Bethany con voz apagada.

Darr subió al segundo escalón.

—¡No me extraña porque es una cochambre! ¿Cómo puedes hacernos esto? Nos hemos tenido que enterar por Charlotte Myers, la mayor cotilla de Dallas, que te ha visto  en  los  informativos  de  la  noche  —se  lamentó  la  voz  estridente—.  Ahora  que Lyle, tu padre y yo habíamos convencido a todos de que te estabas recuperando en el Caribe… ¡y vas tú y sales en la televisión como Annie la huerfanita!

Darr llegó al tercer escalón.

—Lo  siento,  madre,  pero  no  encontré  ninguna  peluquería  en  mitad  del incendio.

—¿Te das cuenta de lo que nos ha costado encontrarte? Tu padre ha tenido que estar  pidiendo  favores  a  todo  el  mundo.  Ya  te  puedas  imaginar  la  vergüenza  que sintió cuando descubrió que no estabas utilizando nuestro apellido. ¡Y resulta que te has metido en un sitio espantoso, una pocilga que se cae a trozos! La verdad es que no sé qué decirte. Stuart, habla tú con tu hija.

—Angela, tranquila. No te disgustes.

Darr llegó a la puerta y contempló la escena que tenía ante sí. Bethany, con los hombros caídos, enfrentada a los otros tres.

Su padre, su madre, que aunque dijera lo contrario parecía tener muchas cosas que decirle a su hija, y un tipo que, sin duda, era el canalla de Lyle.

—Más bien, no disgusten ustedes a mi prometida.

Bethany se giró y el corazón estuvo a punto de detenérsele cuando vio a Darr.

—¿Qué haces aquí?

—¡Prometida! —exclamó su madre iracunda.

Darr  se  fijó  en  que,  aunque  se  suponía  que  estaba  llorando,  no  se  le  había corrido un ápice el maquillaje.

—Esta  mujer  es  ya  prácticamente  mi  esposa  —le  espetó  Lyle—.  Lo  único  que tiene que hacer es firmar la licencia.

—¿Ah, sí? —le espetó Darr en tono glacial.

Bethany ignoró el intercambió y se acercó a él.

—Deberías estar en el hospital.

—En eso, estamos totalmente de acuerdo —intervino Nick.

—¿Qué tipo de circo es éste? —se indignó Ángela—. ¡Bethany, te ordeno ahora mismo que me digas quién es esta gente!

Bethany cerró los ojos y se apretó las sienes con las yemas de los dedos. Le dolía terriblemente la cabeza, le dolía desde que había llegado a casa y se había encontrado 




el  helicóptero  de  su  padre  en  la  carretera.  A  partir  de  aquel  momento,  su  peor pesadilla se había hecho realidad.

—Ángela, cállate —le ordenó Stuart—. Bethany, nos vamos ahora mismo. Lyle ha tenido mucha paciencia contigo y con tus tonterías, pero ya basta. Hemos hablado y  está  de  acuerdo  en  celebrar  una  ceremonia  íntima  con  el  juez  Dooley  en  cuanto aterricemos en Dall…

—¿Y  de  que  les  habéis  dicho  que  me  estaba  recuperando?  —lo  interrumpió Bethany mirando a su madre—. Has dicho que habéis conseguido convencer a todos de que me estaba recuperando en el Caribe. ¿Recuperando de qué?

—No me hables en ese tono —le advirtió Ángela haciéndose la madre herida.

—Recuperándote de tu adicción a los analgésicos —intervino Lyle.

—¿Cómo? —se indignó Bethany.

—Nos pareció una excusa creíble —se defendió Ángela—. Bueno, lo que estaba diciendo tu padre, que el juez Dooley ha accedido a celebrar la ceremonia en cuanto volvamos a casa. Dentro de un par de días, cuando vosotros os hayáis ido de luna de miel a algún sitio, haremos público el anuncio de la boda.

—¿Preferís que todo el mundo crea que vuestra hija es adicta a los analgésicos en lugar de permitir que la gente sepa que tiene suficiente sentido común como para no querer casarse con el hombre a la que prácticamente la habéis vendido?

—No  digas  tonterías,  Bethany  —contestó  Lyle  yendo  hacia  ella  en  actitud agresiva.

—Si le pones la mano encima, te mato —le advirtió Darr.

—Sí, vendido —insistió Bethany acercándose a su padre—. ¿Cómo describirías si no lo que has hecho conmigo, papá?

Stuart apretó las mandíbulas.

—Ha sido una transacción empresarial. No seas ingenua, Bethany. La empresa necesita capital y Lyle lo tiene.

—¡Sí,  pero  no  estaba  dispuesto  a  invertir  en  Bailey  Burdett  a  menos  que  le entregaras a tu hija y a ti te dio  igual que este chico tuviera ciertos problemas a la hora de controlar sus puños porque a ti lo único que te importa es el dinero!

—¿Quieres que tengamos que empezar a despedir a la gente, Bethany? ¿Quieres que nuestros empleados pierdan sus casas, sus coches y sus vidas solamente porque tú no quieres cumplir con tu responsabilidad hacia la familia?

—¿Y  qué  me  dices  de  tu  responsabilidad  hacia  mí  como  padre?  —le  espetó Bethany—.  Confieso  que  estaba  aterrorizada  de  que  me  encontrarais,  que  entrarais en mi casa con esos aires de prepotencia, convencidos de que haría otra vez lo que vosotros quisierais, como de costumbre —añadió mirando a su madre—. Siempre he llevado el pelo como tú has querido, me he vestido como a ti te ha gustado, he ido a clubes  que  tú  has  elegido  y  he  salido  con  los  chicos  que  eran  de  tus  apetencias.

Incluso accedí a casarme con un hombre del que no estaba enamorada porque era lo 




que  vosotros  queríais.  Me  hicisteis  creer  que  yo  no  era  tan  inteligente  como  mis hermanos, que lo único que tenía era mi belleza y vuestros contactos.

—¿Y qué hay de malo en eso? —se quejó su madre—. Lyle puede darte todo lo que quieras.

—Te equivocas —contestó Bethany—. Lyle puede daros a vosotros, a papá y a ti,  todo  lo  que  queréis,  pero  yo  no  quiero  saber  nada  de  él.  Espero  que  seáis  muy felices los tres juntos.

—¿Qué quiere decir eso? —le preguntó su padre.

—Pues creo que está bastante claro. Quiere decir que os estoy echando de mi casa —contestó Bethany echando los hombros hacia atrás.

—Pero Lyle… —objetó su madre apesadumbrada.

—Pero Lyle nada. Que se lleve su dinero y se compre a otra novia de la que, por cierto, me apiado.

—Eres una zo… —intervino el aludido.

—Ten cuidadito con esa boca —le advirtió Darr.

—Bethany,  estos  meses  han  sido  duros  para  todos  —le  dijo  su  padre  en  tono conciliador—. Por favor, intenta mantener la calma. El capital que necesitamos…

—¿Cuánto? —le preguntó Darr de repente.

—¿Cuánto qué?

—¿Cuánto dinero? —intervino Nick poniendo la mano sobre el hombro de su hermano.

—¿Quién es usted? —le preguntó Stuart con cara de pocos amigos.

—Darr Fortune.

—Y yo soy su hermano, Nick Fortune.

Ángela se quedó petrificada.

—¿De los Fortune de toda la vida?

—¡Fuera! —gritó Bethany.

—No  puedes  echarnos  de  tu  casa  —se  horrorizó  su  madre—.  Por  el  amor  de Dios, que somos tus padres.

—Puedo echaros de mi casa y os echo de mi casa —le aseguró Bethany—. Si tan mal van las cosas, papá, estoy dispuesta a entregarte la herencia de la abuela.

—Claro, como ahora estás con un Fortune… —se burló su madre.

—Fuera —repitió Bethany.

Su madre agarró su abrigo de pieles y se lo puso por los hombros.

—Qué hija tan desagradecida.




—Te equivocas, mamá. Tengo algo muy importante por lo que darte las gracias.

Gracias por enseñarme el tipo de madre que no quiero ser.

Ángela salió de la casa con paso decidido y Darr se apartó para dejarla pasar.

—No quería que las cosas salieran así, Bethany —se despidió su padre.

Bethany  creyó  percibir  cierto  atisbo  de  tristeza  en  sus  ojos,  pero  supuso  que sería  porque la herencia de su abuela  no  era ni por asomo la suma que Lyle había previsto invertir en su empresa.

—Yo tampoco.

—¿Qué vas a hacer ahora?

—Vivir mi vida.

Su padre apretó los dientes, se despidió y siguió a su esposa.

—Ni  se  te  ocurra  pensar  que  me  vas  a  cargar  con  ese  niño  —le  dijo  Lyle—.

Probablemente, ni siquiera sea mío.

—Tienes razón, no es hijo tuyo —contestó Bethany.

—¿Cómo que no? —se indignó Lyle—. Pero si eres frígida. Te aseguro que, si no  hubiera  sido  por  las  ganas  que  tenía  de  echarle  el  guante  a  Bailey  Burdett, después de lo de Suiza, te habría mandado a freír espárragos. ¿De quién es entonces?

—Suyo —contestó mirando a Darr.

Lyle la miró furioso.

—Eres una put…

—Ya  está  bien  —dijo  Darr  dándole  un  puñetazo  en  la  cara—.  Ya  me  estaba hartando.

Bethany  ahogó  un  grito  de  sorpresa  mientras  Lyle  se  limpiaba  el  labio ensangrentado con la mano.

—¿Quieres más? —le preguntó Darr al ver que no se iba.

Lyle lo miró furioso, pero retrocedió al saberse en desigualdad de condiciones y se fue.

—Voy a acompañarlos al helicóptero, no vaya a ser que se pierdan y se queden por aquí —comentó Nick cerrando la puerta a sus espaldas.

Una vez a solas, Bethany se mordió el labio inferior, se cruzó de brazos y le dio la espalda a Darr.

—Lo  siento  —se  disculpó—.  No  quería  que  los  vieras…  no  quería  que  vieras cómo era yo antes…

—Me da igual cómo fueras —le aseguró Darr—. Ahora eres una mujer valiente y guapa.

—¿Cómo he podido dejarte? Tenía al mejor hombre del mundo y…

—Todavía estás a tiempo.




—Te mereces a alguien mejor.

Darr se acercó a ella, la giró y le tomó el rostro entre las manos.

—Me  merezco  a  una  mujer  que  me  quiera  y  sé  que  tú  me  quieres  —le  dijo mirándola a los ojos—. Me merezco a una mujer que se ría  conmigo y que discuta conmigo sobre… el nombre de nuestros hijos.

—Te van a decir que estás loco cuando se enteren de que no me llamo Barbara Burton.

—Barbara Burton no es más que un nombre. Tú siempre has sido tú. Además, me da igual lo que piensen los demás. Tú y yo sabemos lo que hay entre nosotros.

—Pero te he devuelto el anillo.

—Eso tiene fácil solución —contestó Darr metiéndose la mano en el bolsillo y haciendo una mueca de dolor.

—Darr, tienes que volver al hospital. Voy a avisar a Nick…

—Tengo una costilla rota —le explicó Darr tosiendo—. Bueno, puede que dos o tres, pero… vamos por partes. Lo primero es lo primero —añadió tomándole la mano izquierda—.  ¿Me  prometes  que  esta  vez  no  te  lo  quitarás?  Si  te  asustas  o  algo  te molesta o lo que sea, por favor, habla conmigo en lugar de irte.

—Estoy asustada —confesó Bethany—. Me da miedo que te des cuenta de que no soy lo que quieres.

—Vaya, a mí me pasa lo mismo. Me da miedo que te des cuenta de que no soy lo que quieres. Soy bombero, Bethany. Ya has visto lo que hago.

—Sí, tienes razón. He visto quién eres y cómo eres y te prometo que jamás me quitaré este anillo —contestó Bethany con lágrimas en los ojos—. Te quiero.

—Yo también —contestó Darr abrazándola a pesar del dolor—. Os quiero a los dos —añadió besándola—. Aunque es cierto que me gustaría que habláramos de una cosa —concluyó—. Mira, eso de DJ no me convence, ¿sabes? Tengo un hermano que se llama JR y siempre le he tomado el pelo y le he llamado sopa de letras.

Bethany le acarició el pelo y se dijo que más le valía estar atenta porque al lado de aquel hombre la vida iba muy deprisa y no se quería perder nada.

—Me  parece  muy  bien  que  hablemos  de  ello,  pero  lo  haremos  de  camino  al hospital —le dijo.

—Ya  estás  otra  vez  en  plan  marimandón  —protestó  Darr  con  cariño—.  La verdad es que me gusta, ¿sabes? —añadió en tono sensual.

—Qué peligro tienes —se rió Bethany—. Eres un hombre realmente peligroso.

—Sí, y soy todo tuyo —sonrió Darr abriendo la puerta.

Bethany sabía que así era y aquello la llenaba de felicidad.

—Yo también soy tuya —contestó mientras salían juntos hacia su futuro.






Epílogo

—Tienes  mucho  mejor  aspecto  que  la  última  vez  que  nos  vimos,  Darr  — comentó  Lily  Fortune  desde  la  puerta  de  la  habitación  del  hospital—.  ¿Te  importa que pase?

Hacía dos días del incendio que se había declarado en su rancho, dos días desde que  Bethany  había  dicho  a  sus  padres  y  a  Lyle  que  se  fueran  de  su  casa  en  aquel helicóptero que había sido la comidilla de todo el pueblo, dos días desde que Darr le había entregado de nuevo el anillo de su abuela.

Por segunda vez.

Esta vez sabía que era para siempre.

—Adelante  —contestó  Darr  haciéndole  un  gesto  para  que  entrara  en  la habitación, que estaba llena de gente.

Allí estaban Devaney y Lorena, Rick y su novia, Elise, y Marcus y Joe con sus esposas. También había ido SusieMae, que no había dudado en presentarse con una enorme  fuente  de  costillas  a  la  barbacoa  alegando  que  la  comida  del  hospital  era puro matarratas. Debían de estar deliciosas porque hasta John Decker se las estaba comiendo con una gran sonrisa.

La  tía  de  Darr  sonrió  encantada  y  buscó  un  lugar  donde  dejar  las  flores  que había llevado.

—Dámelas  —le  indicó  Bethany  levantándose  de  la  cama  de  Darr—.  Las podemos poner en el alféizar —añadió.

—Gracias —le dijo Lily dándole un beso en la mejilla—. Estás muy guapa.

Bethany se sonrojó y se llevó la mano al pecho.

—Gracias.

Lily se fijó en el anillo que llevaba.

—Vaya, ahora entiendo por qué estás tan guapa —comentó girándose hacia su sobrino—. ¿Para cuándo esa boda?

—Conociendo a estos dos, para dentro de cinco minutos —intervino Nick.

—Todavía no hemos fijado la fecha —contestó Darr agarrando a Bethany de la mano.

Bethany lo miró a los ojos y sonrió encantada.

—En cuanto lo hagamos, no os preocupéis, que ya os avisaremos con el debido tiempo.

—Qué bien. Me encantan las bodas —comentó Lily—. ¿Os habéis fijado en que siempre llegan de dos en dos? Primero Jane y Jorge y ahora vosotros dos. Bueno, no os quiero molestar. Sólo he venido a ver qué tal estabais y a daros las gracias a todos por  lo  que  hicisteis  en  mi  rancho.  Si  no  hubierais  estado  allí,  no  sé  qué  habría sucedido.




Darr consiguió separar los ojos de su futura esposa.

—Últimamente,  hemos  tenido  demasiados  incendios  por  aquí.  Cuando  olí  a humo en las cuadras, tendría que haber ido a buscar al idiota que estaba fumando — se lamentó.

—No ha sido culpa tuya —le aseguró su tía—. No tenía carteles de prohibido fumar y, además, no se me ocurrió comprobar el sistema de alarma antes de realizar el festival.

—La  alarma  nos  habría  hecho  ganar  unos  minutos,  pero  las  cuadras  habrían ardido de todas maneras —le aseguró Devaney—. No habríamos conseguido nada, señora Fortune.

—Por lo menos, los caballos están bien. ¿ Mojito sigue sin aparecer? —preguntó Darr.

—La estamos buscando.

—Bueno…  —suspiró  Darr—.  En  fin,  si  necesitáis  ayuda  para  limpiar  en  el rancho, llama a…

—¿A ti? —se sorprendió su tía.

—No, a Devaney —se rió Darr.

—Pero  bueno,  ¿qué  se  habrá  creído  este  tipo?  —se  indignó  su  compañero  en tono de broma—. Se rompe dos costillas y se cree que se va a librar de trabajar… vas tú listo…

—Tranquilos,  no  hace  falta  que  vengáis  ninguno  a  ayudar.  El  rancho  está  en buenas manos y lo tengo todo controlado —les aseguró Lily aunque sabía que no era del  todo  cierto—.  Bueno,  me  voy.  Te  dejo  en  buenas  manos  —le  dijo  a  Darr refiriéndose a Bethany.

Era  evidente  para  ella  que,  aunque  hiciera  poco  tiempo  que  se  conocían, aquellos dos estaban hechos el uno para el otro.

Todavía recordaba cómo la solía mirar Ryan, exactamente igual que Darr estaba mirando  en  aquel  momento  a  su  prometida.  Todavía  recordaba  lo  fácil  que  era perderse en sus ojos.

—Te acompaño al coche —le dijo Nick.

—No  es  necesario,  cariño  —contestó  su  tía—.  Quédate  con  tus  amigos  y pásatelo bien.

—¿Seguro que estás bien? —insistió su sobrino.

—Seguro, seguro —contestó Lily acariciando la mejilla.

Nick la miró con el ceño fruncido, pero asintió.

—Muy  bien  —se  despidió  besándola  en  la  mejilla—.  Si  necesitas  pareja  para jugar al póquer, ya sabes que no tienes más que llamarme —añadió sonriendo.

Lily  sonrió  también  y  mantuvo  la  sonrisa  hasta  que  salió  de  la  habitación  de Darr,  pero  la  nota  que  llevaba  en  el  bolsillo  le  quemaba,  aquella  nota  que  había 




encontrado después del incendio, la nota que demostraba que la causa del fuego no había sido un cigarrillo mal apagado.

La nota en la que decía:  Éste tampoco ha sido fortuito. 


Darr miró a su hermano y se dio cuenta de que Nick estaba preocupado.

—¿Pasa algo con la tía?

—No, estábamos hablando de quedar para jugar al póquer —le aseguró Nick.

—¿Al póquer? A mí me encanta jugar al póquer —intervino Bethany.

—¿De verdad?

—No te lo aconsejo —le dijo Darr—. Si juega al póquer igual que al Monopoly, ya te puedes ir preparando. Es un tiburón.

—Eh —protestó Bethany.

—Un tiburón muy bonito —rectificó Darr acariciándole el pelo a pesar de que estaba delante de todo el mundo.

Bethany lo miró encantada.

—Eso ya está mejor.

Darr  sintió  de  repente  la  imperiosa  necesidad  de  que  todos  los  demás  se marcharan.

—Os  agradezco  a  todos  que  hayáis  venido  a  verme,  pero  estoy  cansado  — anunció—. Necesito dormir.

Bethany se incorporó inmediatamente.

—No me extraña que estés cansado —comentó, dispuesta a irse con los demás.

Pero Darr la agarró de la parte trasera de la cinturilla del pantalón y la obligó a sentarse de nuevo en la cama. Bethany lo miró sorprendida, pero aceptó, se despidió de los demás y se quedó con él.

—Duerme bien, Bella Durmiente —se despidió Nick, el último en irse, mientras cerraba la puerta.

—Mira a ver si se puede cerrar con llave —le indicó Darr a Bethany.

—¿Cómo? No, no, no, no podemos hacer eso —se sorprendió—. ¡Estás herido!

—Por  eso  mismo.  Nada  mejor  que  tus  caricias  para  curarme  —insistió  Darr pasándole la mano por la tripa.

Bethany lo miró intentando poner cara de disgusto, pero no lo consiguió y no pudo hacer más que sonreír.

—¿Cómo puedes estar pensando en… esto… cuando estás hecho polvo?

—Cierra la puerta con llave y te lo explico.




Bethany se rió, se puso en pie y fue a mirar si puerta se podía cerrar con llave.

—Pues sí que se puede —comentó sorprendida.

Darr también se sorprendió, pero, sobre todo, dio gracias al cielo.

Bethany lo miró y pasó la llave lentamente.

—No deberíamos —murmuró apoyándose en puerta.

—¿Cómo  que  no?  —insistió  Darr  estirando  el  brazo  para  indicarle  que  se acercara.

Bethany ladeó la cabeza y se rió.

—¿Va a ser así siempre? En cuanto me llamas voy corriendo…

—A mí me pasa lo mismo contigo —confesó Darr.

—¿Qué voy a hacer contigo, Darr Fortune?

—Quererme.

—Eso puedes darlo por hecho —contestó Bethany acercándose, sentándose en la cama y besándolo en los labios—. Te quiero  —le dijo acariciándole el pecho  por encima del pijama del hospital—. Te quiero hoy, te querré mañana y por siempre.

Darr la agarró de la mano cuando Bethany la deslizó por debajo de la sábana.

—¿No decías que no podíamos?

—Una  buena  novia  tiene  que  hacer  todo  lo  que  esté  en  su  mano  para  que  su futuro marido se cure cuando antes —contestó Bethany tumbándose a su lado—. Te recuerdo  que  todavía  tenemos  que  fijar  la  fecha  de  la  boda,  así  que  te  tienes  que poner bien cuanto antes y yo te voy a ayudar…

Darr tragó saliva encantado.




Fin
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